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rli pueblo de San Martín dé lá PiedA 
desperítfáqüel cifa dtí úri modo inusitado. 
.' Al alba los cliícos i»aÍtarou del leék<05 
^nérced al estruendo dé léé cohetes Voladores 
eííque el Ayuntamiento babía e:¿ tendido la 
j^iáii<][uezá baista el despilfarro; los ancianos, 
"prendados de la novedad, soportaban la í^te- 
rrüpciiin del sueño, y escuchaban coh cierta 
animación nerviosa el martilleo de la diana, 
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iniinxítAiBHTntoBpoi'reiidfi'por ei'taiBbor Atosni- 
8Ío en la ilnica calle de San Martín; las mucha- 
chas saltaban de gusto, y á toda prisa se echaban 
encima las enaguas y demás lienzos, ávidas de 
entreabrir la ventana, para oir mejor la música, 
que recorría las calles (palabras del bando), 
si bien ahora que ]^ recuerdo, me parece 
que imitaba maravillosamente el grito en coro 
que dan los pavos cuando un chico los excita. 
Si á esto se agrega que el sacristán y algunos 
auxiliares oficiofíc^, odiabaU á Vilelo las tres 
campanas ¿e Fá iglesia, dé las cuales dos es- 
taban rajadas, se comprenderá que aquello, 
más que regocijo público, parecía el comienzo 
frenético de una asomuia tremenda. 

Yo tenía veinte años, novia que me reque- 
maba la sangre, y un trajecillo flamant%¿e* 

.fiWi^RBfiTPAPí í3í <í?fl.4il!fl^^íP?:^íS^^ se queda 
aue salt^ de la. .Q^nia, con pr(&cipitácÍ9n,v me 

'puse di yestido (que era color ,de .a?afrán^, 
me caic¿ unos zapatps, también nuevos, que 



,^0 cfklcév^nofjAT^fxifyB,^^ 

apj^etaban cpijao borceguíes ael Santo Óndo, j 
'conapletando. el aderezo con sombrero qe fiel- 

tro nefirro. me eché a la calle radiante de al( 
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Torrtí callé ábájS, cotí el doble objeto ddín* 
corporarme k la banda de miisica y de paisar 
port las venianaer db; Bémedioa^ fiado en ^ue 
BCi áihorefeo la faabi^cií leyantado ya; pero de«t 
íttitíd^ínfeettpfimTiffasf sin duda por el tqmor ' 
que Iff ifllandía e) oeloio argos, que I&gnajrtt 
dttl^a^ b«}^ el ndmbre j uolnnio fÍ8Íco?de hA iíú 
él Sr. -Cdmalhdl^ite^R Malob 'Oabesudo. 1^ 
ti )]íe'df de^V)eiilad>^oa<¡iettoá deet4ip sivoS 
nUsit^efíí Vi^r á BiemedBxb 6 qae ellalme TÍaca 
eón aqml traje tfaitñioDo.. 

' tfnbúétt ffhípode totnbres del pueblo, en- 
tre loa qtréyá sé réíañ algunos galáfaeetfes^oá 
Imñtásíf ribetes dfe édúcaci(5n, semejantes á 
iñí; iPodé^baii álos láásitíds; íáiélñtraS estofe* W 
IHibM'Ióff'^rrillos, sóplarido- sus respectrrbé 
iñfetrtrfttentos y causándola ddriiiiíádt5i¥ae'l<>i 
\Métíh pttiüoi frente^ á éHo§. lió^ ÁMéoü'é» 
i^éKTdiséMn ¿nVitñeéfdlí siémf>i'^'^á^'d;dL 
§ñ(¥éib}¿ií íi^átitfl/ 4^' i^ó^ éo^]^^e('CfÑfi6 1& 
fti¡éd¥iki:tíi^ér c(m' ttota' háftittdád ios dédD^ 
f§i^*^rM%né iÜTÍ'géi^W'XsuAo ibsidé lá blííídá 
€íé mi tierra.' Concluida la pieza 4^0 se éjécütí- 
Ba, 1^ titeádbi'es'tíabtabattéñtré sC cbh iñéHk 
¿ravédáflfíámica, 'mirando altó f sacudiendo 
"el instrínie^tó otó la boquilla' háciá iabájd^ 
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4icto 1^1 cual dan anA importancia Yei4ad<|ra- 
límente seria, ■.. , 

' Hoy mé rio de esa aittiplB vanidad;/ petotei^ 
aquella ¿poca me cargaba^ peÉr^ueme (fare*! 
^«cía que aquellos tontos me sapoBÍaH .tsúaabiéil 
s« admirador; mas todollo perdonalNi jú con 
tal de que ine hicieran el guato de pasar ¡^Ir- 
las ventanas del Comandante; tocando utia 
danza que se llamaba ' N0 : U úlniiot porque 
caminando 70 cerca del ciármele^ 7 dtrígi^ii- 
do una mirada á Remedios. de áerto m^do^ de 
4jo camprenderia que JO kabia bechio t^car 
|a. danza para dedicarla á ella el título. . . 

JPerd<ínenseme estas pequel^ijuí digredones 
relerentes á mi. persona; roas .por nna parjl)^ 
estin justifica4as. con el bocho de.t^i^er jfp 
ia¡a principal parte en los ^conteciiiMeatos 
que V07 ¿referir, y por <>tra/pfto. e^ qu^ al 
xi9Pordaar mis a&ps juveniles, la . soempria ae 
derrame sobre 0I campo de in^is más intini^ 
IMntimientos, 7 la pluma escriba W.que qoa 
jtanta viveza se presenta i mi imaginaGida^. 
X*orzando, sin embargOi esta mi indinaci^ 
^turaly justa, diré, para beneficio d^l lector, 
Jómenos quepueda de mi persona, y pasan- 
do rápidamente los insignificantes pormenjOr 

Digitized by CjOOQ le 



qijhe lAjsaluxiiá de ua modo imperoe^tibknqii/Q 
poté 3a «dmif Aoi<$n. por mi MofMMlii aaTi^r 
i^X9Lr7 4^e Ufando i la plwi^,,la mÚ9ÍQa:Si». 
iw^UJí4 «jp( rvuoda oqfci^ dci.ifir iglf«ÍA y., tooií 
liasta ]ia« si^te de.la mAfiana^ . . 

! Ya islklolor,l(ilpasioaadQ délas Ufnrélaseof 
iab^ebe de Bor para t<etier .«& rnia laaiioa Ja 
pf^#6iito)y adivina aia dttda qua aquel día esa 
a) 16 4a SeiJi^mbre; y digo que lo . admn^^ 
yí.^ilto.^toy da ello^. pox'qttQ (^oo.aaeto 
i}l|íco:y gfande-en lo granda^ aaí aa -c^lebna 
hi if^Wf^ dí9 aee.A^l ^n todarBueatra aaéi^ii^ 
f%t\ pn . iM^bardo iiMHto dQ< once millonea íb 
i|^^>acere0i qUti hap conveínido 0n)qiia nada hay 
^mejor ^uQ el repique de.€a|iipaíiaa9 redoblad^ 
^Aiabj9^^./?aMuvnde de ^bete€| y bufidoai íd^ 
Ji#^ea^> (K!.-. ;■: h. '. ■/ '•. ^ :. Ir'. . ..ÍM/í 
Sea de esto lo que seai el ca(|0 ea que Itti 
.pu<^14o jr yp ep^bamoscontentoflcomó nunca, 
j^.h£^ta admim<^08 de la gracia y.mafía que..^ 
.ponfisid^ d^l Ay^utfimiento ae había da4<^pa- 
ra arx;eglar los jE^stejoa con acierto y aun con 
cierta no^eisA. /El Umpletey^ colocado en |b1 
portal de los Goúzagaa^ (á^ico ea su género) 
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«ft^- aMerior, éiao lát^cé^tin^i^d^I altar db'léB 

lfét¥ato d^l Páda^i Hfidat^ó; aséntiido'aébré 
Héié^'bfl^<niétiúl^a]<tí[8fíi;ament6 tñrúiÁdáé etíiot^ 
ma de abanico, y'^Mc^db'áe batidetitas tridb^ 
lofénifer^pd;' á* Id» lado» dol .Ottádm y á Una 
fiirV4*§ distancia/^ colgaba^i dos ^tichas f ajM 
«on ice 4D0lp«e8'iia6Ífittaléay yeotdAandbéi'm' 
trato del i'3bei«r|id6r¿é8pldgabaal¿r6tidaiiÁ^ 
láe aiasftiift ágttiU djs papel rát>ottádo,piilittd4 
frt>r^liiiflMtro de bftcudla/qué pileta enlode mo^ 
jar iotf pittüetení et^ún'pilmoi^y ae t>ér^ á^ 
t&slia; y f)ío«'tiltimo;.& mábos lados d^ águila^ 
i(iví)ájp&ka^f dolores ftfót^d; se leí^tiiüispos^sóft 
Ibs hbmbtes^'de iMoírelk)8^' jáLliende, AbaBol<l^ 
(ttmttj lt^yoo;€(ailéati¿k y 6üii^tdBitt6s'ft^ 
hubo el ilustrado dómine al alcance d^lmfe* 

Tai d¿nio lo rezaba el barido, alas ntiéte 
^élaifasiftiihá iñe preilenté éñ lacasamutdc^ 
piíl' j^ saíi iie calHldós/pará áéompafiar á las 
autdridadéls al poéeo óímco de eostumSre: El 
ihaéstro dé éiscuela eBtal)a ya en to puesto, 
^onteiüéüdo'y átajalndo cottiruncimieátos de 
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oéSb jr autt <5éA óiél-ftatí airada» roten, Inrniitu- 
ral tenüetitííi* de los chicos •íil'desortfeW, loér 
eüalide- fbímában en tiradores/ apo^adcf uíi 
Mcti^mo 'dé laKü^ di la puerto de lt( dalit 
del Ayanca hilénfeo.' La muTittuitunMh Iiíro. 
ámdir én ac^^éllií itidh»d}^lifaadá trdpa él di^ah 
coñ^tetíto, ' ipaéé^*'aígiiTH& dé'dlloA éipte*} k 
Idba 'de (pe fe Peple Oaréík llevabü lá hiii4ei* 
l'a, le debía á queerfe sobrino dfel Jefe poli- 
tibó. De allí él cnlébi-eo de la Kñeu, qtte«|)€í- 
itiCs ^odfa moderar láfcótistanterttompeta del 
irritailó pédagcfgé. - ■ / ? 

Poco tardó en llegar el Jefe político D. 
Jaci'Qftb Cbdé^áfi/vCstido de negro con una le- 
Vítaqu^ no cesaba jrbide inii«r, como se Ved 
Ünioo cteitipetidoV posible; en íegütdá, se pi^é- 
seütá.'dátttíbiné bondadosamente íi máiió, tdi 
^téoiné D.: Jü^to ¿láriiás, tíubiertáí lá áiíéb» 
táittt'con ántiqüfsimtf sombrero de áédaí jr dó^, 
^tida que tóío tomjiba' soí éln'dfás de 'grfaíi- 
dé'tfe/^cijo; aébmS después su beriháñd Dbti 
A^dtín, y cjasi Juntos pénétrítron fen la aaía el 
Récétnáadorde Oontóbucioíies, el Administra- 
'Aút d^l-Oorreo, los dos ÍJíori iságas del pdrtíal, él 
Ptésídenife "del Ayúntamiéíiio y -cííicb cóá- 
oejales^ incluso el síndico D. Alonso Ost&aá. 
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^ p«Q¿l* xvtí buen mtq, durante /ol cv^l el .i^r 
áico .halaba en tOYio reabuloeo pomo piel 4^ 
guio* con e\ Jef e^ poU^ico, en eoa en4pna4si4n» 
qiue pfire^ que trata de rosar blandir jr fle^ 
,<b][eniente,la nuQn del.que eeonqhai. Ei^ pa^ 
pafeoii^ deedf^.entoncea adnlacidn iodice^d^ y 
dlísÍQuilildit- Loe defpieaaiatentes fueron pooq 
Á |>oco formanda Hn. fiír^ulo en dermd^ del 
^representante del poder ejecutivo, y aun m,^ 
pairece qua yo sonreía diwáretameiitey hjBciea** 
do coro 1^ los ^circunstantes, cuando el Qr. 
Coderas decía algún donaire .6 algo <|iie,tal 
nos quería parecer. 

— Y este maldito Severo que no paref^, 
;ouandp debiera aer el primero en llegar, i^ 
impacienta.unocon justícía^rpuesto que sin ^1 ^ 
no bay nada. Serjl^bneno mandar mi recade^ 
g^} por ^ocidonte est& enfermo, que no9 t^ 
mJita eldiscurso. Eso C9t.aquí Jiianito sn^^ 
.^ la tribuna y lo leerá, que al fin tiene bm^v^ 
rVQS y es muy esxpedito para e^ó y mucho ^4f » 

Yq xne puise verde al oir tal proptfsitoy 
protesté en términos, respetuosos. {Cdmo hph 
vbía.de. leer un&obra ajena! Ademii^ la lof^ 
ría muy mal, porque Severo tenía malísima 
letra. 

Digitized by CjOOQIC 



— 11 — 

tUM harfi el favor 

Pero gracias á Dios, Serero lleg6 á etote 
tiempo con el cabello muy Paentndo, la ropa 
aderezada conveniestemente y el aire grave 
de 8U eterna y fastidiosa pedantería, y todos 
callaron para saludarle^ 

Otros Tocinos distiíi^idos del pueblo ha- 
bíanse agrupado á la puerta, y numerosos ciu- 
dadano!. 4^ aradoT y Jyun&eüpéral&n en la 
plaasa. Eran las diess en punto cuando el Sr. 
Comandante D. Mateo Cabezudo se presentó 
en la sala, yestido de paisano, y UerandQ en 
la raída solapa una medalla plateada y una 
cinta, claros blasones de su yalor y sus ser- 
y icios. Saludó cortesmente al Jefe polítigtfy 
demás personas, y pregíiiitiíí/ ; ' :"\^ 

—Irá estamos lÍBtó'6?';'' • ^' 
' • -^Parece <jüe ^, i5díiléiit(tfCoa¿rt¿8. 
•'--.-Pueé'tátiios. '.'•-'''' '■■'-' ^ *—^^f 
' T el Comandante «9 dirigf^^ ft tobiar WÍbá]k. 
^défá^úe^ítftba «óbrela^ mete..!... -^ 



f ; 
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Jl el lector qiüere.cQ^qper el te^itro de ej^- 
^ tos liotiibles 8ucei|0^' no tiene 8Ín.aHegar- 
se id. "RÍQ de4^* T^^na¿09, cruzarlo en el 
paso del Aguilar, dos leguas aibf29 del, f|an^ho 
4f!,íí^,<Jttfqf^^#ubir xxn poco porjiníipaTgen 
derecha, y al encontrrar el arroyo 4^1 Pedr^egl^l 
que confunde sus aguas 0911 las del río^^ ^bir 
y subir hasta una media legua por entre los 
frescos bosques, que llegan hasta el pequeño 
y pintoresco vallecito en que San Martín se 
asienta. 
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Ignpr^ parqué e^i^beceri^ de distrito no 
ngura ep las curtaB ffeogjráiH;a«. cié) Sr: Gfar- 
cíijL CuLaa^ ni, en. los^ numerosos tratml os do 
Oeografia me^ií^na que sq lipn nublícado 
li^sta hpy^ppes tanto su co^a¡ci¿n udiñinisr 
tr^tiya de cabecera^ como la importan v¡i^ que 
se ii^ grangeadq en la pohticu^ bace^ d^ 
ilíquelía óinisi^n \\n érribr gafratpl^sj es error^ 
y una injusticia |)abn^ri^ si es d^sprQcio. Pe- 
ro él ¿úeblo exijBjtQ, conio, existo yo, qiie en 
su parroquia tengo rni.f^ d^ Wu^ismo: y mé 
ciiperé el .lUjás af ortun^(lo y útil de sus hijos, 
si^este libro puede vindicar sus fueros, y sii- 
eáríe de.lh oscuridad en q^e con mengua de 
la vérd^ ge^gráfíqa.é bistofica. yace huu- 
Oído. 

Ar salir del bosqiíe^quL^ spmb^r<^fi,alarppjr'p 
del jPpdre^l^^ajr dos cs^in^i^inf i ^V^^ 
lad'pi?. ¿el papiigo^.gu^^d^JpWíW J?í^4P^ Y^ 

pasa entre ifllas, ^ h^^pa¿<» ^«pgf^ibpcfi 
con.^ah ilartin.de )ajPie!dj|ti^^,A;la,.^plj^f^ 
casuwis'de paja q.u^.;pjmj.wflpj^j3i9p;ii:í^g|,- 
la^; déBpués cas^f^ PWJ^T^ W!ftP^^**? i*'©^' 
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chiv y |órfn3& pjor dos hilera^ de habitacio- 
paiaí más eónfortaUéa y cucas que las'ptrtMS. 
aunque siempre en mayorm el rojizo te jadoy 
& 'entra eiilá plaza, y desde luej^ó sé ?% una 
fuenteciliá en el oentro^ circundada dé mu|éj- 
rj^s áeí pueblo que Van por ág;ua y se pierden 
las ñoras cfn chartas* animadas^ por mis '6 por 
menos. Al ílorte "sé levanta él primer edifi- 
cio de la cabécerjéiy la í^léaia, coi| du 'peque- 
no amo sobre jía .pla^á; ál 'Occidente Iti 'tien- 
da, y porüil. dé los Oónzagajs, comerciantes 
Tuertes en concepto ¿el pueblo; ál Sur lá Je- 
ijiturá^y lá tienda dé Árenzana; español éne- 
misiadocon aqúeil6#'; y alónente ^1 caserÜn 
aesiartaládo, que dividido en dos salas, o^í^- 
pan por una parte el Ayuntamientp y por lá 
*btrá^^í''ihaést;r6^de escüéíá con su albór^ta- 
^ítfía-géhtécíllá;' í)é la plaza;- rüSn^oáOríén;- 
W, %t iiíiísttiá ' iridación, eft sehllidó iñvérsb, 
Hfo^étí/áí/df¿''¿8n'ca¿ák'm adóbé^^^^^ 
«liífjréníóéofí la¿ Üumilifíaííraás dé paja. ''''"^ 
^'^^'Eí arrayó paift' al Sur del pueblo y tuerce 
Itwgb á Ik iz^ülérdaj pero tan céVca, que ¿a^- 
*iiHi bay qué se Teheii peligro cuando li^s llu- 
Nnks de la féjaria' sierra ^aumentan el caUdal 
tté'k ciistáliíiá*'éóWén1tó:'1f énto^^^^^^ e# d'e 
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irerseélafán d«l AyúntiHftiéMto {rum' snltai^ 
¥i<la8 y hueiendas ¿el diniestro, y dé hquel hc^ 
cidente 6(tle materíu: ptim conYersaciones y 
comentarios que duran todo el ' tífitupo de 
ttguas^ en la tertulia de Don Jubilo Llamas 6 
«n la que los domingoií por )á mañatm ife 
«isAno en el portal después déla misa. ' 

* Hacia el lado del arroyo- f^ carga más, sin 
'ékubargo; lá pdblácidn; dé suerte que á aque- 
lla parte viten unoü mil y pico de pediremos, 
*j sólo uíios séisciéntÓB eíi él BátTió dé las Lo- 
teas; pero» en • cambio; los db las Lomas se 
creen íñás civilteadoé que lo^ déí Barrio del 
'Arroyo, aunque son mils débiles, y de -estos 
diferencias y'vfthidadés, náüé'üriá diósÁVónen- 
Wá entre los buénot Tttoradores'déS/Mártírt, 
*^uc ha estado ' varías 've¿é¿' á 'púñtb' üe'pró'- 
é^ttctr uiía diablura cualquiera: ' 
" '. Pero éñ aquel tiéiApó habíá''uTi kOnAre 
^ue téttíá el pritilegio de eaímar' k» ániíbós, 
*y de unirlos en' ftá inó^eüriosa ydiíra vbluri- 
'Hád/'^este tal era él Sr. Comandante iCábé- 
%úd^. ' ' ■■-■-'- - '■ ^■'■''•- •• ■ •• 

'- Eüa Don Mateó iioiübi^ de sdlida atqui- 
*tcctuhi, atiéhtf de ftomKtot, ^inorénd y ^ué- 
«Uilwili dé-jUet frenllé etítífe<5há ^"cóiiití^ moí- 
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4f3ada en un flombor^rq ]a,riinia; ojdjs-tAi^^adoa» 

recio bigpte entrecanOj quiet lo.q^racter¡2Hibá&| 
como pMiisi ,no ^onsenijr en r .que aquel .hwnT 
bra fuese nunoa oonf luMido cóh ningún otro 
d'^iIpfltS^Ví^s iviyjefiteft^ ,S{acádí>.de uj^ mujMT 
del puejblpy que $olÍ£^. despníifxoñtxr: en: mi • o»0ti 
lo8 Qppiofli de lavand,era, ,(j. esto no.ea,rB^a- 
jjutjFle), torrióle mi |j^r^;uÍgun^ ampian, y U 
enfie^ó 4 I¿^r .y.9^^T^^F cuando y ^^paiaaba df 
lo8 veinticiucq •»&(>«,, Jtratwdp .de.QQloc^l^ 
despujé|»¡en la tie^^a de Gonzs^a^^p^re 4l^ 
•mis conocido»; poro un ,día cayó d^ leva .Mar 
,.*^9i J. ?® yió eii;elca3o4e. tomar las armaa,!)» 
8p^ (nf éjt^mpoiqo), 9Í:9fl^^yor,6 en contra 
de . 3u A}tQ^a ^ S^^'eníslin ai. . . J?4^idqs a.1 gu nos 
.anos,.. volvió. á;^aii Martíjvopn pcesyjiag 4^ 
cabo, después dei hs^bgerconopido i^pdQelin.i^]¡ir 
•4%i/*^g^!j mp.|CpntMl)a.ra^8 t^rd|e,.cuan4q yo 
ax^ba ^^ lo^, sieteiiVvileSi y me.dabar.ojl.tr9ii-« 
taiijf^iento. 4^ niñq^^^r víh. de} OT^p^to qi^ 

^ipíop^fe . tuyo 4. ipiiPadrer.í^^'fírtí^ y* *M1^ 
tiempo. Se dedicó á los oficios del camp^o^.e^^i 
^n^alditaí.lpga^A d& yfi]fe¡i: jíM inte^ijífipida 
.ca?f€^a,jdQ ]ft8 i^rn0f9^;,pera ^¡qoíiocjmi^í;p 
^4^1, ibhpAo J l#,.Bfin4li4ad^S ?P«íl€^;?Á}g^Rf 
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wBí renombra de valiente^ que nadie negaba 
polrquo .41 1^ decía^ y su ealidad de militar, 
en lo oaal era áníco on San Martin, oomen- 
zar'cMi á darlQ cierta. superioridad sobre lo» 
rudos habitantes del barrio del Arrojo, cu- 
: yos fueros defendía Qon ferocidad en el Ayun- 
.tamícnto, pues á concejal le elev^aron aqué- 
llos en una.de tantas elecciones. 

Un nuevo movimiento revolucionario lleg<í 
á sus noticias, y sintiéndose inspirado por el 
dios del éxito, armó de machetes y garro- 
chas á una docena de pedrenos^ tomé de pi;o- 
pia autoridad el grado de teniente, sali(í de 
S. Martín, y se incorporé á la primera f uei^a 
organizada quo encontré á su paso, sin averi- 
guar si era de tirios 6 troyanos. Creo que nun- 
ca Uegé á saberlo; sélo supo q^ triunfé su 
i' partido, que hizo maravillas de valor y estia- 
' tegift, y que volvié á San Martín un año des- 
') pues, con el despacho de Comandante de es- 
cuadren, de autenticidad no comprobada, y 
con el nombramiento de recaudador de con- 
tribuciones que atrapé sabe Dios oémo. 
- Ta se comprenderá cuánto crecié su im- 
. portaacia ^1 el barrio del Arroyo; pero su 

2 
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influencia llegó á ser déeisiva» cuando por no 
b6 qué hablilla abofeteo en la plaza al jefe 
político^ el cual á poco fué sustituido con 
otro que trató de ganarse la voluntad de 
aquel hombre temible. Entonces ya era yo 
un muchacho aprovechado en primeras letras, 
y recuerdo bien que los Oonzagas, los Lla- 
mas, el español y demás gentes visibles del 
barrio de las Lomaíí, comenearon á hablar 
muy bien del Comandante y á llamarle ásus 
tertulias, difundiéndose así la influencia da 
D. Mateo por todo San Martín. Posteriormen- 
te, los jefes políticos que se sucedieron fue- 
ron am .ros forzados del militar, y establecie- 
ron la costumbre de cederle el honor de llevar 
la bandera en las fiestas nacionales, atenta 
su calidad de soldado y la circunstancia de ser 
él una gloria pedrefla, de que el pueblo y aun 
el distrito estaban verdaderamente envaneci- 
dos. Razones eran estas de mucha cuenta j 
peto; pero había además, la de que D. Mateo, 
aporreando á dos 6 tres personas, después de 
aquel jefe político, cobré renombre de valien- 
tísimo; y la de que en cierto reparto de tie- 
rras y algunos asuntos de desamortisacién 
logré tan buena y principal parte^ que loa 
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mi0mo8 Oonzagfts se consideraban pobres á 
BU lado. 

• £1 Comandante no era un hombre malo 
de entrafias ni mucho menos; protegía á la 
gente buena do San Martín y también á la 
mala, por natural generosidad y sin repanir 
en quiiínes la merecían y quiénes n<5. Budis- 
ceruimi^nto moral ora 6 romo 6 apátioo, y 
tenía por iguales á todos sus conterráneos,. fa- 
voreciéndolos o golpeándolos sin distinción 
de ningún género. En el fondo, su pr^ppn- 
deruncia brutal sobre San Martín le parecía 
lo más natural y puesto eu razón que pudie- 
ra darse, y tenía la convicr^ién más profunda 
de qui^ debía ser él Jefe político del distrito, 
á. lo pual aspirabi^ eternamente, y de que el 
Gobierno del Estado no le noiiibraba (aunque 
gozaba de consideraciones), por el temor natu- 
ral de U influencia, que en San Martín ejercía. 
En los días. á que mi narraciiín se refiere 
parece que el Gobieiinp, mas hostil que n^n- 
ca al Comandante, aunque dándole ostensi- 
bles muestras de confianza, se había propuesto 
hacer sentir su acción en aquel lejano distri* 
to; y con esta mira envidie como jefe polí- 
tico á Don Jacinto Coderas, también coman- 
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danto fle la Oaardia Nacional, hombre info 
01 los hay y de pocas ó ningunas pulgas, mala 
lama y peor eatadara, que segán las miste- 
riosas y reservadas hablillas, tenfa instruccio- 
neis del Gobierno para someter de grado 6 por 
fuerza al cacique. No sé veían bien los dos 
comandantes, y ambos parecían dispuestos 
á reventar el mejor día, aunque D. Mateo en 
más de tfna ocasión dio muestras de pru- 
dencia, con mengua de sa fama y satisfacción 
cuidadosamente ocultada del barrio de las 
Lomas. 

Tres meses iban corridos de tal situación, 
y ya D. Mateo hablaba sin embozo de las 
arbitrariedades de Coderas, tanto como Co- 
deras de las que D. Mateo cometía, abusando 
de la snmisa condición de los púdrenos. Nun- 
ca San Martín las habia visto tan gorilas. 
Los de los Lomas se frotaban las manos 
mmy en reserva; los del Arroyo estaban ra- 
biosos y provoeativos. 

Algo grave tenia que suceder. 
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Suceso grave. 



^^OE aquellos días andftba la politícii det- 
compuesta y la sitaación doliciwbiy ea 
virtud de que el deaoonteiito eundla ^i 
las poblaciones más imporfanteB del Estado; 
la tempestad se anunciaba con un murmulla 
sordo, y el mar reruelto de la opinión púUioa 
iba alzando olas que alterabaní aunque débil* 
mente, el tranquiloesterodeSan Martin. Más 
de una rez oí en la tienda délos Goneagaa la 
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voz profética de Severo, que con liumos de 
sabio previsor, creía y afirmaba que antes 
de mucho se armaría la bola; que el dis- 
trito X. no soportaba á su jefe político; que 
el distrito Z. se moría de hambre por la 
escasez de maíz, y sin embargo, no se dismi- 
nuía el impuesto sobro el arroz que era su 
único ramo de explotación; que en el Congre- 
so el licenciado Pérez Gavilán iba minando y 
minando, al grado de que contaba ya con nüa 
mayoría dispuesta á encausar al Gobernador 
cuando las cosas estuvieras en sazón; que dos 
jefes políticos acababan de ser removidos por 
sospechosos y sustituidos con personas que 
no servían para maldita la cosa; en una pa- 
labra, que la bola se armaría antes de mucho. 
Debo decir con franqueza que Severo rile 
era profundamente antipático, de una mane- 
ra invencible, para lo cual tenía yo motivos 
que voy á confesar, aunque algunos me cau- 
sen rubor. Gozaba yo eu el pueblo de tal 
eual reputación de muchacho ilustrado, al 
extremo de haber sido alguna vez secretario 
interino del Ayuntamiento, con aplauso de 
este respetable cuerpo, quien, sin embargo, 
hubo de nombrar propietario á uu primo de 
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la esposa del j^e puKtioo, porque éste asíio 
dispuso. Tenía yo una hermosa letra inglesa, 
dé la que había en aquel tiempo poquísimos 
ejemplares, y solía yo poner las primeras^ 
palabras de las actas con letra gótica que no 
dejaba que pedir. Además, me sabía como el 
Padre nuestro la gramática de Quiroz, la arit- 
mética comercial que era texto en San Martín, 
y había leído diez 6 quince veces el Instructor 
y otras tantas el Periquillo; con todo lo cual 
tenía formado un caudul de instrucción, 
que abruzabii retazos de ciencias naturales, 
tajadas de Historia, girones de Geografía, 
y aun ciertos mendrugos de Náutica y Dere- 
cho natural. 

Ahora bien; á pesar de todo esto. Severo me 
miraba siempre desde arriba, como si estuviera 
encaramado en la torre de la Iglesia y yo meti- 
do en el fondo de un pozo; y lo quo más me irri- 
• taba era la buena íé visible con que se suponía 
superior á raí. Y lo cierto es que cuando es- 
tábamos en el mismo corro, hablaba él sin 
reparo, con la vos reposada y calmosa de 
siempre, y con su eterna persuasión de decir 
grandes cosas, mientras yo me sentía encogí- 
do y guardaba vergonzoso silencio; y por mas 
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que yo me esforzaba en declarar interiormen-^ 
te que aquel fatuo era un ignof anto, le ad- • 
iñiraba en realidad y le envidiaba^ sobre todo 
aus conocimientos literarios, que á pesar d« 
mi resistencia me cautiyaban, y avivaban en 
mi alma el corrosÍTo veneno de la envidia. 
En verdad nada sabía, pero tenía ese desplan- 
te para decir desatinos, que aun en nuestra 
culta capital se sobrepone con frecuencia á la 
verdadera instruccián y al positivo talento. 
No me le hacía menos antipático su físico. 
Era hombre como de treinta y cinco años, 
bajo de cuerpo, de menguada frente, mirar 
soñoliento, labios delgados rodeados de es- 
casos y gruesos pelo8 semirubios y piernas 
más que medianamente encorvadas, que mo* 
vía en paso largo, lento y acompasado, como 
correspondía á un hombre de sus talentos y 
fama. Aunque todo el pueblo tenía por él 
sentimientos á los míos semejantes, era bien 
aceptado en todas partes: paradoja *que se 
comprende fácilmente, con sólo saber que 
era el tinterillo de San Martín. Nada me- 
nos que seguía un pleito contra el tendea 
ro español* y como apoderado de los Gon- 
zagas, por no sé qué negocio que ambas 
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caM9 iK>meroiaIe8 hicieron en partícipaokin. 

Tal era el bombre que anunciaba la proxi- 
midad de la bola, y qv\e en el día de la pa- 
tria tenía el aUo encargo de hablar al pueblo. 

Realmente, las noticias de la capital eran 
alarmuntes^ j se sabía que las remociones dé 
empleados se hacían frecuentes, comp sucede 
siempre que llega á las alturas del poder el tn* 
mor de próximas borrascas. En San Martín^ 
mientras tanto, se procuraba no tener opinida 
por lo expuesto, que es formularla antes de 
que se sepa el resultado probable del negocio; 
pero yo que oía las conversaciones y atia- 
baba las palabras y los gestos, y aun alguna 
descuidada franqueza, me persuadí desde en- 
tonces de que eri esto país la opíniVn está siemr 
pre en favor del desotden, dédonde diere, y 
sin necesidad de averiguación á verdad sih 
puesta y buena fe guardada. 

Oyendo aquí y platicando allá, un día en 
el portal, otro en el atrio de la iglesia, una 
noche en la tertulia de los LkoMs, fui for- 
mando un conjunto de noticias, suposiciones 
ydnnentarios que me ftieron la suficiente 
instruGfcidb en esta especial chismc^raf ía qqe 
se contagio^ que embriaga y que envicia, i^oco 
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tiempo baat<5 para que yo la tomara afieióa 
decidida, y solía ya con f recaencia meter mi 
cucharada en glosas y proiotías. 
. Era un hecho: el licenciado Peres OaTÍUn 
era uu grande hombre; por supuesto; como 
que la iba á armar contra los abusos y dea- 
manes del poder. Era sin duda un grande 
hombre, digno de regir los intereses del -Es- 
tado. El Gobierno deseaba arrojarle del Con- 
greso; pero no había manera de conseguirlo, 
y además se temía que tal proceder hiciera 
estallar lamina. Estaba de acuerdo con tres 
militares de importancia; ¡no cabía duda! 
El jefe político del distrito H. era su oom* 
pidre, luego el dUtritoera suyo encuer- 
po y alma* No había que calentarse la ca- 
beza, la revolución comenzaría antes de un 



Y on cuanto á la parte de San Martín, 
dariloseveía que el Gobierno, conociendo 
que no contaría con el Comandante Cabe- 
aido, había enviado á (joderas para tenerle 
á raya. Pues ahí está el motivo de sus sordas 
hostilidades. Don Mateo, podía apostarse á 
que estaba ya de acuerdo con el gran Parea 
Gavilán y con el General Baraja, á quien 
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el otro con&iba la parte militar del atonto. 
Por supaestb que dé todas estas indudables 
hipótesis tomaba yo nota en un eorro para 
soltarlas en otro; mas debo declarar que no 
hablaba yo de la ñiiama manera entre los de 
las Lomos que en ruedas del barrio del Arro» 
yo. Ambos, sin desmentir su rasa, deseaban 
qaehtAiera lumbre, pero los de las Lomas 
hacían votos interiormente porqne á D. Ma* 
teo se lo llevaran los demonios; mientras los 
del Arroyo estaban irapaoientes porque su 
jefe diera la voz de alarma para ponerse á su 
lado y entrar en la zambra. Yo no tenia co* 
lor determinado, y era por lo mümo igual- 
mente aceptado por unos y otros; pero co- 
menzó á divulgarse mi inclinación á Beme- 
dioSy y esto sobró para que en mi presencia se 
hablase con cuidado de no lastimar ni remo- 
tamente á Don Mateo. Lo comprendí y no 
quise hacer tan mal papel entre los de las 
Lomas; dejó de f reouentar el portal; pero 
procuró que tampoco me tomasen por ene« 
migo. Tal era la delicadísima situación de S. 
Martín cuando llegó el 16 de Setiembre, que 
como antes he dicho, se celebraba aquella ves 
con nuevo y no conocido lujo. Y sabido todo 

Digitized by LjOOQ IC 



— 2«— ■ 

esto por el lector, cálcale la ttaaoende&da 
del desgraoiaáo sueeao de aquel díe^qne^ftiB- 
má^ eonhívAiá y alarmé al ya. aaaatadiao ve- 
oñidario. 

Faé el cftao, q«e halmado tomado la han* 
de» Don Mateo para preiódir el pateo cívir^ 
eo d€ 4?M4tfm6reyi6odéra8 se hiterposo:;^! w. 
oamino, ae la quita de las manos, 7 ocm vos 
desde lueg^ irritada dijo: 
• —Esto me tocil á mí. 

El héroe de Han Martín se quedó de pron^ 
to éstupeiafsto, más que de corrido de admi-' 
rado al encontrar hombre capaz de cometéis 
le desacata tan inyerosímiL Pero en seguida 
k SMigre aeudid agolpada á su cabesa, man- 
ehésele el semblante de un color rojoamora* 
tado que le dkí un aspecto de ferocidad, es* 
pasrtosa, y cerrando los puños gritó! 
- »-^A «rdl/.....0¿maávd! 
r Oodetafa estaba ya en la plaza. 

— Sí) señor^treplioó; yo soy la primea aur 
tondad poUtiea del distrito. 
. ~Tyo! 

:— ^d. aquí no es nada! 
'« Y el je£s polítieo, haeiendo un gesto de 
grosero desdfn, inició la marcha gra^e y pau- 
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sadamente al son del tambor, y saavemente 
acariciado por el lienzo tricolor que el Tien- 
to echaba sobre su cabeza. Cuando D. Mateo 
quiso lanzarse sobre él, según su costumbre, 
dos ó otres amigos suyos y yo le detuvimos, 
procurando calmarle. 

Los asistentes se habian quedado de una 
pieza, deseando en su mayoría convertirse 
en ratones y escapar por cualquier agujero, 
para no verse en el fatal compromiso de 
quedarse con el comandante 6 seguir á Code- 
ras; pero su vacilación no podia ser larga, 
porque el Jefe político se iba alejando, y los 
más tomaron el partido de ir con él. Los Lla- 
mas creyeron encontrar el medio justo: sa- 
liendo de la sala, se escurrieron pegados á la 
pared hiMita la esquina, y tomaron á bi^en ])a- 
«o el rumbo de su habitución; resultando de 
fltqttí que D. Mateo creyese que. habian ido 
eon Coderas, y 'éste que se hahíaa qvedudo 
con aquél. 

Yo no me moví.;.... por no movernue. 
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Los festejes. 



QUELLA situación embarazosa dur6 
' poco, pues D. Mateo empujado por $u 
fiera oólera salid de la sala monieipal 
vocilei*aiido, y agotando en.sus.palabras cuan- 
to la gennanía de cuartel tiene de miis enér* 
gico y YÍgoroao; de tal suerte^ que de los di- 
versos grupos de gente que habia en la pía- 
ca, buen número de personas se aglomeró 
tras él, para informarse de lo que le ocuriia 
y acompañarle á su casa. 
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Yo, no sabiendo que hacer, no hioo nada, y 
me qaed¿ en la Bala estupefacto y atado por 
tan imprevisto y ^ave acontecimiento, has- 
ta que vino á despabilarme una vos conmo- 
vida que dijo á mi espalda: 

— Qué foo ha estado esto! 

Volví la cara y me encontré frente á Ber- 
mejo, el Becaudador, hombre ligado con cier^ 
ta intimidad á D. Mateo; pero que cuidaba 
como cosa propia el empleíUo y trataba siem- 
pre de nadar entre dos aguas. Entramos 
en serias consideraciones sobre el caso, y 
Bermejo llegó á decirme que aquello haUa 
sido una imprudencia del Jefe político, y que 
el Comandan te no se quedaría con el desaire 
que públicamente sufriera. De fijo que más 
tard¿ asentó en algún corro lo contrario; pe- 
ro á mí, no tuvo reparo en manifestarme con 
ñwfranqitóza de eoaiumbre, que concedía en 
todo la razón al tío de Bemedios. 

Uevibames larga Ja hebra cuando apare 
eiú por la esquina el irritable Godecaa con su 
comitiva, precedida por la extensa columna 
de chiquillos de laescaela, £1 paseo oondiiía 
y tuvimos qne apresáramos pata llegar al 
portal intes de que Seveí^ ocaiienaara su 
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discurso eivicov pevo toda nuestra prisa no nos 
9kvf\6 más que para tomar lugar entre el pue- 
blo que se apiñaba en derredor, pero á bueaa 
diataucia de la tribuna. 

El Jefe político 'había colocado la bande- 
ra en el templeUf & un lado del retrato del 
• Libertador, sentándose después, con la gra- 
vedad del caso, en el deseuJEkdernado sillón pre- 
. sidenoiaL Las demás autoridades ocupaban 
las pocas sillar que rodeabaq el altar de la 
' püéria, y la. gentecilla menuda de la escuela 
, se había de propia autoridad posesionado de 
. unas cuatro bancas que. la previsión mumci- 
' pal. agregar^ para los particulares. 

Un campanillako seco anunció que el ora- 
dor o^al se encaramaba en la tribuna; y eu 
e[feoto, el busto de Severo, tranquilo, serio y 
dorrail^Sn, apareció destacándose sobre él fon- 
do oscuro de las cortinas de laa Animas. 

Si yo hubiese tomado de memoria el 
diseurso íntegro del fatua tinterillo, quiaá no 
podiexm resistir á lá tentación de estampaylo 
aquí; peco tranquilíosae el bondadoso laotor: 
no conservo sitia irasea sueltas que llegaiMín 
. lá mi oído,, wando el oradoar, en «us lentas y 
«^inajoatuosas oscilaciones volvía el.arostro ha- 

Digitized by CjOOQIC 



— sa- 
cia el lugar en que yo me encontraba. Mi si- 
tio estaba distante de la tribuna, y el orador 
se volvía hacia él pocas veces. 

Tosió, puso el manuscrito sobre la barandi- 
lla, derramó uina mirada sobre su atento au- 
ditorio y lanzó el grito sacramental: 
. — *'iConciudadanos!'* 

T los conciudadanos se volvieron todo oí- 
dos y le miraron de hito en hito. 

No pude oír sino palabras sueltas del exor- 
dio; pero comprendí que trataba largamente 
de su insuficiencia y del alto honor que se lé 
había hecho, nombrándole para recordar en 
aquel día los nombres y hazañas de sus héroes 
al olvidadizo pueblo de la Cabecera. Con fre- 
cuencia miraba, sin ver, un punto vago del 
espacio ó la. barandilla de la tribuna, atis- 
bando el primer renglón del párrafo que 
debía lanzar: se detenía un momento; pero 
una vez atrapado el susodicho renglón, salía 
el párrafo entero, con toda la gallardía que 
es compatible con el trabajo de hablar de me- 
moria. 

To aguzaba el oído, pero el ruido de la 
plaza, en que aquel día había vendimias ex- 

3 
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traordinarias y el de los muchachos, que 
haciendo poco caso de la oración cívica, juga- 
ban á poca diatanoia al .toro y á las cuatro es- 
quinas , no me permitía oir cuanto quisiera. 
Por fin alcancé esta frase: 

— "Tres centurias sufrió Anáhuac el yugo 
ominoso de la tiranía." 

El orador volvió la cara y no pude oír más. 
A poco se dignó permitirme que aproveeha- 
ra esta otra: • 

— ''Y aquel humilde anciano arrojó el 
guante á los tiranos, dando el grito de liber- 
tad el 15 de Setiembre de 1810." 

Más tarde fui más felifc, pues atrapó todo 
esto: 

— "Morolos... Allende... Aldama... Abasó- 
lo... Guerrero.... Mina.... Rayón... Bravo... 
y tantos y tantos otros, que regaron con su 
sangre el árbol sagrado de la libertad." 

Esta metáfora me produjo un salto de co- 
razón y cierto encrispamiento de nervios, 
mezcla confusa de arrebato entusiasta ; de 
invencible envidia. Yo no la habría imagina ■ 
do. Después la he oído en boca de todos lo8 
oradores de portal y alameda, pero d« fijo la 
han tomado del discurso de Severo. 
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Not^ después que la voz del tinterillo de- 
eaía, haoiéndose como pastosa y pesada; pa- 
saba de inedia hora el tiempo consagrado á 
aquel punto del programa^ y la oración toca- 
ba á su fin. Severo estaba en el momento 
crítico en que la elocuencia decae, por ser el 
que corresponde á las deducciones lógicas de 
las premisas asentadas. Sin embargo, me pa- 
rece que Severo ni había asentado premisas 
ni deducía cosa tilguna; aunque puede darlo 
á entender este otro periodo que cogí al aire: 

'^Imitemos k los héroes que á costa de su 
sangre nos dieran patria. 

**Reunamos nuestros esfuerzos y levante- 
mos del abatimiento & esta patria bendita tan 
digna de mejor smrtef" 

Aquí abrí los ojos, sorprendido por la no- 
vedad de la idea; y aún no aeababa de sabo- 
rear la bonita fraseoilla, cuando hirió mis 
oidos la voz del orador, que á pulmón lleno 
gritaba: 

— ''¡Viva la libertad! ¡Viva la independen- 
cia! ¡Viva la patria!" 

*Y bajó de la tribuna. 

El Jefe político se levantó del sillón pre- 
sidencial, llegóse al orador, y le dio uno de 

Digitized by CjOOQIC 



esos abrazos serios, correctos y fríos que se 
usan en el teatro y demás sitios de comedia; el 
Juez de 1 ? Instancia hizo lo mismo, y tras 
él los otros circunstantes por orden de ge- 
rarquias. 

Betiréme yo á mi casa, en donde mi ma- 
dre me esperaba con impaciencia y afliccidn, 
pues tuvo noticia de que ambos comandantes 
se habían roto sendos huesos en trabada ri- 
ña, estando yo de por medio; y aun se le ase- 
guró que el pueblo irritado estaría en armas 
de un momento á otro. Así corren las noti- 
cias en los tiempos nublados. Tranquilicéla 
yo, refiriéndole lo ocurrido, y no obstante 
esto, casi me prohibid salir á la calle. 

Hasta las cinco de la tarde obedecí este 
decreto, y permanecí en casa pensando ya 
en las consecuencias del hecho que presencié, 
ya en lo que sería de Bemedios si venía la 
bola, ya en que la patria, segán Severo, era 
digna de mejor suerte. Esto último me preo- 
cupaba más, tanto por la envidia que desper- 
taba en mi alma tan peregrina frase, como 
por que jamás me había ocurrido que aquella 
tierra y aquellas gentes mereciesen mejor 
suerte que la que sufrían. Después, tétnto lo he 
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oído repetir en discursos, y tantas veces lo he 
leído en artículos de fondo de los diarios, que 
me he convencido de que es cierto. ¡Vaya 
vd. á oponerse á la corriente de la opinión 
general! 

No se me tilde y note de prosaico (que al 
fin no invento sino refiero), si digo que por 
la tarde la diversi($n patriótica consistía en un 
alto morillo enclavado en tierra y cubierto 
con una capa de jabón de pulgada y media de 
espesor, por el cual habría de subir el desgra- 
ciado que quisiera apoderarse de dos pañue- 
los y un zarapejo que flameaban allá como á , 
ocho metros de altura. 

Todos los que asistieron á esta singular di- 
versión lograron lo que yo: un buen rato de 
aburrimiento y un dolor tenaz en el cervi- 
guillo. 

Por la noche volví á la plaza, en donde 
bajo el nombre de serenata se daba una cence- 
rrada, que á mi no me lo, parecía. Algán gru- 
po en el portal, tres ó cuatro en la puerta de 
Arenzana, y varias familias en el atrio de la 
iglesia, componían la concurrencia de gentis 
visible; la invisible llenaba las cercanías de la 
fuente, y*en derredor de ésta, los mtisico» se 

T 
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envanacáan joBtamente de Ueyar aquellos pul- 
mones que sellaban sin taaa desde hacía 
veinticuatro horas. 

Sentéme yo en el umbral de la sala de ca- 
bildos, y me entregué á mis pensamientos. 
D. Mateo, Remedios y la patria se empujaban 
en mi imaginación tratando de prevalecer en 
mis reflexiones. Yo los contenté á todos, ligán- 
dolos en mis desvarios. 

— Este disgusto entre el Jefe y el Coman- 
dante podría dar lugar y motivo para que la 
cosa se armara por aquí, puesto que D. Ma* 
teo no se quedaría burlado. De seguro que 
D. Mateo se pronunciaría y el barrio del 
Arroyo iría tras él; pero tendrían que salir 
del pueblo, porque Coderas no se dejaría sor- 
prender,.... ¿Y qué sucedería con Remedios? 
Este hombre no había de ser tan bárbaro 
que la dejara expuesta al furor de sus ene- 
migos. Y que éstos eran! También yo 

podría cuidarla, y antes me matarían que to- 
carla un cabello. ¡Oh! en cuanto á eso sí -que 

no cabía duda; yo sería un tigre! Bien 

visto el caso, la revoluci<$n era justa y legíti- 
ma; se trataba de derrocar la tiranía y la ti- 
ranía es abominable. Yo no sabía cuáles eran 
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los abusos del poder; pero que el Gobierno 
abusaba, era cosa fuera de toda duda y dis- 
cusión. ¡Hombre! y es bonito el papel del 
que acaba con los tiranos; algo hay de eso en 
el Instructor que he leído con particular 
atención. 

— Supongo que me pronuncio; que me per- 
sigue Coderas y no me atrapa; me voy á la 
montaña y alK se me reúnen hasta cien pe- 
dreños, armados de cualquier modo. Vengo 
sobre S. Martin; Coderas ha recibido auxilios 
dér Gobierno y me espera sobre las lomas; 
pero yo le ataco con un brío extraordinario 
y le arrojo de sus posiciones, le quito las ar« 
mas, se me pasan sus soldados, y tres dias 
después marcho sobre el distrito inmediato 

y 

Un estruendo repentino rompió el hilo de 
aquellos pensamientos que me estaban po 
niendo nervioso y agitado. Di un salto, cre- 
yendo que Coderas reorganizaba sus disper- 
sas tiñopas y volvía sobre mí; pero no había 
tale eran las nueve de la noche, y comenza- 
ban á quemarse Yoñ fuegos pirotécnicos anun- 
ciados ea el programa del Ayuntamiento. 
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Remedios. 



m. 



[OLVIÓ cada cosa á su lugar; es decir, 
'i el Padre Hidalgo á la Jefatura, la tribu- 
na al salón de la escuela, el águila y los 
papelones de colores á la gaveta del dómine, 
á la tienda de los Gonzagas los cajones vacíos 
que sirvieran, de armazón al templete, y las 
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cortinas pasaron del altar de la patria al de 
las Animas. 

Púsose también cada persona en su ante- 
rior y propio sitio, del cual muchas no qui- 
sieran haber salido durante aquel día de tan 
trascendentales sucesos, y mientras Coderas 
volvía á la polvorienta oficina, y el pedagogo 
al ruinoso salón, teatro y santuario de sus afa- 
nes y sacrificios, los Llamas se dedicaban de 
nuevo al cuidado del rancho de la Guayaba, 
por las mañanas, y á las lecturas por la tar- 
de de las feroces novelas que formaban su 
encanto. El Síndico atendió otra vez á la ma- 
tanza de reses que constituía su ejercicio; el 
Recaudador continuó en su recaudación, y 
aun el mismo Severo, no obstante el de^plum- 
bramiento que le produjera la conquistada 
gloria, volvió al Juzgado á roer expedientes, 
acusar rebeldías y promover recursos malicio- 
sos y frivolos. 

Hubo, sin embargo, cosa que quedara fue- 
ra de sus naturales y acostumbradas vías, y 
esta cosa fué la poca sensatez que entre to* 
dos los pedreñcs se pudiera reunir. La tal 
sensatez, de escaso cuerpo y solidez mengua- 
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da, no volvió en mucho tiempo i eneausarsey 
y usurpó su lugar el frenesí de la curiosidad 
medio alegre y medio temerosa que se apo- 
dera de nuestros villorrios y aun de nuestras 
ciudades^ cuando los hombres de cuenta^ mal 
avenidos con el estado de la cosa pública, se 
proponen armar la gorda para defender los 
ultrajados derechos del pueblo. 

Nadie ponía ya en duda que Don Mateo 
estaba en inteligencias con el licenciado P^- 
rez Q-avil&n, con aquel genio inquieto, tur- 
bulento y levantisco que era el alma de la 
bola próxima y que se atrevería con cuanto 
á su paso se opusiera. El chasco de la ban- 
dera era un filón explotable, más bien dicho, 
•ra una causa determinante sobrada para em- 
pujar al rabioso comandante, sin necesidad 
de los amaños del revoltoso diputado; pero 
vino un hecho á concluir la obra, comproba- 
ción de que Pérez Gavilán era hombre que 
sabía sacudir^ el árbol cuando la fruta estaba 
niadura, primera y principal dote que los 
agitadores populares han menester. Becibían 
los Llamas, Don Mateo y Severo, sin haber- 
le pedido ni pagar un centavo de suscrición, 
el semanario titulado La Conciencia Pública , 
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periódico, nueveeito que llevaba doB meses de 
nacido^ y que, dirigido por el jefe de la re* 
vuelta, era el órgano autorizado de los des- 
contentos. ¡Qué artículos de fondo censuran- 
do las contribuciones y olvidando los gastos 
de la Administración! ¡Qué sonetos pintando 
los errores de la tiranía y lamentando la hu- 
millación del pueblo! ¡Qué párrafos de ga- 
cetilla, echando en cara al Ayuntamiento de 
la capital del Estado, los malos pisos de las 
calles, y tal y cual abuso de un agente de 
policía. 

Pues bien, este periódico en su n úmero diez, 
correspondiente al trece de Setiembre, y que 
llegó á S. Martín el diez y siete, publicó en 
primer lugar de su gacetilla el siguiente pa- 
rrafíUo que tomo de la colección que conservo: 
^^ Lamentable, — El Sr. Comandante D. Ma- 
teo Cabezudo, que tan justamente apreciado 
es en el pueblo de San Martín, se encuentra 
postrado en el lecho del dolor, á consecuen- 
cia de un reumatismo, según se nos asegura. 
Por el bien de aquella importantísima frac- 
ción ^el Estado, que en el SA Cabezudo tie- 
ne cifrados su más legítimo orgullo y su más 
halagadora esperanza, deseamos que el dig- 
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no y pundonoroso militar recobre cuanto an- 
tes la salud/' 

Dcm Mateo no había estado en tal lecho 
del dolor, ni con tales reumas, y habría po- 
dido regalar un poco de salud al Sr. Ghavilán 
sin menoscabo de la suya; pero esto importaba 
un comino á las intenciones aviesas de La 
Conciencia Pública, Y es un hecho que yo ve- 
rifiqué ddspués, que el percance de la ban- 
dera y este maldito párrafo, fueron causa 
de que Don Mateo llegara á comprender de 
un modo claro, que el puelo estaba oprimi • 
do y que él debía ayudarle á sacudir el omi- 
noso yugo de la tiranía, como se dijo en la 
proclama que días después escribios esta ma- 
no pecadora. 

Algunos^pedreños, en desproporcionada mi- 
noría, lamentaban y temían los desórdenes 
conque se veían amagados; y esos eran, en pri- 
mer lugar, los que tenían que pagar los gastos 
de la revolución, y en segundo los que tenían 
que seguirla, improvisando instintos belico- 
sos. Después de todos estaba yo, que aunque 
sentía cierto antojo de desorden y:de emooio- 
nes, veía nuevas dificultades para Remedios, 
y trastorno seguro de mis cálculos y esporan- 
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zas respecto á la dueña de mis pensamientos. 
Si digo que Hemedios era una muchacha 
tímida^ dulce y delicada, no por ello tema el 
lector de juicio, que vaya á tomarme- el tra- 
bajo de inventar, adornar y pintar una he- 
roína con tubérculos, ni que quiera seguir hilo 
por hilo y lamento por lamento la historia tris- 
te de tm amor escrofuloso. No; Remedios va- 
lía más que esas desgraciadas heroínas de k 
tos; lucía sobre la blanca tez de sus mejillas 
los colores de las rosas que regaba en sus ties- 
tos por la mañana; la roja y ardiente sangre 
se trasparentaba en sus labios con vivo color; 
y la redondez escultórica de brazos, hombros 
y cuello, todo suave, sedoso y nacarado, reve- 
laba la fresca salud que el ejercicio domésti- 
co engendra y la pureza de las costumbres 
hermosea. Alta y esbelta, airosa con natural 
y no aprendida elegancia, habría sido una lu- 
gareña en el aspecto, si la fortuna no hubie- 
ra puesto en sus negros y grandes ojos, an- 
tes rayos de luna que haces de luz solar. Su 
mirada, en efecto, era dulce y triste y pare- 
cíac^erramar sus resplandores sobre la tersa 
y pensadora frente: esto es lo que á mi me 
hizo rendir el alma, y lo que no olvidó ni olvi- 
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daré jamás. ¿Qué me importaba que se la ta- 
chara de no tener la boca más pequeña? He 
leído después en algún libro de Zola que las 
bocas como aquella son sensuales; pero la ver- 
dad es que Remedios era más dulce y afectuo- 
sa que ardiente j apasionada. 

Cumpliría en Diciembre los 17 año6, pero 
había sido víctima de dolores que la hirieron 
desde su infancia, abatiendo en cierto modo 
su espíritu infantil y dándola precozmente 
reflexión, prudencia y madurez. No haya te- 
mor de que, ignorados sus padres, resulte lue- 
go hija del Sultán de Marruecos en la penúl- 
tima página de este libro; nada menos que 
tal cosa: sus padres eran, y bien lo sabía San 
Martín, D* Andrea Cabezudo, hermana ya di- 
funta de D. Mateo, y D. Camilo Soria, Jefe 
político que fué del distrito, años atrás, y que 
encontró modo y coyuntura de dar al traste 
con el brillo no empañado del claro linaje de 
los Cabezudos. 

Cuando la niña vino al mundo, D. Mateo 
era Mateo á secas, y por tanto no lenía el de- 
ber de indignarse, ni quizá el derecho.* 

Soria dejé la Jefatura cuando el Gfobierno 
lo tuvo á bien, y se ausenté de San Martín sin 
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volver á acordarse de Doña Andrea ni de su 
hija, pero durante su administración hizo ta- 
les y tan rigurosas economías, que al salir del 
empleo tenía^ comprada una regular finca de 
campo á diez leguas de la cabecera, y á ella se 
retiro para gozar tranquilamente del fruto de 
sus afanes y privaciones. Andando y rodando 
el tiempo, Soria contrajo matrimonio con una 
mujer que á poco resultó una harpía celosa y 
endemoniada, la cual logró dominar con abso- 
luto imperio á su marido, que en verdad y en 
justicia era otra fiera. Murió D *. Andrea, de- 
jando á remedios de cinco años, y la harpía, 
en odio á B. Mateo, y por una aberración de 
los celos, cuyo estudio remito á los psicólogos 
novelistas, obligó, apremió y forzó á Soria á 
que recogiera á la chiquilla, quizá para ven- 
gar en ella el desliz de su marido. 

Cinco años sufrió Kemedios los más atroces 
tratamientos de la peor de las madrastras, so- 
metida á duros y bajos oficios, soportando 
constantes y envilecedores ultrajes, á ciencia, 
paciencia y aun gusto del monstruo que tuvo 
por padre; y á tal grado bajó la condición mo- 
ral de lá desventurada niña, que llegó á ver co- 
mo cosa común y corriente aquella vida mise- 
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rabie, y aun á creer de buena fe que no era 
acreedora á otra mejor, ni debía aspirar á 
conseguirla. 

Pero ke aquí que Mateo se toma D. Mateo, 
y adquiere por ende la obligación de tener ver- 
güenza y el derecho de lucirla; ya monta bue- 
nos caballos, abofetea á Jefes políticos, posee 
terrenos y tiene medallas; ya lee periódicos, y 
platica de tú á tá con los más empingorotados 
personajesdel pueblo: no puede menos que in- 
dignarse al recordar el ultraje de su nombre 
clarísimo, y despertando en él con mayor vi- 
veza el f ondode bondad de su brusco carácter, 
siente amor á la pobre niña que conoce apenas 
y cuyas desventuras oye contar alguna vez. 

Pensarlo y hacerlo todo fué uno: que en 
hombres tales no cabe poner distancia entre 
el propósito y la ejecución. Cala el jarano 
de más galones, apercibe las armas y mon- 
tando en el retinto quemado, se dirige al pue- 
blo de San Gerónimo Bioseco, en donde se 
celebra la fiesta del Santo Patrón á la cual 
Soria y familia deben de haber asistido. Y 
como allí est&n, en efecto, requiere á Soria 
en plena plaza para que le entregue á la ni* 
ña; entran en dimes y diretes, salen de tono 
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á las primeras de cambio, y í poco D. Mateo 
aporrea á su sabor ul ex-jef e, da con ¿1 en 
tierra, le enloda, le ubruma á coceSi y to- 
mando á la niña, se In lleva enmedio del es- 
tupor general y de las maldiciones inferna- 
les de la harpía. Hé aquí un juicio íobre pa- 
tria potestad ventilado en pocos minutos, y 
llevado á término sin complicad hs tramita- 
ciones. 

Naturalmente, Soria y esposa alimentaron 
desde entonces un odio iiorrible contra Cabe- 
zudo, y juraron que la niña había de volver 
á la hacienda del Roblar, aunque fuera pa- 
ra ello preciso acvbar con todo San Martín. 
¡Y qué bien la pasaría entcmces la mocosa 
eiDbu8t<era! Por lo mismo que la aborrecían 
era necesario recobrarla. 

Pero ¿no había autoridades en San Mar- 
tín? Sí tal, y se dio poder especialísimo á 
Severo para acusar á D. Mateo de todos los 
delitos imaginables y exigirle la devolución 
de la niña; pero cuando Severo registraba el 
Alvarez y el Litigante instruido con más 
empeño, buscando en ellos la acción proce- 
dente, y preparando impertinentes recursos 

4. 
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parbla sas5(5n y tiempaoportuno«, el Coman- 
dante le envió un reeadillo duro, que le hi- 
zo lenuncnir el poder. Era aquel un artículo 
de previo pronunciamiento no previsto por 
loB autores. 

14^0 pudo el tiempo gastar los filos del odio 
implacable de Soria y espos:! hacia el Co- 
mandante, y mes pur mes y día por día, jura,- 
ban (i voz en grito que le habían de quitai* 
á la mocosa desvergonzada, y tomarían de él 
la venganzíi correspondiente al agravio. Y 
como Sortji era un mal hombre, con cierta 
gente de su parte y bastante fama de temi- 
ble, la pobre niña vivía siempre con sobrt^- 
salto, y yo no las tenía todas conmigo. 

La revolución era peligrosa en aquellas 
circunstancias; y tanto. pensé sobre esto, que 
iHi día acabé por imaginar el más singular 
desatino: airarme con Remedios en una sj- 
munu. Burlóse uii madre de tal pensamiento 
do pronto, poro llegó a enojarse cuando le 
tomó por lo serio, al comprender la forma- 
lidad de mi consulta. Estaba olla más que yo 
enamorada de liemedios; pero nos tenía por 
un par de muñecos, incapaces de juicio y sen- 
satez. Di me yo á pensar sobre la oposición 
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de mi madre;. declare y resoly i que aquello 
no era sino el amor maternal rebelado con- 
tra otro amor que le inspiraba celo: y como 
supiera que D. Mateo miraba con buenos 
ojos mi inclinación por su sobrina, un dia 
me entre en su casa algo pálido y tembloro* 
so, y por estudiar mucho la manera de de- 
clararme, hube de espetarle de^golpe y po- 
rrazo la declaración más breve, franca y brus- 
ca de mi amor á Remedios. 

A fuer de buen militar, el lOomandante 
sufrió el asalto sin inmutarse y entró en ma* 
teria. 

No le parecía mal, si ambos nos quería- 
mos, y si la señora (mi madre) estaba confor- 
me. Antes que nada ora necesario el acuer- 
do do la señora, ¿Contaba yo con él? Cor- 
riente; pues no habría dificultad. Pero en 
esos dias laa cosas andaban mal; esperaríamos 
un poco. ¡Canasto! al fin eramos ambos muy 
jóvenes y podríamos esperar años enteros. 
IjOS cosas so arreglarían pronto y bien, y 
entonces >erían de otro modo; porque así 
aehíau ser. Por otra parte, yo no era nada 
hasta entonces, y un hombre debe hacerse 
algo antes de casarse; por ejemplo, recauda- 
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dor de contribuciones. Y lo alcanzaría, yo, 
{canasto! 6 el Comandante se quitaría el nom- 
bre. Pero bien visto no era necesario aque- 
llo, pues al fin era yo hijo de la señora, y 
eso bastaba, puesto que la señora era para 
éi lo primero, y la memoria del señor (mi 
padre) tenía un lugar en su corazc^n... Sin 
embargo, era mejor esperar un poco, que ¡as 
CMOS andaban mal. 

Me di al demonio con esta conversación, 
de la cual' liada saqué en limpio, sino que D. 
Matea estaba en un período de vacilaciones 
que revelaba la agitación interna que le do- 
minaba' 



dby Google 



VI 

La Conciencia Publica. 



rDITORIAL.— "El pueblo, en ejerci- 
^ cío de BUS inalienables derec&os, por 
tanto tiempo conculcados, ka reeuelto 
al fin romper las cadenas de la odiosa tira* 
.nía de los magnates que kan creído ser 
due&os del puís y que han querido tratar 
á los ciudadanos como á un rebaño de ove^ 
jas. Este resultado venía preparándose des- 
de hace tiempo, y parecía que los mismos 
interesados en contenerlo se empeñaban en 
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precipitar los acontecimientos que Vemos 
hoy realizados. El pueblo reivindica sus áe- 
rechos usurpados, y sigue á los' pundonorosos 
caudillos que le enseñan el glorioso camino 
dé la libertad. Cada uno de esos heroicos 
hijos de las montañas, que secundando el 
Plan de Venta-quema4a, abandonan el ho- 
gar para acudir en favor de la dignidad na- 
cional vejada, colocarán sobre su frente los in- 
marcesibles laureles que se ciñen los Héroes, 
ó la corona de siempreviva de los mártires/* 
Así comenzaba, continuaba y terminaba 
el editorial} el sltííquIo de fondo, quei^ Con- 
ciencia Pública llevo á San Martín en su nú- 
mero 14, correspondiente al 10 de Octubre 
de aquel año, y que puso en todos los áni- 
mos sospensiái y espanto. Los tres ejempla- 
n»s que se recibían, en la cabecera, iban de 
una á otra casa para ser leídos en voz alta, 
enmedio siempre de un considerable grupo . 
de personas. Muchas de ellas seguían al ejem- 
plar en su peregrinación, para oir tres y (Cua- 
tro veces aquellas esiupendaa notidlaa y la 
altísonanie jerga qa que estaban eeoritas.. 

Y había otro documento que comenzaba 
así: 



dby Google 



— 55 — 

"Pfa» liberiador.^lS.é aquí las txises y pro- 
grama de la revolucióu iniciada por el ilus- 
tre General en la ranchería de Venta-que- 
mada. 

^*Los sus.^.r¡tos ciudadanos, reunidos para 
deliberar sobre la situación que guarda, el 
Estado, diurla la apatía de los hombres que le^ 
gobiernan, y el ultraje oonstaAte qu^ sufren 
los inalienables derechos del pueblo; 

Consideruado; que el Gobwmp del Ei|tadj>/ 
ha conculcado esos derechos, sin respetar los 
que garantizan nuestras leyes constitutivas,, 
despreciando toda ley y todo etc., etc." 

Seguían diez considerandos, que termina- 
ban con cinco ó seis declaraciones relativas á 
la supremacía de las leyes constitutivas, por 
centésima vez declarada y proclamada; y á 
la organización de la zambra, de la que era 
Jefe el general aquel de que hablaba La Con- 
ciencia, Los derechos del pueblo quedaban en 
el Plan bien aseguráclitos contra toda c<micu1- 
cacióft, y diez veces reconocida su Calidad in- 
portantísimn de inalienables. La soberanía 
quedaba devuelta al mismo caballo blanco, el 
sufragio **venerado en el santuario de las ur- 
nas de la libertad,'^ y las contribuciones mal- 
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decidas para lo porvenir; pero sastítuidas en 
tanto por los prestamos forzosos, en viptad 
de las imperiosas necesidades de la revolu- 
ción. Muy bien hecho: al que quiera azul ce- 
leste, que le cueste. ' 

Pero quizá m&s que lo que copiado fielmen- 
te llevo, asombraban, movían y agitaban £ 
los ciudadanos d© San Martín algtinos'parra- 
fiitos de gacetilla, que quiero trasladar ftquí 
para mejor ilustraci<$n del que lea. 

"Inicua arbitrariedad. — Se ha librado or- 
den de aprehensión contra el ilustre diputado 
Lie. José I. Pérez Gavilán y sus tres valientes 
compañeros, sólo por el grave delito de haber 
sostenido incólumes en el Congreso del Esta- 
do, su dignidad y los fueros de la ley. La 
indignación pública ha llegado á su colmo. 
Los diputados perseguidos se han ocultado 
por temor de ser víctimas de un atropello." 

*'AdelafU^~El Gen wU Baraja al f rentede 
seiscientos hombres se mueve ya sobre la eabe- 
cera del distrito de X. El Jeft* político ha 
abandonado la poblacii^n^ según se dice. El 
cabecilla indígena Juan Pablo ha secunda- 
do el plan con cien hombres de la Oió&ega." 
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Con fecha posterior y oon caracteres borro- 
sos ^ininteligiblesy acompafiaba al periódico 
el necesario alcance. 

** Atentado ináudiiof! — ¡¡La Prema amor-' 
datada! !'-^¡ ¡Un redactar vejado!! ...ete.j ete. 

Así cometiaaba aqaella boja que me sebuso 
á copiar por su extensi<in excesiva. Baste sa* 
ber que refería menudamonte o6mo el día 
mismo en que saliera á laluz^ pública el ti)-, 
ümo número de La Condenciaf la polisía in- 
vadió la imprenta y redacciún, atrapó al ga- 
cetillero, que no pudo como sus compañeros 
ponerse á tiempo^ en cobro, y le condujo á 
Mrona como responsable do artículos sub- 
versivos. Refería también, que la imprenta 
había sido embargada por supuestos acreedo- 
res, y mandamiento de un jueii dócil y acó* 
modaticio; terminando por manifestar que, 
resueltos á proseguir en la defensa del pue- 
blo, no callarían á pesar de los atentados de 
q^e eran víctimas, y que La Couoienoia con«> 
tiuuaría apareiúendo, aunque menguada y 
con borrones, en la pequeSa y deficiente 
imprenta que habían habido á mano. 

Si el lector ha vivido, en algún San Mar- 
tín de la Piedra, tendrá acaso por excusada 
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detiiasia )a pintura de lo que en aquélla oca- 
a¡6n pasaba en mi pueblo. ¿Quién no ha vis- 
to en casos tales al Jefe político, ponerse seria 
y ongi>8tado, como si cada vecino fuera un 
rovolucioiiarlo peligroso; escribir mu olías co- 
municaciones; desp:(char correos extraordi- 
narios á uUas horas de la noche; llamar U las 
luitoridades y á sus parciales, y mostrarse más 
¿rrlntrario que minea? ¿Quién no^ \va visto á- 
loi^ OttViesudos hacerse misteriosos y ^w á eu- 
tonder que todo se lo suben y de todo están 
al cabo; c>(mvoGar sigilosamente & sus compa- 
dres) ahijados, sobrinos y demás deudos para' 
expon erfós^ la sil uacton, y asumir una actitud 
que loa haga moa y más importantes y temi- 
bles? ¿Quién no ha visto á los tibios enod* 
rrarsc, á los tímidos hacerse ios enfermos, á • 
los indígenas huir de la leva y á los acornó** 
dados del préstamo? ¿Quién, por último, no 
ha visto ciímo la gente escasea en las* calles; 
que éstas entonces se ven frecuentadas por 
los pe^rroB qild abundan; que las mugeres v&n 
aprisa y que los éhieos bullen con mayor <$on> 
tentó, como previendo próxima vaoaciou? > 
Pues digan y afirmen todos que vi^on á 
San Martín^ á Coderas^ á D, Mateo y & todos ' 
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los pedreños, en aquellos dÍM de apretado y 
temeroso trance. 

Como el distrito que tuYo lu gloria de ser 
cuna de la revolución, y de abruznr y com- 
prender en sus términos la ya famosa ranoho' 
ría de Venta-quemada, era myuno del nues- 
tro, aquella misma noche se aseguraba con 
pavor que loñ pronunciadoi estábanla lasgo* 
terasde San Martín, sin que faltara ftl mismo 
Coderas la símpUcidad bustfiote para ser dei 
los que tal temieron, £a tal virtud,, desde 
luego aumentó la guarnición de la pinza oan. 
veinlieiaco hombres tomados de clwyde á bien» 
tuvo, difuso retobes, dobló las ceatiiv^^las.^} 
anduvo á caballo, instruyó policía secret«i y. 
durmió en la Jefatura, que lambáén ha^ía de. 
cuartel. 

Mi madre me tomó á cargo y no eeasiba de- 
sermonearme; me encerró á las a^sde latar-^ 
de mal de mi grado, yUejuideaflioción me-j 
decía: 

— Hijo, que no salgas; porelamordeBios 
que te e^;^ quieto, ai ao quieres matarmede 
congoja. Mira que ya anda la leva y que el 
Sr. Coderas no ha de quarerlie ancho, por lo* 
mismo que todo» te iiensm por partidaTio de * 
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I). Matea Si te llevan al cuartel me vuelvo 
loca, ¡Que no salgaBl 

To prometía y juraba no salir de mi casa 
en ocho días, para calmar la agitación de mi 
buena madre: pero t^iía en realidad el pro- 
pdúto de escaparme á lo mejor, porque re- 
sueltamente era preciso que yo hablara con 
Bemedios pura saber qué pensaba el Coman- 
dante y resolver, sabido, lo que conviniera á 
la aegaridad de aquella i^ifia. 

Durante dos días np pude burlar la vigi- 
lancia de mi celoso guardián, quien tenía el 
más escrupuloso cuidado dé encerrarme á las 
seis de la tarde y de esdbviasarme y some- 
terme con sus cariñosas súplicas. Pero la 
tercera noche, establecida la confianza que 
garantizaba mi sumisión, mi madre entró 
en su cuarto para rezar tranquilamente sus 
largas oraciones, y yo me encerró en el mío 
so pretexto de arregkir las ya atrasadas cuen- 
tas del rancho que constituía nuestro patri- 
monio. 

Serían las nueve euando logró separar un 
barrote de mi ventana, despuós de cortado 
por el extremo ibleríoír, de tal suerte que 
po^ volverse á colocar en su sitio .sin que 
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fuese fácilmente ñattido mi delito. StiU» cuir 
duodode no hacer ruido y dejando encendida 
la Yela; cerré por fuera, atravesé la plaaa, to- 
mando rumbo á la casa de Remedios; pero 
para úo pasar frente á la Jefutun^ y eritar 
un retén, crucé dtogonalmente, pasando por 
un dhgulo de la iglesia. Mas antes de con- 
cluir la vuelta que era necesaria para sa* 
lir á la calle principal, frente á la casa del 
síndico Gañas me detuvo un obstáculo que 
me enfrié súbitamente la sangre, pues las 
circunstancias, la oscuridad de la noche y la 
soledad de la calle no eran para menos. El 
tal obstáculo consistía en un caballo que, . es* 
torbando con su cuerpo más de la mitad del 
estrecho espacio transitable, me revelaba la 
proximidad de un hombre con quien yo no 
quería encontrarme, y me exponía al peligro 
de recibir un par de coces si me atrevía á pa- 
sar por detrás de la bestia. Mas advirtiendo que 
la puerta del Síndico estaba casi enteramente 
cerrada, atrevíme á pasar por debajo del pes- 
cuezo del animal sigilosamente. Puesta por 
obra la determinacién, creí que me caían tres 
retenes encima, al oír, aunque baja y caute- 
losa, la voz de Soria que hablaba con Cafia»; 
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Kl cabflllu se ocho espantado bacía atrás, ce^ 
íranfVo áe golpe la puerta á quo eetaba ata- 
do, y yo con no menor auftto llegad en tres 
saltos & líi callé prííncipal y dobla la esquina. 
Mucho ine í^iapujaba la curiosidad y aun el 
ífegítímo interés á volver á la casa del síndi'- 
00 para prtícurar-onterarme de alguna parte 
de su eoíi versación, pero un prudente recelo 
me apartó y disti-ajó de semejante idea¿ 

Preocupado y temeroso por la presencia 
deí ex-jéfe en San Martín fi tal hora y en tal 
compañía, segiii mí camino y llegué sin más 
tropiezos á la cusa del Comandante. Llamó 
suavemente á la ventana de Remedios, y po- 
co después la voz de la niña preguntó: 

—¿Quién es? 

— Soy yo, contesté en voz baja. 

Abrióse la ventana uñ dedito no más, por 
donde pude ver apenas uno de los hermosos 
ojos de la encantadora morena. 

.- — JuaUy por amor do Dios, ¿qué haces aquí? • 
T^B dijo angustiada. ¿No ves que te expones 
Á mil cosasf . 

' — Lo veo^ pero tus peligros me importan 
qiás. , 
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— Yo no oorro ninguna, Juan: vote, hazme 
ese favor por lo qué más estimes. 

— Sí lo corres, repliqué, hablando con pre- 
cipitación para ahorrar tiempo; lo corres sin 
duda, si tu tío tiene determinado meterse en 
lu bula. ¿QrUü sabes de esto? sólo para pre- 
gunlárteio lie reñido. 

-^Yo no sé nada. Pero, Juanito, te suplico 
que te vayas! Yo estoy bien; te aseguro que 
estoy bien. 

, — Mira, dije para interesarla; acabo de ver 
& tu padre. 

— ;A mi padre! exclamo espantada, 

-^Si; en lu casa de Gañas, que es un bri- 
bón de marou. Allí se trama algo contra ta 
tío,, y per lo mismo contra tí, es decir, con^ 
tra mí. Pero dime qué sabes de lo que pien- 
se D. Mateo, dímelo pronto, pronto, porque 
iH> tenemos mucho tiempo^ 

Nada sé, Juanito, nada. Verás: esta ma- 
ñana salió un rato y me dijo: ^'Si viene mi 
compadre Pedro Martín, dile que me espe- 
re." Pedro vino y le esperó. Hablaron un 
buen espacio y al despedirse mi tío dijo: ^'fia* 
ble con los muchachos, y en cuanto regrese 
el coirrea le mandivré avisos ^lara que me v«a.. 
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— liO que yo temía^ dne con desalieiito; 
eso quiere decir que yu trata de levantar su 
gente entre los del Arroyo, pañi entrar en la 
revoluckín. 

— ¡Jesáa, María! 

— Eso no tiene remedio, hija mía; pero ea 
necesario pensar en lo que será de tí. Si D. 
Mateo se mete es fácil que tenga que aban- 
donar el pueblo tarde 6 temprano, y en tal 
caso, tú quedas expuesta á que ese Sr. Soria 
cumpla su capricho de llevarte á su oasa. . 

— No lo permita Dios, Juan! No me asus- 
tes. 

— No tematf nada. To te juro que nada te 
pasará; porque aquí estoy yo para cuidarte! 
Si tu tío se va, yo me qaedo; y antes que con- 
sentir en que se te toquQ un cabello consen- 
tiré en que me ahorquen. 

Oimos pisadas dé caballo á distancia; em- 
pujé la ventana para abrirla algo más, estre- 
ché la mano temblorosa de Remedios y dije 
precipitadamente: 

— ^Procura averiguar y tenetrme al tanto de 
lo que píense tu tío, porque importa. Adids. 

Escurrí el bulto rozando la pared, porque 
la oscuridad de la noche no era tal que el 
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ginete, ya cercano^ padiera pasar sin verma; 
dob]¿ la primera esquina j haciendo un lar- 
go rodeo pudo sin novedad llegar á mi cesa 
j entrar por donde había salido. 

Nada había sentido mi madre, y queriendo 
yo justificar mi encierro, traté de hacer algo 
en mi libro de cuentas. La partida simple se 
torntf aquella noche partida triple por lo 
menos, pues en cada aaiento asentaba yo tres 
disparates, confundiendo á este deudor con 
Soria, al otro con el Comandante, la cosecha 
con la revoluci({n, y la ordeña con los prés- 
tamos forzosos. 

iile acosté al fiii, después de emborronar el 
libro lamentablemente. Soria, su mujer, Be^ 
medios y su tío, bailaban i^prioKosas daneói^ 
en mi imóginucién; y no sé-si en la pe$adiUa 
del sueño 6^m e][^4eUrif>,d^.lacalentura^.ádJ^' 
vine 4os t¡|>Q^,qu0 «iJQ'^^^^'i'PQocí: el Maes* - 
tro de Escuela y la Lechuza. 
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,M!A:lfB€IO el ftíá -sigureTite, y' coii él 
ímis'Inqirféftudes'y ¿ózótras, á tan alto 
^rtíSo puestas, qiie tío parecía- sino -^üe 
xtíé estaba en'ctótn^&xiádá ^a parte pólítióa y 
mañosa de la revolución. Y cuál no sería mi 
sobresalto^ cuando mi madre, más blanca que 
esta hoja de papel, me anunció que el señor 
Jefe político me llamaba k su oficina, con la 
advertencia de que pasara por allá sin pér- 
dida; de tiempo. 
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Mi mftdre me did las noticias que circala- 
ban coma nuevas en San .'Martín, en tanto 
que yo me veeítía á toda prisa. Madrugaban, 
por ciertoy las novedades, pues apenas serían 
las siete de la mañana^ y eran aquellas, que 
Goderaa no había pegado, loa ojos on toda la 
noche;; pues un" correo del Oofaierno le. trajo* 
papeles importantísimos- y mujrnuaierosos; ' 
sobre todo muy numerosos, p«te%/los ponti"»' 
coft.de San Martín no comprendían una alaiv 
ma:8in su- resma de. papel florete^ Decítm 
también, las leng^^w mejor movidas y máa^ 
resbalosas, que. entre aquellos pliegos loa bft- 
bíaque comunicaban reservadamente una de- ' 
rrota .^ofrida por el fipbiemo, y la orden 
para imponer una contribución extraoirdina-^ 
ria en aquel distritoian digno de*mejor suar« 
te, como decía Severo. 

. Sin désayuiiarmi9 «ci^dí al llamado del Jefe' • 
político^ si no e^ qUe puedan entraren la ca-^ 
, tegpría (ie. desayuno Jas mil prevenciones, • 
conaejosy drdenea.con que mi madre mé con- 
minó. á que tomura iin hilo de conducta lal^í 
..que luibíaid6:(2(uiídiU<cirn^ al ovillode lá.bue- 
niiiarmonía c(k9 .todpiel:x&ui»do, 
.Entré ^n l%^iefatu^a^ l^i cual para oficina 
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tesf^ todoitlo» legtjofr y polvo saficíeBteB, y 
UQ Msr^terW^qM p^NT» bu aspecto y oondicio* 
11499. AiKmt bMtasto para caracterizarla, aon 
citnüito €Í*em»io de maderareolocado sobre 
Lk pieMn; principal, no lo denotase con sn íds^ 
cjffipfiáfk yk sut ájipoila y su nopal. Frente á una 
r m m^ ai^fno^cufio y que parecía ^deserta- 
dik4i^^ ralaotorio de doBiínicos, parada sobre 
elvHaaüo^iiiilfcaffo depíéi enqne el equilibrio 
^ ■♦a ldoi ej n a b Biediwaamente posible, se enoon* 
t|«4Ni$:Sf ntado^eon malísimo semblante el te- 
r!%iki0 C od e ra s ; el secretario^ colocado en el 
<^TSty<'PI» ^tm^alft mesa», dejaba Tolar su ejer^ 
eitaíl»ii|)iliMW»iesaríbíe»de la centésima eircu- 
l^iiqw^ ^ ding^áil^ presidentes municn 
pil to i tjdatictiitt 'tlec y el indico Oa&as^ viejo 
chíq^itiflíl^' eseuálido, con anoh&ealva^ de con* 
ducta y carácter escurridisesyi la diestra de 
l%ii]it0«|iMl adaiinísIniÉrra^ reeogia los pÁ r- 
paifea^fMilM^lidtr d#sde su asento lo que el se* 
cintow»' essffiWay y 61 dictaban 

EfaMi^p^jíiioe* me' sakid^ con' la mano 
dflBdc^Jej^eent'miai&miliávidfid afi^tiibsa á 
la^jeuol n» estaba' ye aeosÉttmbradoi Gafias se 
puso de pié, y «enriendo hasta plegar toda 'la 
eai%»ine reeibi^ daado dos ptüíes al frente. 
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— Siéntese rd., Sr. ChiifiMM, dijo Coderas. 

Y 70 obedecí, osda ves más perpleja. 

Coderas poco listo pava todo aquello on 
que el ingenio fuera cosa esettdal, abefdd d 
asunto. 

— Le he llamado á rd. para «n M^odO 
importante. Como las cosas se hae puesta 
feasy ih€! j yo tengo <i«e campitr eett mi de- 
ber, porque el deber es lo pt ' i a suft i , hé As^. 
puesto que el Sr. Carrasco, mi iS€MiMto> sé 
haga cargo de una compaif» de TohiflíMfOÉ; 
y como yo neeesito un secretario^ porqM es 
necesario y ademáa may átil e» 1» JefMNMí^ 
pues be dispuesto nombrarle 4iNÍ*|ftiftqttO 
venga en lugar del Sr. Carmseoi 

No se requería una l^va mal psfMr kiMñ* 
me sudar írío¿ 

— ^To creo que iñd« no se negar fc^cMtilitt^ 
el Jefe político, popqne se trate d» mtlit^ú 
GobienKV y adanáade queMtecs'iltiestMí'^ 
ber, ¿béf además de que estoe» lili sat i^ ' dO'' 
ber, piiea tambián el GhoUeMío sabe^ msmt^ 
pensac á los buenos semdsMa^qiiele.:.» qúüT 
le.... ea deoirvá loa^bueuM semd^nis^qMittri 
ven y que s#rt^nj»^en es te s c aae s yq^^^w^tisr 
nw miedo. 
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. To, i|tte laaUite:»^' quería rifufme y que 
Teía .Uegar ana JBoeretaríaypreoisameTfte cuan- 
4o na l{x40^|iba l^í la pedia rer sin horror^ 
ine quode de una pieza. 

— Ciertamente, Juanillo, dijo melosamen- 
;te el Síndieo, eon Un ohaocdoteo dd paladar 
^e me,p%ree^ de víbora de cuseabel; en estos 
jcasos es cuando ne abi« para los joyenies co- 
jno yd. un buen porvenir. Yo le doy ei buen 
ppns^p-de qu^. ni vaidle; tatito porqtie así 
mejora la. poiiiciián .de vd., como ^porque* sé 
prepara para :1a vida pública, que siempre «6- 
inien;sa por pocq. Sí, señor Ooikiandt^nte, esté 
vd. se^uifo de que Juanillo acepta; es hom- 
bre que lo heredd.de su padre que iné muy 
amigo T^; yo . cr^o que puede vd. mandar 
que se le extienda el nombramiento. ¿Ver- 
dad^ Juan! Sí^ señor; que.' se te extienda; 
. fox fin prude abrir la boca,.aunque no muy 
4ueño de ella. Me excusé tímidamente con 
las circunstancias de ser único sostén de mi 
madre: se mefioutof^iá que nada qaitaba el 
jque yo continuara siéndolo; argüí- quie mis 
peligros la hacían sufrir extraordÍBáriamen- 
.ta; se .me J:epl}<»¡.que no.corria yo ningunos; 
reventé al fin, manifestando que ambos ár- 
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gñmentoa iciíoe dctjBcansubftB en^Ia ^ntuacida 
actual, intranquilo, incierta y. peljgr?i^*fyja- 
in^iftlo di jefa. .....I; Coderaa .lttBa6:/iin 44Mnio, 

ae j¡»u80 enpendido da q<51era,>^rrá loa pufioa, 
y.dejando c^er: wiQ. d« elloíi aobce.ia d«&tiir- 
talad^a^mosa, gritó: v,»v '?:;>*' • •-' '* • *' ♦ 

—Pues qué iQT&^,yá. quQ&riní me hacen 
algo^estos roño^osf ,Puea qué» ¿creé •vdj Jqie 
JO le^ ten^ist mii dq 6 que iOor deahago- en vía 
.. p;ioh^en|t o, 4 <^^^^ - pu^^^t^ -. de^/xparraiix)»? Puea 
que ^se levante^ iJiéJ qije: aa.íkvaiitea y- que 
;iP»e bu^uea.ruid.o«jque ealo que estoy deaéan- 
do jpu.ra darle9.U»Qa s^u;riir.-qa0 «erliaii deaccnr- 
il§^r de míy: ¡Yayvh<MnbíCél'.Piiea «m la ill- 
, j^ma que ahora ánjduviéramos con^esas. Que 
vengan, que grite uno aiquiera y v*erán tó- 
dotf estos cabezudos 6 cabezones ctfmó no de- 
jo ^abezoii pairado, .porque no airtdn ni para 
limpiar., mi caballo jhé? Sí^ aeñor^ ni p'ate 
lin^piar mi caballo; y ai.á vdw no le'guista que 
,,yo lo diga, pues que no lo gaste, pero yo mi» 
he de pasear sobre todos, y. á todos se los ha 
de 'UeYaF.eV diablo; pDrque.'no les tengo mie- 
do ni 4 ellos ni á la.:...,* ♦*•• u*.* ^ * • 

Basta para, mue8ixiaddleBtito:'efitiaI dé S» 
.^Martín; y:ahox'rándome yo trabajo/ dejo al 
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lector el de tubrayar cnanto guate en el pá* 
MaloéDteHoF« •'-'•'- ^*'^-- • -'^^^ '* 
. i E»<<M||o ^€!afiaft el político^ el fino, el ma 
.fioee^ elí sUtíl^t^BOeotiüe^er é\ déabórdádo 
,^or«Bii4e d» aquiéllÉ' brirtiil 'cólera, cómjlren- 
••4ÍMiíio»élt«ia4'efé^o q«é* defcfá priodbcirifie 
y el reanltado que de mi cottéÉénévkcim ellos 
.liabía deNe«per«iwPdee|)u^ "fl^^rdeácarg^. 
'Hn1>o id finí deMlnetmar ht cíabesía li'a$ta' ^u^ 
Cod«T««call4* qtte fvé'iifáiidd Ié*di6 lágéxto 
GoííUñ»m pt^B^aheí' etf 4ir^ tala á lo largo, 
< Ian2an4a:<d#^^ ve«^ efif i^itá^ndd éé<^ aordoa éa- 
.xi!«aiMM|< q«e édn c^mt^liii^DtítiíaaátneKiazáa 
del p^n» (qoeiadrií iMHi ftiriaV'39^tttVx>iíb re- 
.pentiiMQrate>. oaiiáKíe'éotf ^^ba dé tíg^ hé- 

.sido Ji^díiCBM^^^' Uw'Í<Í^i'í» ^♦'^'^ *-<-^ ♦.*• «.t; *' '•' 

. +— y«r^fiH, jacepta ri. 6 n6l 
. Yo »Mr<>á Q Éfc»i« |í wi ^ dice una pie- 

rna. {Aaí^ ^[ttedi«abaHAtt iflto«j^itt Se ué 
lefo qw le4¿iag»jí.ae^f^rm'aé%i«r^ olfti^la m 
no hay otra^eeafcl' C !«: ^)il%ij^ íátí^uhmS'la 

. .: r^i£|reaii»aiH9K>l'¥iéíÍef4Nitt^%^^ teño. 
£1 ae&pr.C<Aaad«fl^«Mlé<i«i(Stf^^ 
ae. il^uea qué haa cB^dir^4 Ai ^MM'f^t^Itó^ 
ao» qw-apd^»^ iiai laiiénlfiiWHiflo'^i "^fáfif "^l^ero 
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mereces peritfiíy porque eres deyens una 
criatura. Vamos; déjate de tonteras y acepta 
él faVor ^üe el selior jTefe quieié hacerte. 
Yo 1)ien ^8^ que eres amigo del Gobierno, 
pues así era tu padre; pero si vienes con las 
necedades de esta ^ente, tendrá que repren- 
derte como debo. 

líejos dé ser este el lenguaje que CaQas 
usaba' habitualmente conmigo, era entera- 
mente opuesto; aquel Teleta, que por adular 
á alguien era capas de adularse á sí mismo, 
siempre meloso y blando, tenía costumbre de 
halagarme con elogios y esperansas para lo 
porvenir. 

Sentía yo las mejillas abrasadas y las ore- 
jas como ascuas, pues he tenido siempre la 
dicha db sentir muy viTamento la indigna^ 
ci^ñ/pero confieso que siendo aquélla la vez 
primera que me^efa humillado por una vo- 
luntad imperiosa y amenazado con violpncia, 
no tiíve el valor necesario para rechazar con 
energía el empleó' que de ítal modp se me 
ofrecibiii. * ^ ' 

^ Coderas no se movía de la posición que l^a- 
bia tohiado, y clavando siempre los irritado» 
q]& en lo^ míos, insistió con grosería. 
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»^¿Pór fin acepta? - . * ^^ 

' '-^Séfíbr, contesté; lió tiene vd. motivo pa- • 
rá inéoniodarse, pues nada he dicho que lo 
"merezca* yo no soy partidario de la revolü- 
,cíón.....; • * » * , • 

' — Eso es, inteícalo Cafiaa. 

— Ni de ninguno, continué; pero en to- 
do -caso, si vd. cree necesarios mis servi- 
cios,!..*.. •* --' 

- -L_Eso es, eso es, repitió el Síndico. 
. ..-5- Yo nó tengo inconverifénté. Salo deseo 
que me pénñitá vd. hablar sobré esto á mi 
ittadre; "porqite iaometido siempre á ella y fes- 
petando sus consejos y disposiciones, no qui- 
siera dar esté paso Bin consultárselo. 
' — ^Eso es, dijo Cañas de núéyo. Sí, señor; 
ttén puede vd. petnáitírselo, seguro dé que la 
Sra. Doña Francisca, 'n<í dejará de consentir 
en: ello. "^ ", 

•• ---Bueno, contestó el Comandante, está 
itiéno; pero ya sabe vd. que de todos modos 
todi& Éíet vd. él secretario, porqué lo prime- 
ro es el deber y á mí no me espanta nadie 
2hé? Lb doy dos hótas para que vaya y vuel- 
* %a, y si á las- dos horas no ha regresado, le 
mando- 1;raer de una orfeja yie pT)iigo de sol- 
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dado raso. ^Me entiende? Sueno; pues ya se 
puede ir y raacho cuidado. 

• Cuando sulí de lu Jefatura las lágrimas de . 
la debilidad ultrajada indignamente brotaban, 
de mis ojos. Tomé el' camino de mi casa; pe- 
ro ciego y sin tino, doblé la primera cjsquiíia 
que alcancé y haciendo un rodeo me dirigí a. 
casado D.Mateo Cabezudo. 

Entré. D. Mateo hablaba en la sala con oí 
indio Pedro Martín en voz Inija, y á'l veitno 
se sintió contrariado. Se levanta del viejo si-. 
ll<ín áe vaqueta en que estaba sentado y sali3 
con forzada y escasa cortesía á mi encuentro; 
ípero debié de notar algo extraño en mi sem- 
blante, pues me preguntó con cierta inquie- 
tudt 

--¿Qué tiene vd? ¿La señora está naalaT 
. -- -No, señor; respondí casi con las lagri- 
mas en los ojos, y sintiendo aún que me zum- 
baban los oídos. Quiero hablar ton vd: en 
este momento, y como creo que Pedro es 
tambiái de los * pronunciados, nó hay incon- 
veniente en que me oiga. Ya también entro 
en. la bola. 

El Comandafite se quedo esatiipefacto y 
láir¿ á Pedro con aire de cbneulta. 
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— Pero, Juanito, me dijo; eso de la bola 
no 66 cosa hecha... yo no luehe metido... 

— No me diga vd. eso, porque yo lo té todo; 
todo lo sé y quiero tomar las armas y acabar 
con estoe bandidos. 

— tero la sefiora 

— Yo soy ya hombre y no debo consultar- 
la. Señor Comandante, hágame vd. favor de 
'admitirme entre sus soldados y de pronun- 
ciarse hoy mismo 

No hubo medio de calmarme. Me hiao to- 
mar asiento á su lado, referí lo ocurrido en- 
tre las exclamacícmes de ira de uno y otro 
revolucionarios, y admitido resueltamente co- 
mo partidario útil y provechoso, se deter* 
minó que mientras se concluía la organiza- 
ción de loa muehaeho9f me ocultara yo en el 
rancho de la Guayaba, en donde estaría bien, 
duda lar discreción y mi^o de los Llamas* 
Desj^ lu^£o D. Mixteo nie diputó por el m$s 
j^decufl^M P^.^ ^rvír sv^secretaría de camppi- 
&H, j[ me encargó que en mi escondite iragmi* 
r%, concertara y puliera aquella famo9a pro- 
clama que tantos elogios mereció de los pe^ 
drefios, y que atribuyeron de pronto álaioas- 
tiaa y atrevida pluma del tinterillo orador* 
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I Cuan otro roo sentí después de todos 
estos arreglos! ¡To secretario! ¡jo traman- 
do revueltas! ¡yo perseguido! jyo haciendo 
proclamas! Lnego era hombre hécíhó y de- 
recho. 

Los e^rúpulos del Comandante respeto á 
lu señora, y aun los mfos, desa]^arecieron 
por esta* sola consideración: de no meterme 
en la bdla; tenía que aceptar la secretaría dé 
la Jefatura, lo cual era meterme contra la 
bola^ pues si todo dabáí lo miémo para perder 
la tranquilidad, más valía estar en la revolu- 
ción, supuesto que ella déiiíade vencer, dados 
sus poderosísimo? elementos. D. Mateó fué 
encargado dé persuadir á mi madf^e de que 
había yo hecho muy bien.. 

Quedaba, pues, resuelto que yo me ocal- 
táríá' en el rancho de loa Llamas; pero ráíien- 
trásrtá/nto, lai dos horas que Coderas me se- 
ñaW estaban próximas * á 'espiraf , y de un 
moittéflto á otro me mandaTÍa^ tratrr dié una 
oreja pafa hacerme soldado rató.' Pues háffa; 
lité éíftsondofrfa alK mismo, en lo más* ocultó 
déiar^casB haitK^* la nóe&e, entrada' la 'cükl, 
montaría en un caballo de segunda orden de 
Idtf del'Oouitinditttte y liié^escápáfía cautelo* 
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BdTiicate, llevando 11114, cartii pata Iob dueños 
del rancho. .- ,,• 

I). Mateo Bálio, advertido de que á mi ma- 
dro debía deculu qub yo había partido ya, á 
fin de evitar uníi impViidencía; y lüea porqxie 
río tenía, medio de evitarlo a porque las cosas 
del día lé píeócupabc^ñ, tío tomó niñganace-- 
losa proviáénciit para evitarme ver y hablar á 
J^mn^ioa; pues; debo manifestar para que 
cada cual quQdé encerrado en el alcc4zar de 
su propia conducta, que si b^^p D. Mateo 
oottsentía on mi matrimonio con su sobrina, 
no podía soportar siquiera que pasara por sa 
casa con alguua frecuencia. 

Cuando quedé solo y descargada en parte la 
nube de ¿angre que me cegara en la Jefatura; 
cuando sentí que la idea de la bola m& cau- 
saba ilii escalofrío desagradable, 4o| seres se 
presentaron á mi imagiiiación cómo r^pro* 
chándó mi conducta: mi. madre y Remedk». 
La primera que.no teiiía en el múiido ni ti^ás. 
consuelo ni más sostén que yo, Ueína sienrpre 
de abnegaeion para mí, y cuyo.ulayor cuida* 
do consistía en la íneQor sdmjl>ra dé.pesat^o- . 
bre mii frente^,. . ' 

La. segunda, niña qué al abrir el alma á la 
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; yidajacogioi éji. ella Qpn aojor pi^rj^huo lator-' 
Aura que Ja ofr^c{a,,no. teauí.eivla ti<}r^i^m,^s 
quedos. sores en quiene«.dorKa«iar.cLriq^Í8Í- 
jn o. tesoro do su cariño¿y.M^inbü8 egoístas, va- 

:i$ido8Q8, 6 ingratos, ibaí^ á, jEtbaucíoTiarla ^in 
piedad en la soledad del alma y enm^i.a de 

. sú^ enemigos, jurados. ¿Qué sería de ellas? 
La pobxe anciana, ib^i á coJTer Iocíi por el 
pueblo buscando á su hijo.para sustraerle del 
peligro en qaie sin .duda bu lucida imagina- 

:.cióndi3m5idr^ le vejaya rendido y cspirajile; 
¡ah! y quizá las geutes sin, piedad se burla- 
rían de su dolor. La niña derramaría desola- 
da y afligidaj abundantes lágrimas, y, si la 
suerte nos era adversa y Isi, revolución se veía 
derrotada ó batida de pronto, caería sin du- 

. da en poder de los fieras que, pot un odio* 
salvaje^ no. perderían .la ocasión, de saciar en 

• ella. BUS. horribles rcucoi'Qg., . ^ ' 

.Yolabav así mi imaginación Cjalentuvijenta, 

arrastrándome & contemplar los más dolorpaos 

' jCU£tdros;<dej4ipe Qjjor con d^salipnto yirío,?n 

, -el sillón de yaquetajy^de^d.^. el fondo de mi 
alma atribulada y arrepentida^ maldije labe- 
lo \ina y mil, yecejs. , . 
. De . pronto .se op?J:ó en^ mi espíritu una 
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reBceiifo yigdrosa. íQ,ui me importaban á mí 
aquellas cosas? ¿Ppr qué haW de herir fan 
profundamente á los dos seres, para qqienes 
quería vivir, y únicos por quienes debiera }j^^ 
gar mi existenciaf Podía ocultarme siii ^ur 
sentarme, j sobre todo, sin meterme con 
unos ni con otros, sustrayéndome simple- 
mente á la persecuciiSn de Coderas. Pe^a 
necería en lugar conocido por mi madre, y 
Bemedioa, y aun vendría k San Martín pcul- 
tianiente algunas noches para informarme de 
3U sitiiaoión y cuidarlas. 

Poco caso hací^ yo en aquel momento del 
compromtsp contraído con D. Mate<^y Pedro 
Martín. Qiié obligaciones podría., yo tener 
con aquel par de locos^ Olvidé, enmedio de 
mis amargas iiüaginaciones aun el lugar en 
queme halíaba, desaprovechando la , ocasión 
de ver á Remedios, decirla una palabjra ^- 
riñosa y estrechar dulcemente su mano deli- 




Don Mateo al salir me había 
que estuviese cuidadojso y descon^dpi ,^^^q^ 
en caso de necesidad corriese al , sotobanco ^ 
del último cuarto de la casa, deposito del 
aguardiente que producía su alambique, en 
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dotick íu^ tmÍB' ftoil eMoittlMBM^ pei«é «I 

á láaodar eiuilkMr el OihftU^ qilO' ia» dtitir 
'nara^ pM» que^mi íiiga en último •xM'mm 
no tuviera ttfopi^ao algMM. 

Ovmdo yo^siái kitidídflí eÉ, mieptfiwiitil» 
tos y dolonMM oeaaidsfÉMOiiei^ me iMKvpDnSl 
rewper mié feeienlee ligee ooa.k)e vevolooior 
BAFMMy ooeeQtiMrnMi de S. liertíái peve*pet» 
maneeef i poett*diflitaiMÍa.y ooeMinicannitda» 
de alU eonmí madrey Bemedioe^i mtiíá ¿ete 
brusca y pi^eipttadlttiwnt» en la uia, vimáf 
do del patio, y dirigiéodosift á su enairt)». Es- 
taba líirida y d^Qf lee 0}e# esltitaviaiea de^^ es- 
panto^, y a! veraaei. olvidada sntiaiides j? iieü- 
oido su raeato^.se relii|pá iíDl mia bra^oatemB» 
QOtdero «iite pefeigne* el^ lebor 

El corazón me dijo lo 4]^ pasaba, y loHana- 
finntf el gruñido de fiera que al mismo tiem- 
po oí en el patio. Empujé & Remedios vio- 
lentamente hacia el rincón de la sala que te- 
nía yo detrás, y ciego, agitado, fuera de mí, 
me lancé hacia la puerta, llevando en las 
manos no sé qué: creo que era una silla tos- 
ca, sólida manufactura pedreña. Al salir de 

6 
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la sala encontré áaigaiem á quien no vi; chu- 
uñé eoB él porqae ambos corríamos; vacila- 
moa los dos á punto de caer; otro hombre 
•urgió delante de mí, did un grito horrible y 
cayó al suelo, en tanto que yo levantaba en 
alto xm paraíso do la silla rota en mis manos. 
En aqad mismo instanW sentí que una ma- 
no de acero me apretó rudamente la gargan- 
. ta; perdí el equilibrio^ iba á caer; pero la 
mano aflojó sus tenazas y otra más brusca 
me dio un fuerte empujón hacia adelante, á 
tiempo que^ la voz de Pedro Maiitín: 

—¡Monte y vayase! 

Sonaron dos detonaciones á mi espalda y 
llegaron ¿ mi oído dos ó tres palabras pro- 
nnnoiadas por el Oomandanté Cabezudo, que 
no son para escritas, 'pero qw pueden adivi'' 
narse sin difieultad. 
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VIII 

Los Llamas. 



rid rancho de la Ghi$yaba pac^eCarpireadp 

^^pftfa el idilio por uapo^ba de iMien gm 
^ to, yde kigenio auperiorá losutás de Iqs 
qBJ9:lio; ae uaan y eatüan.: La sóatarale^ai r^- 
Telándoae cimtta loa ausfíoa. eláaiooa, que clá- 
aioQ» f todso^ aoii máa deastinadoa quelaa .fi«- 
brea roiiiáiitifia«da:iiiiiyQ7 ixit^naida^l; la nata- 
mleaa, á^¡Oy enaeñaba allí á loa eiscelentes 
. LlftSHMhoémo jie Itrja ei id|ilio ammcaaio, y q6- 
:mo le luabria ao&ado y reVeatido el poeta de 
IfMi buoílieaay ai hubieta- nacido en nwaatro ní- 
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gloyen nuestros dimas. AWnóhabfa pas- 
toras ni ovejas; las Galateas eran desconoci- 
das, tanto como los Batilos y Filenos, los ra- 
beles j las zampofLas; pero maldita la falta 
que hacían. 

£1 río de los Venados golpeaba sus abun- 
dantes aguas contra las enormes piedras que 
interrumpían el ancho cauce, y mientras una 
ligera capa de niebla, como agua pulvefiziida, 
se mecía sobre la superficie espumosa del río, 
el ronco estrépito de la coloriente contrasta- 
da <y revuelta llenaba el espacio con rumor 
sonoro y majestuoso, Ancho y verde bosque 
ceñía y encausaba la impetuosa corriente, y 
el viento del otoño parecía gozarse en %s 
altas o&pM de los árboles, que a» meslfw á 
su imp«dso> k&sando como un suspirp' pro- 
Ion gaéoy^^dule». En seguida y sobra la mar- 
gen izquierda e<Ananaaba tnnt anciía.pnftdsiAi 
no entsrameole despBcmai&jde arbolen, yfre- 
ouenteminto iatomiinpída pe» gmpoi de^f- 
bustos fuelormabiuy.peqiseiMtoaim. Yaití 
dKmde^^ bosque paa*eeía> eoa árbdbsgigam- 
tescos^ovawBBdJos, querer iv^adír losdfMiiaiés 
de laliaaux^y éstapugadNipor lieinir4Mis 
lacotaiea é1 intorior del boiq^e, se.0Mri;nba 
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humilde y sencilla la desgarbada camca de 
loe Llamad» * la^al rendían culto y vene- 
vaeiite basta media docena de jacotes apoyáis 
dos én los graesos troncos de los átboleSy 6 
guarecidos bajó su fresca sombra. Aeincueü- 
1n TATtts de la casa, un corral con unos cua- 
tiénta becerros; cuatro 6 cinco vacas al derre- 
dor, ooneolündo á los tiernos pirisionéros y 
lamiéndolos por entre las estacas de la cerca, 
«ntre uno y otro mugido cariñoso; cantos de 
píftjaríUels en el' bosque que regresan ya al 
nido; do^ 6 tres mozas que tararean sones 
extraños á orillas del río tífientras llenan los 
cántaros; trabajadores que vuelven de los 
4ienibradób eon la azada al hombro y el ciga- 
rro en lá boca; y todo esto alumbrado por un 
mI poniente que doca ks lomas, fingiendo con 
ayuda del viento en los zacatales olasinquie. 
4as BoWe un mar de oro líquido, en tanto se 
aian como ániea digna de cantar tanta be- 
lleza lá ronca voz uniforme y soberbia del 
éetalado río. T si esto no es, idilio 6 no ea 
^iílrdlit, ^úe baje Dios y lo diga. 

'El'pBstorcillo de grande ingenio y sonoro 
«db§l, y la zagaleja de icosados talones y ma« 
4M)tf4e altgodéii, no Beberían ^n el rancho de 
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la Guayi^ba: sólo pueden vivir y medrar en el 
gabinete de eatudio del deíalmado heleniela, 

/ que, á trueque de pfnecdnQ á lo» antíguoe mo- 
delos, no rehusaría jalara^ el yelmo de Mam- 
brinoBÍ ^un toimir el b&laamo de Fiembrát. 
El es el temible desfacedor de agraTÍos^ ende* 
rezador de tuertos^ an^paro de YÍndas y itutor 
de p^ipiloe que 8phre?ivi¿ & Genrantea; p^t» 
ahora ropipiéndose prodigioepimentelaHligae 

, que pueipran entre áioo y. escudero la locura 
del uno y la simplicidad del otro, 1^. Quijote 
embi%«a su lanzdn contra Sancho, y Sancho 
ríe á su sabor y ^nudea laj» burlas. 

Todo esto lo pienso ahora; pues en aque- 
llos días preñados de inquietudes y peligros^ 
lo que menos me ocurrid fué hacer idilios ni 
deslizar la imagixiacián por el áspero camino 
der lu crítica literaria. ! 

* \ ^Qué había sneedido! ¿A qui^n haUa yo 
miitadot ¿Qniénescdispararon pistoka á ..mió 
^sptildsis? ¿£[abía muertQ^na.4saca1ríaa.D«. 
Mateo y Pedro la peor porte!. ITo^ una vea 
sobfe el cabaíloy s^í ,á la calle por la puerto 
que daba al Kurte, y yí salir, á Remedios y 
su yieja cjiada Pepa, acompañadas por tree 
í^onib^/es d^l barpio del Arroyo; su||e que k^ 
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llevaban á- una .cas» dri arrabal y la oegfti- 
Allí me detuve^ no obstante lu» aáplieaa 
de Remedios, que, pálida y •nervioaa, temía 
más por mi que po^r ella. Yi reasídos en un 
m^^mento m¿8 de tveinta hombiaa armadoa 
de maobetea» garrochas y -algunas escopeta^ 
y tomé el Jrumbo del ranclio, hadando el 
nee^fA^ioaodeo^ s^cuaBdareoibi orden foi^ 
mal de biaioeTlo» ^tie. ea^Bombre deD. Jfateo 
se me comunicó, aunque sin deoíme su esta- 
ndo y paradero; y cuando me piermiadi de que 
BemedioSy bien escoltada y bien montada, to- 
maba el cftqiino;d9 la hacienda, máe ^poteima 
del Coipand^te> g^aa Boni&olo. • 

En el corredor de la casuca?qiie.daba fren- 
te al. riof i^'£reaoado por jmá enifo,mada afia- 
dida á la altura de la solera, .tébían los Lla- 
mas su comedor; y estaban ea. Ja mesa tornan- 
do :las:|]^iioe?ai aorbaa ida. un buen caldo, 
y refiriéndose recíprocamenéelpado» herma- 
liyas y itMnaenoraalaa* (hazañas ide^ Artagnan, 
eiianda toaioai.fcomK) llorido dfiJr^cfelo; 

-nrí|Ju|ixiiUp!4P«Q0ea Juaneo! gril6 D. Jus- 
•tp, l^iMtindaiP ]^ (Édiendaá mi encuentra 
— ¿Juan? dijo D. Agustín. ¡Ss yecdadl 
Iodos me abrasarjón, inclusas las dos solte- 
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7 tcrioé le «ifopdfebMi Iwi ü iifa iJ ^ m e 
Mteh.pseyímtáie 

^^w^-YituMi^ 4í)a D. #«MlOy 4|ae efa friempre 

«ásÑly Mfair y f oWen»; Ue{ga ¥á. á tiempo, 
|ni«8 •cmnenflálMiaMM á eener; y «Vfiqwe ]4ii- 
Mtasde pobre/ nrd, oabrá áitiaifilarios y gM- 
^taiádealgmo...... 

'«r-^S'TaeÍMy mtetnmpí; oouimiMí vteai; yo 
no oomo. I 

Bm» 4ooaiitido 4|«e no t«vo kenergfe bo- i 

oesaría para doMiaanoo y ser itto oon aquo- 
•Ha buena gento. 

<*-BBffo^ bo»bio^ do aogM Po fM vd. no eo- 
«ümttelíarifa. 

^^Noy owfl>Mnn»n> 

T Teooíd^ ^QtonoM q«e ao «oIniMí deia- 
-yonido taiapoeo. 

«-^Paot ooma rá., hmAm, ooomi ^4., Me 
gritó D. AgmMii^ qm «ia hMibvo q«e g«i- 
«aba «empre, oobte tedo «i oe tmiabade de- 
«loetfar k «apeiioridad do Atboe adbve los 
demAi flMwqiietenM. 

Yomoatnt^yiiodqevBapalebia MieB- 
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^rjtii no eotaba aán ^wcitrf e en tan nidai 
JBipreflioneB y oambates. 

— {Está vd. malo, Jiumí me preguntó. Do- 
ta Sabma agi^ecki. . 

— DereraSy Juan^ rá. tiene Algo; añadid en 
kemMMAu «largando el peaewieso kftcm raí. 

Oottteelé negatítamente y proeuré queco- 
«rieran^ pero no ímé poaíUe, 4 ineapaa ya de 
reaieiir á «na reiteradae hralaneiaa, entregad 
i B. Jueto k oarta del Oomandante. Palp6 
4Í exteriomiMite las lioleaa de la ohaqneta y 
el pantalón, mirando con inqnietud el sobre, 
y hnbo de eneontrar loa anteojoa al i*abo de 
irea miautoa Leyó con eierta .dificultad loa 
lenglones de palotes eaeritoa por D. Mateo, 
repaaándoloa algunas yeoes, y fuáie pin- 
tando en su semblante "ana serie die dhrer- 
saa imprsaiooes interiovesi que los hennanos 
iaagfuian ooa angnatía, mirátidole de hite ea 
Idti^ Dotadoa de buen olfato, los Llamas se 
-habían tsnsladado á 1» Guayaba tan luego 
fLa C m mi e mU P6K«mi lea haMa «iib^ 
prÓKÍnaa t em pea taá, ó igtMMbÉn é& 
^ode* punto lo oeufriáo aqoel oía. 
'Mientaae la earla pasaba á las manos de 
IX. A^wtÍB, y lae $^n)nas, eeloeaáaa^ en 
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espalda, .la^^í<^^ taiubieii per «Aoima de la 
cabeza de aqué], D. Ju^bo^ nacilante» inde^i^ 
y tartamudo me dirigía esüu» palabivn^t: 

— ¡Es decir, que la revol9<á¿iLesyaua b^ 
«410 en San Marttinl ¡£¡8 decir» que 3ra loe 
hon^bres tnibaja4i«^§ y bouradoi^ vamee á 
eoinenzar á sufitr de nuevo loe estragos de 
la gente desordenada y sui.ofíeioi Xíq mismo 
íxké baee pooQS añe^, y. eso qite la .gente de 
San Martín no;6e. ha li^etído en.iKxlae las^bo^ 
las. Mañena oivbor^ ^uH-^pi-^atanM) loe de la 
revolución y pasado mañana lp9 del Gobi^- 
410, ,y esos mejor Sí^.debiersn Ueimard^GlúrasiS 
rpboSj puesto qnjSi nunca se los pagiua á una 

Al biMOi viejo cfm «e le sal^ihan laa Mgrt- 
mas. ^ 

— Sí, señor, contínu^yo ke,cQntra&lo oon^ 
prpB»ieos paHamftJQFai'algO'eatefaiiehpyag» 
Ijindole un pedaao d^ tifitrat}Ufi(f>ertenaG¿a 
á Cerro-^tei^e; y >.eii .uiub terdiidera pieofdía 
4^e poj^que;al:Sn<íG^aífálán^i»le antoja traa- 
Áé^m^ ^l V^f T¡^ Aa piMda pa^r mis deib- 
4»s yj .:^eali^atv uA .be^efioio'fiaca mí fiaoa» 
porque unojskjf otv()«:nei»^tftii de mi dti^ero, 
4? p)i^ j[)abaUo% de;.mi«f toros yi basta ds mi 
/i#iiSi^ paora D^tars^ y perjudioarae ns^ikxMsa* 
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níeotel Pümbiii wsor; qaefuulsii. que nhiop^ 
queni ese Sr. Gavilán, y todo quadaróen pas. 
De aeguro que el tal Gaviláiv no tieni» ni en 
quécaerse muerto* ni tampooo gunas detva* 
iSf^fekTy y. porreo arma sata» balas que en na* 
4afpnBden p«rjadiearle. 

•7--£á darb^ <gtit6 D. Ag^atin^ tirando la 
carta sobre la mesa; es claro que ese Itcen* 
ciado Bó tiene nada, ni «tqutera pleitos. 
£1 hombre trabajador ae interesa por- la 
paa, y es£e aefior ha sido siempre inquieto y 
amigo de las reyueltaa. Paro no: k> qm^ ^ea 
ahora ts á llevar chasoo: por^e^l paeblb 
está cansado de motines y desótdeiies y ya no 

quiere mis , 

\ -r-fiso es la. vendad^ di}o D. Justo, 

- ir-ilTa ao quiere^ ya no quiere! elamareaá 

dúo las angustiadas sonoras. 

:: -rHBs.efaorb que.no, obneluyjd ehde'los ^ñ- 

U». .: •-;•-'■. 

r:o'|£naqsifl tienqpase creía de buena fé.quo 

jwi#slao. puebla era capas de oanaasse! > 

¡Cuántas cosas dijeronl ¡Cuánta doctrina 
actaímlffnony sanlry sean^teucíésa, y cuánta een« 
sura reunieroliy aeré y^punaante* contra re- 
voluciones y jeféa^de" re^ueltaál jfJdllio so 
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«abroaban en «quisHos ovwlro flendblaiitit la 
ixa y el ieoKnr^ eldespecho y k tía^puám, la 
de8«Bp«KftGÍon y el abatimiento! |Y oéa»o ana 
<iO0taa ÍBtelif;«iii0Íaa«Diifaiidíanla rerciaeiiíii 
^am la bola laaa^iliableiiiBnÉey al iDedo^[«é 
en sus juicios pesaban eii la ttlsma biUatii 
ñ á A^tfigaan y al Csd, á MíladjP y ft Muría 
Guardo! 

. < — ^£n todo, les dije «laado medejcroa ha* 
Uar«<'tieiim ydiBa, mvtsh&vazán, y Teoycom- 
Ifi^ndo que mi.pfesenoia en su aasa los pmie 
e»rpidig«osque-nO tienen por qué oon^er. 
j^stey . &vergonaado de mi im{>radeiici& (y 
em.la veadad) y yoj i retíranoe» rogéndolea 
solamente, qué recojan las cartaa 6 netieisB 
que paramívetigtxi, mientras doy aTÍso á 
ini aoadre del lugar en que haya de perma- 
necer. 

> £»tiipor geaeml. Ya,nlaei<^ bMiFÍsísm en 
que los Llamas se desconciertan y Tuel««a 
aofcretsL Desorden en seguida, paisa tedoa 
cuatro ' ae^diapatan el deredio de dameoMa 
aatíobociáa* ^ 
r^Penp^ hcmbíre, qué eal& vd. onyeariot 

, .-^iNovnea ha entendido ydJ ' 
-r^Sí^yo M .heidiiáio eael. 
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— t3I-« Irit^BíB mái qoe'Ie éejárKthot irt 

— ¡Yft3^ un Juanl 

^— fAh ifaá Juaiiitol 

— ¡17oy hombre de ]>io«t Etitíéndanos vd; 
Estoque ledeeiwoese refiere...... sereAére 

actf..^... ¿ las rerefaioioBee en get^eral; ee 
decfr^ n^ q«i«i¿mitos que hubiera iiÍD|^tt»f; 
porque sufrimos justos por pecadores; pere 
en esta ver. ...... pues en> esta vez desealnos 

quetirmule^ por muehos motívos, prin cip a l*' 
loentoper nuestro^ buen amigo. B. Mateo^ 
que meveee» eeUr- muy alto y que er TÍethm 
de« nradios-' abuaeSi' No, señor; no se ' ir¿ vA, 
yaqai le oeuiktaveiMw^ ¿Le vid ávd. eaftnir 
algáu terraflffüBro de la fiuoaf BuMtOb Púas 
no lia7^oiCidado« LbeoffÍMbB^spB ae^uroe^ 
odballo de vd. parmanéasBá; siempre 
do en el patsa de adentra Yd. sa-.esusíerra 
ett el onaetiÉade Sabina y^no;8alepa]»'néda. 
Mlá haj vevelMtpadraq»e4B'dU;Kaifa; 

propíeai argmneBtoa y eevuMecaotones^'peí» 
Inv^eaatto kensttbioa^oHleatea'ymiiMBnos me 



»>.i 



-¿-^e<f{Mdii^ipá« y^mugí qee.as qnoÉbi 
•--iJ^ea xneqneáoi. ^ . 
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Bl emtrtftó de Doia Bsbitíiiy qáé ceino ki 
menos envejecida y máé frescachona, em la 
niña raimada de la familia, tenia* rdbtíva- 
mente alguna coníedidad y mejor aseo. No 
laltaban siquiera ni el agnamánH de.potce- 
lana cornente, ni la mesita do earpetaazul á 
quo daba la «eñoira ei amlnciijso nomb>*e dé 
^soritorio. 

Allí me encerré con elr^alma atribiftlada -y 
congojosa, aoosad^do las mia teprribtea imagi- 
naciones que no me era dado T^icer ni m» 
derar. Sabía fo .de io que eran oapaz los Oo* 
darás despechados y fiirionos; y si la suerte 
de &emediós podía inquietarme, mocho más 
mo afligía la qlie mi madre probaría tal vez^ 
deseonsolada y enloquecida cmi mi auseneiay 
miisí pdligrpa y qnisA uUrojadá y aun mi|l^ 
tratada por áqúelia bestia ferfíz. 
/Noisé cnsosto .tieiupo permanecí sentado 
frente á la mesita con losbmBoecffueadoa ao* 
bse ella y la oabéea entte los braaos^ Una 
mano abrió la puerta dei^^marto, y Inego tí- 
ao á posarse sdbre mi kembca. Aloe la ireor 
te y apenas pude reconocer á D. Jaato, fmes 
casi hflSMk.osimpeQido por completo; per0-bas- 
tome oir su tos recatada^ i|ería: y pastosa, 
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pará coinprendef que estaba vivamente afec- 
tado. Liego en-'el momento en qae riéndome 
las eavilaciones' msopoftableB, me deternit* 
naba como buen Mista á deeobi^écer A mi 
jefe, largándome pura San Martín en bueca 
de mi madre: 

— Me voy, le dije anticipándome. 

— ¡Qué ha de irse vd.f contestó el propie- 
tario, dominado por el mal hamor. Tenga 
vd. esto, y espere aquí al oorreo que quiere 
hablarle. 

Tomé la carta que se me iskiA y rompí el 
nema eon preoípitackín. Doña Sabina me 
llevó una vela 7 leí ios garabatos ddi Ooman» 
daáte, que se reducían á detnrlne que esori-^ 
. biera inmediamente la proclama en im tono 
como el de La Conciencia si era posible 
tanto, j se la nukndara desde luego con el 
mismo correo, para repartirla^ manusortta, 
mientras se*imprimia< Despulís ds' la firma 
deofo: ■ 

**Aumi$nicr.-^Tití> <se mtteva de alli 

: i Vale.'". 

'ííA Ofdeh nWpodía ser, ni más terminante 
ni más laeónica. Eti lacerta que eéeribióá 
D. justó ledeek: '^No me daji» salir á Jna».^' 
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Y nadft d€ explioar ifcqoeUa oiden tícáojM* 
Llam^ »l «orreo^ j tí aer AntomiiO) mdao 
dd bttrría del Arroyo^ ¿qaien coDooía ya b«»« 
tanleí cooio á todo« 1« d* San líartüi. AAm 
le agradesoo hoy laftnotieias que me dié^ 
los recados que de mi madre pqr sa booar mh 
eibí. EstalMHHifliam^ate afligida, pero ocnfia- 
ba. en Dioa y en mi juieio^ SiAía eteiUso ba- 
hía pasado en la Jefatura y en casa del 0«<^ 
mandaute y lo que má» atrÜHidada la tenía^ 
era que,* al decir del curandero del paebkvol 
moBO de Soria» á quien había roto la eateea 
con la süla, eetaba muy grave. Mi casa bar 
bíaaíde cateada y sometida mi madre á.rea^ 
dir krgaa dcdeAMuaneaen la Jelajtam «obrH 
mi deaapanaifo; pero ningún atroffelloaelé 
hal>fa coraétidb). 

Me parecía Torla» al oiv sue recados en lio 
tosea^ lengua ddl pedrelüo; y sin poderlo^ t)Or 
iomliar» dejé diuratfbe un vatO' fsorrer.n^ lá- 
grimas. Después entramos en materia: y^ ^ 
mozo me refijáé ka heeheo breTO m ei fct #> D. 
Mateo 'y Pedro Martín fueron á mi casa 
mioiíAnM yaéataha en; la<oasiNdol GomAi4an- 
te> y aUá so eneooiraban ouan^ tves. oeldi^ 
de»se presemti^r<K^ pana llevovnie á la l^tk- 
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tura por oiden.de Goderaav AttlkMMrrkirQ 
á buseariiie ea segfaida^ tMnendd^e le 
sorprendierii en mi esoonáite, y trataadvdv 
pravwiinno^ y ciMmdo tá mAtmt ii» -riero» m^ 
grinfrteado la sillu y á Soria 
lanzar ^iwaool^i^ él j oéro» éoé fae 1« i 
ñabun D . Mateo y el indio Pedro.- A un I 
reapoiiáió Soria eeb wm bak qfáeeLOdapé^ 
daate lé derrolvíó en aagnida; STaái» W kMof 
da&Oy y Soria y saer aooáorpabaaaiitw alMÜcto^ 
naron cd ^ampa, kayendo' por .U mlmí^\w4Slí^ 
lie y dejando maltrecho y sin conocimiettiir 
al que recibió el silletazo. Goando Kemedios" 
8ali(5, ya la acompañaban algunos partidarios 
del Comandante^ que le siguieron cuando iba 
de mi casa á la suya al verle tan apresurado. 
Salieron luego él y Pedro^ con la oportuni- 
dad necesaria para que al llegar los sicarios de 
Coderas no encontraran en la casa ni siquie- 
ra un caballo, San Martín quedaba hecho 
una lumbre f y D. Mateo y Pedro con cosa de 
doscientos hombres en las rancherías más 
próximas al pueblo; pero malísimamente ar- 
madosy esperaban para atacar á Coderas á 
superar con el námero la ventaja de las ar- 

7 
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mas^ que aquA tenía. El Jefe político proba* 
blemente había reanido ya anos ochenta 
hombrea, aunque la mayor parte le abo- 
rrecían y eran oojidoa de lera. Por último;. 
D. Mateo pensaba. venir k la Guayaba al día 
ñgoiente, y quizá por eso me obligaba á per- 
maaeeer en el rancho. 

Aquella noche no dormí hasta las cuatro 
de la mafiana. Pero áesa misma hora, Anto- 
nino lloraba al Oomandante la proclama más 
enérgica que ha parido cerebro revolucio- 
nario* 
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IX. 

Contribuciones' 



llA llegará, 8i el lector y yo seguimoi 
^nuestras respectivaa tareas adelante, en 
que pueda y deba contarle, cómo Sa- 
bes Carrasco llegó á estar sometido á mi fé- 
rula y esperanzado en mi buena disposición 
hacia él, como hoy se dice. Sepa, mientras 
tbuto, que llegó esa res, corriendo los años, 
y que hasta entonces pude averiguar por quó 
se me ofreció la Secretaría que aquél desem- 
peñaba tan á gusto y sabor del ínclito Code- 
ras. T como no hay para qué mantener al 
lector en duda y desasosiego, refiérele en es* 
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co me oont^ aunque haciéndole graciado 
OCÍO0O8 pormenoies. 

La noche aquélla en que tropecé con el 
caballo de Soria» acababa ^te de llegar del 
Boblar, llamado por e} Jefe político, j tra- 
taban de lo que debiera hacerse en San Mar- 
tín los dos ya nombrados, y Cañas, contándo- 
se además, como neoaaaEio. asistente, el fide- 
lísimo Carrasco, por si algo se ofreciera dig^ 
no de estamparse en letra redonda y ciara. 
Allí quien lo ralia era el astuto síndico; y 
con su maligne ingenio, propuso que so obli- 
gara a D. Mateo á precipitiir las cosas, cal^Mtr 
l%pdPi ajcef t^i|2ei^ qm q^aa. valía «rqp|tlr 
jaj;l^ ijMjíydiatftyi»4»nte ^uiia, boKao propí*- 

en. aima# q^^odo. ei^iúaqj^ a^rcibi4o*pari^ 

BMEsjf^.y^ Lifi* Péi:Q2i Q^viJ^p., 

fqTid^ coiltodo^q^e s^ aiV^¡^* ll^ifyl|f^ar4e 

CaA^#. X; f^ te «3»¿Í4. d^»J«/ ^f«9 «*« Q?^ 
pu4Í§^ lopv Asedios d# .pr^cipU^^r^ LJ)^ 9|^-. 
tecL Jgl) ^ftiap noiM. hia^'^am^ar ni,, siqíij^k 

el > tiofMi^ Wf^^fí' V^^^^^^WI^fi ^ ^^^V^^ 

ynhny^ffitfífi ]iL. ^TiPlJPiitftiiMí con. finura, nank. 
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no lüstfmar S SoHn, lo recotdá que el Cbmati- 
daiite Cabezudo le había Arrebutaáo Í áu hi- 
ja, y propuso que al día siguiente, aprove- 
chando el primer momento en qtie Relxiedicfé 
estuviese sola cA la casa, la arrancase de allí 
por fuórza y la condujese á cual'quiel-a otra 
del pueblo. De fijo que el terrible D. Ma- 
teo iría por ella, J)3ro la Jefatura ampara- 
ría la posesión del padre, y cómo aijáfl en 
su colera irreflexiva y ciega no respetaría bu 
autoridad, habría motivo para aprehenderle. 
Esto áltimo no se conseguiría, sin duda; peíd 
I). Má^eo tendría que huir de' San Martín f 
ponerse én armas. 

Habíase convenido en óllo f)or unánimidaá' 
de votos, cuando tute yo la desgraciada oéu- 
rrericia de asuslar al eab^o. Carrasco saltüí 
precipitadamente y no obstante la resisten- 
cia que el niismo animal opuso, abriá la 
puerta y llegó haSta la esquina, deisde donde 
\i6 el hilo de luz que se pintó én eT suelo dé- 
la calle y partiendo de la entreabierta ven- 
téoTa de Remedios. Vuelto á la jüntá, expli- 
có lo ocurrido, y Soria dijo con enojo: 

— ¡Me caf ga ese títere! 

— ^Pües puede Vd. quitárselo de delante,* 
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indio6 Gañas. Y desarrolla su idea manifes- 
tando que Coderas podía llamarme á la Secre- 
taría de la Jefatura, empleo que yo no acep- 
taría, y que obligado k ello 6 i sufrir las ve- 
jaciones consiguientes, tendría que abrazar 
la causa revolucionaria, saliendo de Sup Mai-^ 
tín. 

— Mientras tanto, concluyó, casa vd. á la 
niña, para que ni D. Mateo ni Juan tengan 
esperanzas de recuperarla. 

Soberbio pareció á Soria el proyecto, y 
Coderas le ofreció arreglarlo todo del mejor 
modo imaginable. (Y mucho de lo urdido 
para el día siguiente se realizó como jel bribón 
Síndico lo calculara! 

Pero haga cuenta el que leo de que yo en 
el rancho de la tiuayaba estaba ignorante 
de aquel inicuo enredo, y de que Coderas, 
comenzanda por farsas, llegó á las veras en 
esto de verme como enemigo dei Gobierno y 
personal suyo, y de recibir mi negativa como 
el mayor desacato que hombre en el mundo 
hubiese cometido á su respetable autoridad. 

Tranquilo ya, en cuanto era posible, res- 
pecto á la suerte de mi madre y á la de Re- 
medios, pasó un día más en el rancho, aun- 
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qae sin humor bastante para agasajar á Bofta 
Sabina, ni para leer un solo capítulo del Ju* 
dio Errante, que la señora pusiera bandado* 
saniente á mi disposicicín por orden de D. 
Justo. Los gritos de D. Agustín me ensor- 
decían sin distraerme ni encadenar un mo- 
mento mi atención, y la desmedmda figura 
do Doña Bernardita no s^ por qu6 áió en 
causarme ureraión y repugnancia. 

Al caer la noche, D. Justo, dd mal talan- 
te otra vez, me entregó una carta de D. Ma- 
teo. Kn <;aatro palotes.me decía el jefe de la 
bola que le mandara inmediamente un bo- 
rrador para poner una circular á los presi- 
dentes municipales, pidiéndoles gente, ar- 
mas, cabalbs y dinero* £n un aumento cal- 
zado con ol vale correspondiente, me partici- 
paba que su f ueraa llegaba ya á trescientos 
hombres. 

—.¿Lo ve vd,, hombre, lo ve vd? me decía 
D. Justo á punto do llorar de ira y desea* 
peruüidn, enseñándome muchos borrones que 
le dirigía el Comandante, ¡Que yo le mande 
mis armas! ¡Que por ser yo su amigo no me 
pide dinero! ¡Que el interés de la revolución 
y los derechos del pueblo! lY qué me im- 
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poetará lai tciio e^of Y qué anaiiA tengo yo? 

Bl viejo se -paseó en el eaai<tiiého aquel 
«(NftdeeoompiiéBtu andadura, ib jéntres yo, u ver- 
'goiisado défl prbner amanee de lá bola, nie 
«toMiía Io8 labios y bajaba la cabera. 

^-^tMlmate, Justo; dijo entiendo Doña Sa- 
bm^; oálttate y Fefl^ixípna. Nó te dejes Ile- 
gal dd Ikn g^ni» arrebaüido, quo'no están 
los tiempos para léso, Gojitéstale qué ño tíe- 
-BW ñi uA aMUí? y sontas Pascuas.' 

^ ^Sí, se&or, ni úfi alfiler hay en casa, chilló 
Do&a Bepnatrdita desde afuera y acercándóso 
átahubitac^. 

— rExáolo, gnt6 D;. Agnstín, que llegaba 
ttatnJbíéti. 

Y^pa>e€Ía- que desconfiando de mí, tratalian 
d» pet^uadirme. 

. ^Qué a)fiter n^ Qué d^imonié, dijo el d:el 
arrebatado genio; si aquí las nombra D. M a- 
460 una' por una oon todos sus pelos y solía- 
k»k Aq^í está: '^su eisoopéta de vd., el machete 
éei KÚ eompQ¿b>6 Agustín, y4a pistola dé dos 
«írfbQHesqueme^iiseñ^ vd. el año pasado/'... 

Oen esto no hubo de proBioi répüca: os- 
eaban cogidos. iWo luego BeuM*ni<$ el tumut 
te;C<«4ra*«Í hc^mailo mayor. 
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-^lY para qué la enseñaste!' 

— ¡Q,n& necesidad ha*bía! 

— »¡No tienes- juicio! 

-^|Ttt tienes la culpa!* 

-^— ¡Pues no le mando nada! ¿Estamoá? Pues 
tiilda le mando, repitíá D. Justo en el colmó 
de la ira ;Habfa yo de saber? Pero no le darí 
líi pistola ni nii escopeta, y haga lo' C(ví<í sé le 
antoje! 

-^Wo, WJo; eso ya es distinto, dijo Doña 
I9ábhia;' íaj que iterar' las cosas como se 
debe. 

— ^Por sttptrefsto 

— ^ÑadíUlplicé íaiíto. 

Y se calm^ la' borrasca; y escopeta, máche- 
te y pistola, enjutas y bien acondicionadas^ 
fueron remitidas al Comandante, juiltamen- 
te ooii el borrador que' yo formulé; el cual^ 
tkhxíó escrito sobre el rescoldo de aquel dis- 
g^ilto de ianiilia, rcdtlítií flojo, débil y sin eí 
ñer^o que cáradterizá siempre mi pluma de 
bolisl». 

Si>bre' igual patrón' estuvieron calcadbtiois 
tfsbsigttténtésiiías;' y en nada se dif ereticlarad 
dé aquél, sí mi impaciencia y desaasdín* lio ftre- 
ran en notaUe dréciente, ha^ta el g¥sidj> y 
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punto de sacarme de iiiin easillus por oomple- 
to. Coda <1(a un correo, cada correo ana car- 
ta, y con cada carta el encargo de un borra- 
dor 6 varios de todoa aquellos escritos impor- 
tantes que D. Mateo no quería confiar ni 4 
su escribiente provisional ni aun á su propia 
pluma. 

Extraña conducta .In de aquel hombre que^ 
necesitando de mi ayuda, me obligaba, no obs- 
tante á permanecer en la Guayaba, defrau* 
dando al pueblo oprimido el auxilia de. mi 
fuerte brazo, y & su empresa la cooperaciiín 
de mi t-ilento. Yo no me explicaba esto, y* 
cada noche trataba de obtener mayores da- 
tos, conversando coa Antonino, antes de re- 
gresar ¿ste. al campamento; pero todo era 
inútil, dado que el mozo -pedreño ignoraba 
los motivos de mi arresto en el rancho 

£1 me enteraba, por orden del Jefe, de las 
noticias que de la revoluci<ín en general «e 
recibían, de los movimientos del mismo Co- 
mandante, de los elementos de ambos con- 
tendientes, y de todo lo demás que me im- 
portaba saber; amén de. ciertas preguntíllají 
que yo hacía á Antonino muy en lo particu- 
lar^ recomendándole tomare in^Nrm^ del es^ 
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críbiente, las cuales se reforiun A BemedíoR. 
Supe que continuaba en San. BonifnciQ, á 
donde iba otro correo diuriamento; vivía allí 
llena de ;tozobras y sobrosaito, y escribía 
á su tía curtas muy cariñosas diuiéndole que 
mejor quería estar en el campamento, pues 
en la hacienda tenia mucho miedo. 

£1 Comandante y sus fuerzas no estaban 
dos días en el mismo lugar^ Comenzaron por 
fijarsA en la ranchería del Orient'í, pero al 
segundo día, en virtud de habers* movido 
Coderas con cien hombros á orillas de San 
Martín, el irresoluto y caviloso Jefe do la bo- 
la traslada el campamento al Norte del pue- 
blo y como á dos leguas da distancia. Code- 
ras volvió á meterse al pueblo, juzgando 
este paso muy estratégico, y entonces D. 
Mateo, para confundirle y desorientarle, pasd 
de un brinco al otro lado del río de los 
Venados, colocándose al Sur de San Mar- 
tín. ^ 

Este ultimo movimiento dejaba libre el 
paso por el Noroeste; es decir, el camino, d^ 
San Bonifacio; y como para mí la defensa de 
este lugar era la única estrategia admisible 
é importante, sentí al saber tal noticia que 

Digitized by LjOOQ le 



— 108-^ 

el mundo me rodaba porencinia de lá cábé- 
*a, y mandé al diablo lad írdeñés y los bo- 
rtadoree de 1>. Mateo. "^ 

Erñii las éietc de? la n'octfe cuaiído tal dis- 
paraté se me refiriií; apenas coñsíite ré un mo^ 
mentó ¿us cónsecuenc¡\i8 mé ét\ié al patio 
en busca dé mi caballo, siempVe ensillado y 
listo. 

D. "Jüsfo azorado y'descoiilpuesto quiso de- 
tenenhe. 

- ~ No ¿cato ya, íé dije rabioso, la orden ca- 
prichosa de D. Mateo. 

-^¡Yáraí qué tóe importa! me contentó 
agarrándofno pt^r un bfazo; miré fü, esto, 
mire vd! Abofa son los' otros; abói*a es^ Oode- 
ras que me exije cincuenta y cinco pesos que 
me corresponden del préstamo, y nie pide 
adeínás dos caballos y mis atnías. 

D. 4*g^stiii y Berilarditá llegaron apresu- 
rados. 

— ¡Enciérrese vd. con «u correo, que allí 
está la eséolta de Coderasí dijo élprimero, ba- 
¿iende grandes esfuerzos por no gritar. 

-^iEscéndase vdf 

— ¡Tengo que irmef dije sofbcado p6r sus 
taipujones. -^ " 
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-^{Éntrese, imprudente! ' - 

— iSo nos comprometa! 

Empujé & Doña Bcrnanlitay como punta 
m^ débil del enemigo, y pasando de un sal- 
to casi sobre cllu| me escapé ágilmente; mon- 
té, arrebatando de paso la ^carabina de Anto- 
niño del arzón de su silla, y partí á galope, 
sin reparar en que el ruido de la oirrera 
podría comprometer al mozo y d los bueno» 
y excelentes Llamas. 

Parecíame oir que otro ginete me seguía, 
y soltando la rienda al boyo del Comandante, 
me interné en el bosque por el primer calle- 
jón con que topé y atravesé el río por bunr 
vado» 

EL gÍQ,et6 sin detenerse continuo, río ajbpu 
jo i;^ con ras, del bosque^.y oax pjud^ entender 
que era Antoaino. tfxe huí»» temeroso de a^r 
•qrpiaendido por lo, e^n^olta. 
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X 

En San Bonifacio. 



JÍOBRI á campo travieso como buen co- 
^nocedor del terreno, pues en esto podía 
dar dos cuerpos de i^entaja al ranchero 
más expedito y práctico. Ya cruzabrt una lla- 
nura; ya me internaba en un bosque cerrado 
y oscuro, sin perder el angosto callejón que 
elegía entre varios; ya ladeaba una loma 
aprovechando algún paso extrecho pero bre- 
ve; y corría sin cesar, excusando este rancho y 
apartándome de aquella hacienda en que pu- 
diera haber alguna escolta semejante k la 
que invadiera el ranoho de los Llamas. 
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La escasa lorzcle Lis estrellas no servía 
sino pam fingirme precipicios, hombres y 
troncos que no existían; y yo inclinado so- 
bre el pescuezo del animal, atento ul terreno 
qae récorría,no tenía tiempo íl3 rofljxioaar 
sobre el paso que daba. Pera aun cuando fue- 
ra de otro modo y sobre calma para meditar 
tuviera á todos los íilamas por consejeros, 
asi desistiera de mi propósito, como echar- 
me de cabeza en el primer barranco del ca^ 
mino. 

Al cabo de una hora, dióme á entender e) 
caballo que no tenfa costumbre de galopar 
tanto á tales horas, por entre breñales y 
en terreno fragoso, y aunque muy á mi pesar, 
hube de contentarme con un trote largo y 
sostenido. Sin embargo, debí de andar bastan- 
te á prisa, puesto que no eran todavía las once 
cuando me acercaba k los jacales dé San Bo- 
nifacio y veía surgir «ntre ellos la mole in-, 
gente de lá casa del amo, destacándose irre- 
gular y negra sobre el fondo plomizo de 
las' lomas que tenía á la espalda. 

Dos 6 tres mulos y potaros se levantaron 
azorados al ruido de mí tnarcha, echándose 
fuera del camino; ladró un perro, en seguida 
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todotí loé.dc.U luMiienda, que ao eran .pocos^- 
aliAiTon en coro un ladrido furtoso, agrupifi- 
dose junólo á los jacales y atacando. algu 
nos. pojr^ detrás L mi cabalgadura. Pastó Qste 
vigilante retén pfira dar á los ti;es pedreños 
qua doitnían en. ejl corredor la voz de alarma^ 
y no bien hube, llegado ,á la capa, cuando 
uqivéUoB jne rodearon, alentados por su íSit- 
mérica superioridad. 

— ¡Quién viv^l 

— ¡Quién' es vd? 

— ¡Eche pié á tierra! 

—Soy yo, t^p Luca^y contesté al jefe; no,se 
asuste vd. , 

— ¡Ah, D. JuanitoL¡Si es D. Juaiiiiol £ttsa 
qué me había de asustar! 

Entramos al corredor, y tranquilo un taar 
to con la presencia de aquellos. hombi:Bs j 
sus ^copetas, me. senté en un. banco. 

: — No es que me asuste, Dt. J[uai)ito;rinBÍ8<^ 
tié el yiej^o; sino que tenemos qjie. andar c«^ 
mucho cuidao. Ya sabe x¿L cff» al seikar^ 
Comandante se;pas(í al otro lado del sioy^s» 
q^e así. conviene pa^egarles i los d^ gpbio»- 
no que se metisronea'¿ían Mi^tín... . 

.- J^í>fjalo«k ...... :. . 
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— V6^ ya tobM $ntonces que á quálqúiér 
hora se nos encaja aqutsu papá de la nifia 
pa llevárfeela. 

— Asf lo temo. 

-^Poe jna Terá que e»o SÍ no lo hemos $e 
dejar; pero la nifia tiene mutiho miedo de 
que se la lleven, y también nos dic^ que t;ui- 
dao vamos á matar 'á' su papá, y qué * mejor 
que se la lleve y no que lo matemos. 

— ^Tiene ra2^; dije yo con dT)lor. 

— ^Pero ahí verá, D. Ju1anito,quesi D.''Oa- 
milo viene, no ha de entrar -pidiéndonos la 
licencia. Y^d. considere que el Sr. Coman- 
dante mi compadróme dijo: "Compadre, cui- 
dao con '^etaedios; ^ primero que* lo maten 
•que sentarla, y si va D.Camilo á la hacienda, 
déle agua*^ Pos la verdá, D. Juanitp, que sí 
viene le^doy-agua. 

— No, hombre; dije yo apresuradamente; 
ya veremos Ib que se hace, que para eso 
vengo. 

-•entonces mire qu^ hacemos, porque ora 
viene D. Camilo. 

—¡Carao ahora! 

— Sí, D. Juanito, ora mismo. ^Se io digo 
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dre viá iJiv^anta ^Í|ya^l. JJ^aACO^q^^, 9tr4>?f, y 
y¿ sabe vd. que el Mancornó ^^4^^pejf ^ de 
D. Camilo. Esos se esperarpu .allí á que fue* 
. ri| de npcjí^ei y como no h*y pis. qws ^ cinco 
.^e^^as, ^'u >wx de t^ijtzjr |km: «qni ce^•c4.e|spe' 
.JC«udq,^e njjp^l^ eLpuepf^ • 
., - ; — ¡Y ,tie jjrsté ydy. q^uieio, liqmbre! ¿ea dánde 
duenu^ l^j^inat; . u ' . i i :í 

Corrí á J^ yeíitWo; y JÜbn)^ suavemente. 

Ji«ar^&x:vi^os^ },QYe)x ,90 ,^nel6 en qo^ tentar, co- 

nQci<{ mi'TíHs y un-uioraenU jií^spué/? b^ aj>*ín 

. Ifl^ l^u^ri^ de la oasuy 'cecI^ipanfLodos.ea^Qhe 

.cijIoaigOZlXe^S:... ::; j < 

-rr Juan, uíc dijia ; dejándose í^eclis r. s^a- 
Yc^i^Q&te^an mÍ9 bixi^w;.¡beQdito sea IÍ¡o«:que 
I^.Xvae! ..:■■.• .," *■ • < . • 

— ¡Bendito sea! contesté cou.urdiír , 

— r^Qué te hace venir? . / . 

—-Tú; ei corazón q.ue ine ^íiunííia tus peli- 
gros para que corra á defenderte. .. ! 

— ¿M^e ainena>5a«lguaoj; T^nto he pufrido 
que me parece que nó los temo,* , ; 

— ¿Estás lista? . . 

— ]^rá salir de aquí inmediatamente. 



dby Google 



— |S«lir dd nqüíl . • * 

>-r- iQwedkiUiíiiontei lio hay tv^mfK) "qna 
perdelr. ; 

La niña tein biaba. M mano itbémdtoncla 
enMélññ mías; se f>oiií|i «u^a Vé^iuá^ ii^lnda. 
En BU mente vagaba nttñ id^A que ña ^üerfa 
ekpn^'SUK, y yo me aiitMp¿. i • 
' — ^o irás sola conmigo, le d^; noe'tieom- 
.pañuFánttus tiñes gitaYdiam4i>:{>ero «s pi%ciso 
'|ion©rn4!«eíiJiaarcha pronto. • i '« 

— ¿Sí! dijo 6- mí e&^lda el tfo Lucas^ y cá- 
mo se. queda la hacáeiida «pa qtte la hagan 
trizas esos? Vayase con la ni&u^y'diéjíekds'á 
nosotros aquí. 

* — Es inátíl quedarse, tío Lneat^ vendrán 
mucbos y acabarixt comiistedeB^ Nos icemos 

r todos.. 'í - .; -. .1 ;•*'.' [ 

-r^EjM) SÍ; si vieaentep mohtdn ]»o« tildamos 
al monte, y que nos eojdn. Menos, aquí les 
darnos^ ya verá*' ' . ; .: 
. -.*-^e d%(v>á»Yd; que nos iremo^tod^s, dije 
ebnnnapabieficia; y así seróih ' *' 

. :No ró qué iba i iSoiitostfitnie elri^jo 'M- 
; Qa6/roiiBadd-elIadr»r'delo«tperF<»cort^ aq^ui^- 
. Ikttesoen^, fa¿lando):la sangre «n. wi cuerpo. 
- -?— ifttiiéft vivaí grüáíel ;yiejo. -. - ; *•' 

Digitized by CjOOQ IC 



Y la respuesta f a^ unft detoakd&t^e-fosi- 

,leB. Be|iiedÍM dió.iin'^fto..y iítiyiírftl fondo 

del cuarto con su fiel Pepa. Salté yo Al^orre- 

4or.y de 4|Ui.al0ÍtÍ0^m;>4il€i quedara fDÍ éaba- 

M9*uíSB¡Mt 4 tí^nípo qitelosfcpedrsños desear- 

..^lian las esooftetas-sobre^ioe asaltantes casi 

-á quema ropa. Ea-tai 4Dff{tieo asómente no ¿a- 

l^^ediodé'caifgardeAiieTo^s^iimáSyy los 

tres yalieniea'giMyrdjáMs^a Renedics: apeiii- 

ron á los macbetiM-de trabagOy ceoreFtíáoe 

:enioifcoes en 4r|Baa i^üArréeas. 

JContado-ya, y cafiduna en mano'oíia tos 
: 4e ;LaMia7<ittai giitdba: 

—¿Al del tordillo! 

Kjomfrtiuáí que .aquel erpí Stiriay y ^ckán- 
Aoim ¿ la cara la^.eQni4>iiiá,^a^ttnté^.alw|ffaiete; 
pero la imagen de Remedios se presentó ea 
nad mente y^bajérfaLfHínterfa ri Ifaeer .fuego. 
£1 cabaHoréd enoabíritó y did^enaíig^y con 
el gínete en tierra, laueando éatejg^'Oiem^'in- 
)e^rjecet¿n« No¥t>«iá8y jsinorque'iésiies pe- 
dre&os se arroj^tioA ^ubne el «aUOyá quísn 
ifUMi«>>^ii^M';9uyefi. iSnlbré'iá kwbáHo- én la 
etf» y al>mMmorlMÍn|k>tMr v^gÍMTiíaN^ 
.el iÍQ'Iiucas' y u«Krjdetfasi)i0iid>i'es,':oerva^ 
la puerta y éargándbiBiiolavBllía^'Sáii^^ 
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8u»iif9^ ta^. ii{u:0tob<^iiexyio«am4iü;a.a»tr«k.tt«i. 
braiíaa... 

lado.hal)(M^ ja«^ lodrai^on.ooa yaxdl^dea^ i7a|»ÍA¿ 
pQrQ•C(mft,al;midO:d<lL.lpft¿túofl^el idhDCfit^*;. 
de Jif^^hQG¿wd« em.gmoiflt nojiodfwLd^uiX'!. 
cifitr aúifiiga. MoaíloéaadLtatitM eonotáatti», 
casAt]ird«}4ftrpfi de aupoiier..qiie,I&pcBfia(pQK 
df^.. f^íQiip«r{pO£ laipai:te>.da;laaLÍom«9^Tn«Í4 
8101(0^ J^ulfeíadajadoiatiáa los^üilláiBOs Jaeaivs^ ' 
andando al trote por ikaooofinnaoi delipíací^' 
co^nrioxAÍ ¡«Ifgfitotde^viriqy hbmhné qasL; oór 
rrii9Ado.m>mi;fleg0ÍimiaQt0u.]ii&ixSÍ^^ : 

cer «ItOs.SoUíila/rieQdauali brütí^lfl^opcuiií? : 
lo$( ,ij4)*^ . «ML diiireza>y[.cdFJaiii9rnQáiraMapi^. 
po^<m^Jl$li átobo^ijanialfflMdfil^aimRo^cáí;- 
la.ú)(m«,d0M»Af»^}t#«liiUlMU; AteUmihiiif. 
qa§,.pmi«ail.^b)9Q ^lix^abez».á oaiia dísteD;*.. 
ci%, JU,4AÍ^Q«»)»U<3bdafloa;A^ 
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caído al dl^Miro ée mi cáhabiha; no hiibfW de 
pronto qttisn pudiera perBeguirme; pero muy 
luego Soria se enteraría, m estaba vivo, del 
fracaso de m empresa, y en ía' hacienda era 
cosa fácil y de poco tiempo inontur cuatro 
hombrear, y echiir j^oir los campos en miabas- 
cov A^flolpensé! y mis temores mé aguijo- 
natflftiiir'iptfm ateja^me con ti^pidbz de San Bo- 
nifacio; el caballo no debilitaba su euergfa, 
noobMante la doble «t¿*ga qab oprimía- sU 
lotnoy^y qttiéá'ometierayo él error de ago- 
tar su bic^ y enter^ssfl, nadándole momento 
de wposo; «i no fuera que sentí qué los brasoá 
dsíiilBmedios eom«mamdo.por«pFetSírh>e'cón 
menps^fissraá, acabaron por afiojurse bomplé- 
taacnfte> de^snei^e que la niña halaría dadcr en 
tierra' si sio>adudierá eon mi-bta^ dorecho'á 
sujsiafli'i'igorosameiato. '• 

Suposp ébsdo-iláego^jfue ísu* organismo oe* 
día áf kf^esjlNOfetosa lucha de la niña 'contra su 
propia defa&i4tld';y ttemotr; €oiituve al sofo- 
cado (imiincdv y graetísámi bien desarrollada 
fu6r2a>itoniáadok.pardfbojo^^de ids'bi^tes, 
hLjptkikUtítstátL delantero^ op^itíiMtidoládUleé- 
menté^eh Itomioa;. fí^allí^ pot^-prihiera \ez, 
en«iaedia^ia! wocba^ mtUr áiwt^Ma y tierr ible^ 
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áe mi vldii, sintiendo el uinor tnás grande 
y 1a tnSí tierna compasión por' aquella des- 
gractóda «itíft,puise -sobre su frente mis lit- 
bios f la di lin beso (Jiie rto^'ojréron ni los in* ' 
8«etos dei'campo. Ni una aótóbra de iu^urs- 
za eiDpa^tj la limpidez de fui alteüi bbrirada, 
y s^uti en lo más íntiinó él rpcogihiiéüto mis^ 
t&ríóso y duíoé' deí creyente 'ijfde tíiuhnura 
feívoi'oSft Of^éíón. 

' >^¿K^á andá^tüon ^&so mas iñoderado, fiati- 
do^^en que íu if i^seuiMi dé la tkóéHb i^m^ baii^' 
tamio 4 volver á • Befiíédi^if "de 'láüdeáifaáyo; 
Dé pronto sentí diséUrflif ^r' todo^ toicñier-' 
pío utt" escalofrío horrible, t .terror y espciito, 
se apoderaron dé mt: el hombro. izqttierdo de' 
lanilla eslaba mojado, y >Diirándameiámflfáa' 
&hx escasa4ux de-la^estíréllás, me p&reciÜ'qixe 
tenía sangre. .; í/í* • - .;;.•, 

-; Faa dvsoargh á ^qii^ma mpu^o* lilé iíéltítísk 
oattsddb mk9 «usto. Plitpé ^^ohagiladóri llédBo 
■U' cuerpo y -me parecía que todo A estaba 
eBipagadow*- - *•' »' • - "*• "' 

\ -^¡««piédíos^ipit^ <a3<ri(ladb^'del iperligrtr 
a«tii«il. (Remedies! --' ^- " ■ **' ' 
, ¥ mi vos se ip0MU<$ en lá' asxoha llaútira lüp. 
Utaria.. i ^ "*. üí » ^'^.^voi'».* .*,..•;.•.#« . . .a ^.í.— 
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Laoc^ de mjysuro el aballa á galo{)6y/8iiltoQ* 
do. las. inftl^a»-y laa: saajaa. hetíhw pfpr U»; 
Gonri^zitefl^ nutldieieudüi. la poaadext del'bto^ 
qfia aJDB parecm, no<mpverad del m9iti(> hxn' 
gAjc.. ttutvi al ^^oxjk el; bosque» Ueg^ al;, 
arroya.qfie buAcaba;..}; con uu vigor que min-v 
csLfiupu9e eQ\mia xi^dg»cuIo9):Q0fttu.Te & la jp*- 
vea. fax mi .jbarazo.i^quierdOj miéniítraa futAe- 
echarme á tierra. Tendfla e^^.^lA^ajceiMi ¿ia 'la'. 
odUa^ y cpo, xuoyimieatp rápi4^. rangua; de 
U.tt, tirÁ^jf íPa?^ga^&qui^ri4^r dejando 4efl«tt^ » 
bwjtQ,©ÍíhQínbro t^^4»o4<>.í ^urgeote.- La^be^^ 
rid|i<e(staba^i y, «i^ poioa iiapiprtai»GÍat oaandiM 
ip»,gw»nadí d^ que af a >I%4iiMm» inte volvió át 
Ufy id«u El^gua; deLarroja íué la me^oina^ 
j,jfj^fi}eirujaQQ«a.<e( mi|iidp luí^beelMiieof: 

para vendar la herida. 
^ iE^Qdio%(al.Yolv«fffd0tislid9amayb o»0ti- 
iM|9Ji^.aob«í9. la.^ir^M^ ^eate^ua» i.PodiMbieBy 
tifl^a^9a9^i?oía y^.apbfftJ^ oÉravel jbembatt 
sano de la joven, mientras su cabe»Í3.qp«flft& 

l¥Ü>bAdawat^4Mií^ y 

uno de mis brazos. Quizá mmAí^aál^léUiíTmi 
^IP^'Me^jfm^^mé^miá^ edeit«nidH9ÍEto, 
hiao un movimiento suave, como el ni 
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df^bM9afifiC0ii«9Ífliit^a)#ni|i mlb|W<HE y «<«h' 

d(49lhPíM^|^pdi4 <|»e i5»W»th«ri4a, , ^^^9^. . 
súbito el hombro y encontróle descubieríi^i. 
n«r5^lk>teWir,'Wh pftlriw» d^ repPftfJií) 8*- 

bfel«»»>fryw§ap|deU¥tt^Í!a«^'I}Q bb4V^ ^^ 

silla mi manta y sin decir una pdUbr^nl^^^qb^^ 
sibw►aw^lM»M^o^>4« BwilMlf^^ l?W> Ja 
i m H fm xir«r.í*%ra%|iíl-bRUíww «B» h^i9^> 

Tifi^jk tjpc^|4^i^,aJ|^íWÍ»^ei^^pi. iw^to^^ 
tuati?" ñ}M liniíi flila aohBib'iUL ÍQiidfi<x>acuxo..4 me- 

densa á la niña» el escrápulo de mi ii]^fi^ti|}. 
pureza! 

Ni un^ palabra nos dijimos; pásela sobre 
la sUfapMilté á la grapa, y haciéndola apoyar* 
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86 Bo1>re mit^ho, 'cruzamos rf irroyo' y to- 
iiliimto^ el rinnbo d6<Sfcin Martíti. El pelig^ 
hacía poca mella en mi corazón, y mueka el ' 
contacto de iFiquetla jo^en, á ciryo influjo liá- 
bírv despercudo mi itliiÉa del' euefio del niño. 
Ct^eo qne eofiabá yo éff aquel íaomento^yme 
parecía qne Remedios* di»Fm(a daléementé^^ü* 
misbrásoa/en elfoñdo ttbi<|^áeláál<}^ba'nap- 
ciáL/:.:.. '■ 

"Ai 'sttKi'^de uñh Itanüiru elé^v^ada^ ñfÁé ({iie - 
sobro! él ^m|)(/fiíé'eitteiid(á^iji e!ttniño refle- 
jo de Itns. rojiza; roW atrás la cabeza y aíláá 
lolbj?)8'Vf umi pío^áeñfi llÁitía ugítiad^i p¿r el 
viento; jTbdo lo éámprendí! La ísasa de film 
Beyf»dl<y'ftMía'hdstft')oé>^jin](i&nlos, en ide^ 
qÍ!Ítfe*^de álrejds sgra^iosy de lii^ é^Asián de 
Béraédtosl '• *'\ * • '• *" • « '*' '^^ • '•' '-'- ^ ' " 
Lá'm(áign&ci6R/í^^hórrdr'y4ii'^'4^el|füéttM 
sé ápódétarott^e mí; iMíé^Kittiénrmik mayor 
iíiifiífeiioi'y una* Vo¿ •••mbrííí; dtíW^'y é^iF^ 
qoéíalguftad'veoés'lié^cridé'^ tía V^/yqM^' 
ciréó'^'lá^áéini ednchsñciá, pábeda ^Rá^nitfc 

—¡Es la bola! ¡Es la bolal - ' 
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H Campamento. 



los legu99^ antea de Bán^M'ftrtiii, com- 
'preá^íencio que el peligro erecia con ea- 
. ' dá uno de los pasos ya cansados dé lú 
ciand^iírá, tVaté de describir al rededor del 
pueblo un círculo con ^quel radio. Excvisá 
pótíbién'oiréa fátigoéóa para el lector, y aün'^ 
pf¿rB níí/ que sientq al' referirlos como que 
ae' reproducen, iorturapdómi c^tBizáji j ^go-. 
táñdp'ótra ve^su entereza, gustos 'quenie^* 
h^6eh tenoíídar en cáela boáq^ue; ansiedad (lé- 
aéé^ráíla por llegar á un ranchó cótíócidó^y 
dW mi&¿«»i abaiimiehib al haÜarlt aBando^^ 
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nu d o ch 1 — tiiM f l ab w ag^ q — 
6 do los partidarios que han abrasado ana á 
otra causa din saber ni averiguar por qué. A 
esto se redujo para mí aquella noche, por 
donde colegí lo .que sería para mi pobre ni- 
na, trémula y llena d^ horror por las escenas 
pasadas. . . 

Levantóse el sol, befando los hermosos 
campos de aquellas f ecund§§ jtiprras, y me 
parecúS pálido *y^ tmta.. Bi ac d ioo , cerrados 
los ojos^ seguía muda y como refugiada en la 
resignuoióii sombría que hai)ia aprendido du- 
rante su niñez. 

Al fin hube de encontrar en rancho cojj^ 
cidp á un^ ii»}»jer. , Su pif rielo j si^.hij^^^fkífc?' 
ban en el campamento de D. M^at^; j^hi^^ 
en.el,.cam{>o^ haciendo en fó >po9Íb.r$i,elr tft^. 
ba]> d^ ios ause^ites, T<?i9^. Bre^j^^i^ji^ 
gán.tos^o al^entp^á^ínstíin^ias^^^m r^T 

paré yo un^ta^t^ las iixerzsL^^tidi^f^, ..QM«'Í~ 
siera lai temerosa^ jpyehr co^^i^uaf , <q}i jij^gui- . 
da la marcha^^pero y9 no lo ci^ni|g]Qtí;i y^obli: 
góndola ¿ d^scapsar aljfunas^ ipr^í^S, ?P q];p,- 
un su^ñt) agitado V ^eryioso s§ ^j)o4Qri| ae, 
ella, xieupéme yo de dar p^iensg al pol^re^nni- 
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t|pT<d9ttodkr«l<oaiapáiMii%o'pffnt ii!v e^rpo- 

rio g«tiA04d8l ^Miurfidatttp. Ooii «éte fiti/^olví 
á detenerme más tarde*^tti olrá'«iEi«a «raocttia 

-y apaviiidad6Íoa>c«ittiiM#^eciniÍk9, eriMlon* 
deriÉspei^'di» sombMS'^e'te' tárAe^atii con* 

*<«dair(rttii:pm6«* I«i«gVKiadAi. liH'j^ntedél 
rancho era conocida mia y adicta á D. Mateo, 
yt ]^<k}d^tl»ii»|& itte^ciMllí'^Qe una' poM*« mujer 
i^os^acenpiriteae pMm; «vilbr t6dV> cemreíntairio. 
QbreU4e'»laaio4;ho^N kiiM>^e^ y prerio^íos 
.nMoMsiaifaBitos iMIitaiM d^ÉAcMo, « éntregfa- 
•bu ^eMá«i)»mediua'«iiJitt«|K>fe-ldb^ tío, tpá^n 
.laMMdbf|lio^llr1k't»ffl1Mt^Im'toiempl«r aepfléfl- 

'>{beM|aWde^i»<s«i<i«^ooMi«iín,'éufattdoi4Íe 4a jo- 
ven ae trataba; y después, -ettandboyd^dér'^i 

-/b«oa^ eVÓndatóc dQ 4a tél^ible a»re«:kl«ira/ con 

sus azarosos p9rménoWs,'<«ftíttd<3r Btrpo^W' in- 

déW|to<4e>«a )faM/^^etetíAcyvh$-^4ih^ara 

colmo de su ira, la libera herffiWíié BktfncWés, 

su rabia ilo reconoci4^^frMi<>/ti4«i4efigaffres- 

—¡Bandidos! ¡ladrones! gritab«4AMfMm4ii 
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.rxs^t ¿quierea- qabíqai^' mies quenasR^ que yo 
h^Ttíiü iui«jipi> li^i> «I Roblar,.' iyién oirasasu- 
.<^b^ pqri^^ iCannWtol ya vetiíf» quién áoj jp, 
Qua me fc^ae^Mem «ipi^enr péfoqnelno^me 
tofyiQii, á 4fitit, porque endmoéfi sróabd yp eón 

Ij;^ ii)^?i(Iki y vemiraha ooikio si aáa no se 
p6|*sa«dieini, 40 que &8tiiJbK:0m«ftIvo, y 4u6go 
acariciándole niimoeaipenÉf ks mejillas afia- 

"día:: ..' . ;.!.-•■'••:.• 

ríd)t cuand^i^^J^e^íUtv^. ptitarntv./que|á Aadie ha- 
oe.dañ^^.. iCmei^Uí ¡4ueyo>lett:coja!..w.'.¿Te 
dMek el kppbto, mi ?ndat*......4Banflido8y€o< 

bftfde^!..^ ., lAi/igoqWiCtiaem té aoootaraa á dor- 

imt;. ieAf^fá mk^imiqwt ecrtá muy foewo... 

y aqiujelU fiera era uiiií,.^«dre{ya queiio 

pimlb.4?oir ipáfiu : . . .: N . 

> LwfigOrflpar^efjfljejdíjo en ^da b^á^ toiDioti- 

— it^ n»i qqiof^dii^jlmoaft y aus copñpa&e 
rq|í.,¿YP«P!ff:. . ., ._. .../.,:.>!•.. 
•-^•Nadii.siá» re^poiidi; . • » 
— Quién sabe como les haya ido, murm«f<$ 
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qu^ aquqlla feeri^g^fij-pfilüjxínft «; Hillí« J« pe- 
na de alupu^P di,.l^v^.yQruente,Corpf^^ •. .. , 

— jTex;feníe. Cpr^^ i">IVt'MílpntíJ 

mente.. : ' - »' -. ■ • 

— Sír.uie coii^e^c} p,,M4tev.c(m sf^pedafl. 

Y en efecto, ,jmt^9 d^ saJií: díí-,lft lísmcu 
que pcupaVa. e| J^e^e, Y^jB^^ iju c^jgn ^cío, 
qu^, ipm de ipe^,^u;i ,?j?i»plxn-,^JD;ffir¿^M> 
ya^^de Ja proi:la^i<^ .aquelja,.,,^^. c^iuon/siUm 

"El C. Tenieute. Coronel Mote^ CíiJ>pf5u4oy 
Cow^dante nailítar fiel Distrito, etc.,;e^Cr!'. 
.To.no había eacritósi^fijap^e «título; piero 

. I), Martín, había, tpnido á bien >8cen4er„y 
era basiantjq. .... :...\ ^¿ .^^ . r : . 
., Kot^ que, eJi^ Jefe .nf pie.di^ba.lf^gfajcítis 
por mi hazaña, y bien que y;o,no I9 ueqf^^ba, 
esUkJOjniQ^én níie^^g^i^qaba qu^^ pq x^^ pon 

. buenqaojoa que hubiera ^lleY^d^ i ¡^Í^^^^ob 
.en m^bxji^Qft.i^^^ífti^.hgfag- ^a#i^ j?p- 
tar en él cierto disgusto que n^^pp^i^eaV^- 
llaír,. ,])|^;rQ./|\ie{^ra ^s^pufa^Q i:oiifib9$ir.:£{ecto 
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^ümttóetmarti'ií ira sobrina Cliiipar^^ro, 
ecttdáda p6r bwna y 'faieü -mrmiidá e^cd^ 
Bajóla aíli&mr etii^títada qm sq; apoyaba 
en el'ltttsét aqúc^y seteaSlan los jef<9B subór- 
dinádos:á b. 'Hateo, inidiíti'aa ios sóBJados y 
sus'oíiciales ocupaban los lugares guarecidos 
•por IdS'&i^dles, la t>r!llá Üel corral dül Jfana- 
áóy ú étrbtf sitios aefm^aátos; 
^o era acre^or^á oicdtas distinciones, por 

•^ttfe'delési5«ss,y^ alguno me cédiá'su lu- 

' g(ii*€$n^ta sinnamáda b^d lá,cuál me rtridí 
al sueño de gue tonto bal^. menester. IS^i 
't^Mádos ni recuerdos pudieron ma¿lien§nne 
en vela, no- obstante que iinos;y otros a<;udie- 
ro» en^ropel'& mi tnénte.I}orEáí con pr6{u.n- 

>ldo«uéfio,BÍn pesadillas, sin sobi^eskltos, coibo 
se duerme en el bogar para despertar al ál- 

** fea y^ntre^rse ál trabajo bonraido que a!i- 

• '*'> Probé iisí 'ttiíafttitnco<%cn^s -de \deácsiiso, 
^pité#tm¿ «no- faáb^ amanecido cuando des- 

']^M¿ ai'ir^dó^^é^oTiílBftiía qite cundía en el 

'teámpameiito. 
; ^£1 eB0íirigot^d^mue>Tesdb^ me 

dijo un jefe.%1 l?eÉtente'Cíoroi)bt%La r^SíA* 

^o*t¡6ÚúAtlA&9í¿tíMÉñkíyyúin{^á correo 
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ha YÍeto los preparátíyos/ dentrc de un rato 
le tenemos ai frente. • 

Un ligero escalofrío reeorfid mis iiiÍ6m«- 
bro8,*y sentí qa«- sin poderlo remediar paii- 
deeía. . 

^- [Remedios! pensé acongojado. 

Busqué' al eabecilla- y me encaré con él. 
.Brillaban con fulgor .siniestro sus táimadofi 
ojesy y el fruncido^ oefio^ daba cuenta de «u 
agita<rién interior. 

— Ahora Si, me dijo; ^ora sí les presenta- 
remos aecién. Tengo cerca de quinientos honi- 
bresy y iñ^sde doscientos con armas de fue- 
gOi'Elldd cuando más Ileglkn á toe«cientos^ 
gi^acías á que han ido 4 sacarse toda Ib gente 
de los pueblos vecinos y á que han armado i 
sus moses y terraiSigueroB*porfuén5Íi.*{C<ma8' 
to! si estos me peerán á íaí nde dejaría yo 
eort^ur la lengua. Ya verán, ya verán iCanas- 
tol Tengo rganas de verlos asomar en él llar 
no. ' - 

-—Sí, señor, le iije,*^tien© vd. rmzón; pero 
es proiáso sacar á la niña de aquí. 

— 'Ya lo sé, SGie iMmtesté de mal talante; tw 
es necesario que me lo digat. 

• 9 
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Me mofdi los labios; porque coñ^so que 
aunque no sentía un miedo fónnal de verme 
0n el caso de batirme^ abrigaba la esperanza 
de ser yo el encargado de cuatodiar á Reme- 
dios, j de permanecer á su lado. Me retiré 
de la presencm del cabecilla, y caviloao é in- 
quieto fuK á confundirme con jefes, oficiales y 
soldados, que en aquel momento formaban 
una verdadera bola siri orden pi indicios de 
alcanzarlo jamás. 

— ^Vd. se irá con la niña; me dijo Pedro 
Martín. 

— No, respondí; me quedo con vds. 

— ^¡Pues quién ha de ir con ella! repuso. 
Ninguno la ha de cuidar como vd. que es 
gente de educación. 

— ^El 8r. Teniente Coronel no quiere que 
yo vaya, repliqué sin contenerme. 

— (Bonito! Pues yo le diré que lo mande á 
Td. {También mi oomrpadre tiene unas cosas! 

— No; no le diga vdi nada. 

— ^Eso será otra oosa. También tiene vd. 
razén si quiere ir á San Martín con nosotros 
y pegarles á estos bandidos por ló que le han 
hecho á su mamá. 

— ¡A mi madre! exclamé sobresaltado. 
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— ¿Pues todavía no lo GUtbef ¡Qu^ demon- 
tre! Pues al fin lo ha de saber Mi eom* 

padre no quería qae vmiera vd. de la Gua- 
yaba para que no se lo dijeran. 

— iQué le han heoho! prepintó ÍBapaeiente 
y con agitación. {Hablo vd* prooiol 

-^Paea comovd. seaaliódel pueblo, el Jefe 
político 86 desquitó y la meti<í en la o&roel. 

¡Todavía ló siento en mi alma de viejo oo- 
mo lo sentí aquel día! No; ni mi tosca pluma 
iii la más bien cortada pueden pintarlo; que 
hay sentimientos en el alma que no han en- 
contrado aán palabxas psira racplioane en idio- 
ma humano alguno. Algo que todavía ex- 
presan con frialdad lo» vocablos ira, dolor, y 
encono, se confundieron en mi ooraotfn sacu* 
diéndole en convulsiones territries; todo lo ma- 
lo que existe latente en el hombre honrado 
se levantó en mi alma, sofocando á todo lo 
bueno, y uniese sólo á mi amor de hi}o, como 
para convertirme por este áltimo atributo en 
la bestia ma* feros de todas las bestias. 

No sé k) que dije ni recuerdo lo que hice« ni 
quiero tampoco recordarlo; sólo sé que mo- 
mentos después, 6uando Don Mateo, persua- 
dido de que no tenía otro i quien confiarle el 
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Mgsraílo deporito, me Ihimó para que eiH^ttbe- 
e«ni la escolta de Rewedioa^ lue nogué á 
«oompañarla, raMawiuiido lo que ante^ eru 
mi mayor deseo. Tjstmttió al Tenmite Ooronel 
ean oíei4a aipcwfsa y apagar de au oaÍ9«i ma- 
nía, tomando qviaá el tooa de jeie militar, y 
hube de pr^irruat^r al^eabo ea lad^airaeiiSp 
de vmfnrcfpóeiUm, 

¿Marckar eoa Bemediaa! ¿Abandonar el 
campamento, en la proximidad de un eneu^d- 
tro con el «nemigot No, señor; yo qoeria ba- 
tirme, maflar noc^a gante, ahoroar á Code- 
Tae, frailar á Cañaa, y antrai' en S. Martin á 
luego y «angae. 

Pasmado se quedé el aa<abo y anguloao cu- 
beoiHa anumAo tatas temfKialades oyó en mi 
beea; pero oomprendi6 lo q«e las produda, y 
eon su tono «íradade oostumbre laus^ caatro 
6 seÍB voquibles, de eaesque no son para veiv 
se en típos4e imprenta y de que es tan ea* 
pl^didamen^ie rico nuestro ¡nf»me caló. 

— ¡Oanaiataf dijo al tenamar; he aoMméndo 
que nadie, diga aso, y «Igán bru%a de asios me 
desobedeoe; puea sepan y entiendan que yono 
soy un i^mo, y que & a%raM(}ueine hagan cuel- 
go 4 eualquiefa* 
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Y paseábii su terrible mirada sobre el cam- 
pamento estremecido. 

A pesar de todo na pudo oonvenoerme; ar- 
día mi sangre y no estaba mi cerebro capaz 
de ningán razonable discurso. Y cuando en 
estos dimes y diretes nos hallábamos mkñ me- 
tidos y empeñados, cayó eomo btmba en el 
campo esta frase temerosa de bola, que pro* 
duoe en todos los cuerpos escalofrío y mal- 
estar: 

— ¡Ahí están! 

La avanzada hizo una descarga en aquel 
mismo instante, y la tropa que comenzaba á 
ordenarse se volvió toda bola y remolino. 

Don Mateo, que tenía ciectoatnérrtto y oon- 
dioiones de cabecilla, ordenó cou unapalabTtt 
la salidfitdeJEtemtedioB, enco fUQ ia daad o su eus^ 
todia á dos mttjevea,.iin nhijf^o suyo y ciaeo 
hombres; y mientras- tal orden se ponía por 
obra, moatado en el retinto, oalios negrea el 
jefe oorriá per uno y o^re Wlo^ ccganizande 
a q aa ütt desordenad» gente, la euU más que á 
la Toz del Teniente solía obedecer á los oír- 
tarazoa de sa Delaeieote ei^pada. 

Yo no pmsá en Bamedios^ y á fuer de boliatá 
me coloqné en el sitio en q^e. me dif {s g^a 
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La Acción. 



^£NIAMOS ya á CodAras enoifna con 
) menor número d^ fttersa^ tnejor armad&f 
pero en treidad no eon mocha más diaei' 
puna. Aparéele al extremo de la llanura, re- 
Boelto^ empujando á Btt tropa k paso regular, 
y manifeacando en la distribueiAi de aqué- 
lla, que 8Í le era desconceida la estrategia', no 
eatabar reñido eon la prudencia ni eon el buen 
sentido. 

D. Mateo, por sn parte biso aransar un 
remolino de hombres hasta «colocarle detrás 
del oorral; mandé á Pedro MikTfin por la ia^ 
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quierda con otro grupo, y cargó él en perso* 
im con el reato por el lado derecho. Era 
Iiombre que no conocía el nxiedo, y era esta 
BU ánicu cualidad; la cual han dado en decir 
los grandes estratégicos que es la menos ne- 
cesaria para venéer. 

Yo fui de los ouycMi. Alguien me había ar- 
mado do un machete, pues por mi parte no 
había cuidado de buscar armas, teniendo las 
de mi irá, que me parecían sobradas. 

S^onipiéronse los fuegos por una y otra 
parte, siempre con más orden por la de Qo- . 
deras, quien á cierta distancia detuvo su tro- 
pa y prefirió ser acometido. No se hÍ20 eope* 
rar D. Mateo, y haciendo uso de la táotica 
que después 1^ áiá notoriedad y f ima, cerró 
los c.}os, nos dirigió algunos gritos pr4t»pios 
del caso y de.pu. lengua» y avanssó» empuján- 
donos ooiao empuja un torreante despeñada 
los troncos qu^ la creciente arrebata de la 
orilla. . ' 

lío nei^cesitaba yo que me animara el jefe, y 
puedo decir que en aquel momento no tenía 
él más valor que yo. Sólo una vez me detu- 
ve, cnandq deseando matar, y encontriadoine 
sin arma de fuego^ yí caer ¿ mi lad^o. á un 
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hombre eoya eseopeta j municiones recogí. 
Bespu^ de eeto, nadie podo Tanaglariaree 
de kaberme aírente jado un palmo de terreno. 

Sabe» un momento en que el fuego sobre 
nosgjaros fué vivo y eostenido y á quema ropa. 
Creo haber oido el choque de les machetes 
sobre los f asflea eiimnigos, maldiciones y gri- 
tea de dolór« voees de mando y exdamucio-^ 
nes de ira. Después me sentí arrastrado en 
otra direcettfn, á h, Tez que mil gritos groes- 
res y silbidos agudos atronaban el espacio. 

H^Mamos sido reohassdos hasta el corral, 
y el enemigo festejaba este primer triunfo. 
Guando pude darme cuenta de aquel percan* 
ce^ vi á D. Mateo de un color amontado, im* 
posiMe para el acreditado pincel del dáfenine^ 
de San Martín; e(4iaba ehispas por los i^os y 
temos debies por la bocs contra su cobarde 
gente que había retrocedido á lo mejoi^. Ko 
montaba ya el retinto, pues cayó el hermoso 
animal junto á las filas enemigas; sino un ala- 
zán que no iba en ¿aga al difunto, ni en el 
paseo ni en el brío...... ¡Pero habiá de estar 

montado! 

Oinco Tuinutos le bastaron pata dar tfNioo 
centenares de lírdenes; 
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— '¡Gorro y dila á mi compadre Pedro, quo 
selosiKketa roeio por 1» barraa^ita! 

-^)%i'e entre tío Perfecto derecho y que 
no afloje, para llamarle la ateneióii al ene- 
ni%o! 

-^¡A mi conpedre, que los ceja por el ee- 
piíial! ¡Rsoanastol ¡porre prouto! 

Y Uegd el aegaado encieatro, y no fui- 
moa en 61 mím feliees^ por o^e que tío F^r- 
f eelo tacé su gente del pampelo dei corral y 
efUró derechoy «egán la orden reeilnda. El tío 
Perfecto retrocedió á la primera descarga, y . 
mientowB Pedro Martin jrodeaba la ba^'ranea 
pava apodexarae del eapinal, ta f uerjuí eueint- 
ga, ^üTgá toda «o|3^ noa^tros c<hi una furia 
tremen^, obligándolos en tres minutoei á 
rel^roetder á nueelxa priaaiMra poaieida« 

Tómala en tanto el indio Pedro por la re^ 
taguardia, <N!gwii«¿ en lo posible D. Matep 
su trepa» alentado por el oambio repentino, de 
poÁoiones, y al lanzarse de nuevo sobre Co- 
deffai^ me. gritó señalando el revuelto pelotón . 
dri tío Perfecto: 

— ¡Oojja esa fuerza y métase de frentel . 

Loeo de e^aje y despeoho, corrí á €um{dir 
aiquel mtadata qoa lanto cuadjf^ i mi de- 
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seo; más cuando me acerqué y dicté mis órde- 
nes, el viejo tío me Haraó mocoto y gftUiua^ y 
mando al diablo al señor Tetiimite Ckironel 
con mis disposiciones. 

Me arrojé sobre él presa de los inetintos 
feroces que me dominaban;. deseargaéle un 
golpe con el c¡í¡íkáa del fi;isil, oan ánimo ée 
raaturle, y cuando el viejo caía por tierra tm* 
nado en sangre, tomé su machete y empuje 
II la ««paulada trc^ «obre el enemigo^ voci* • 
ferando palabras dignas de la boca de I). Ma* 
teOy que jamás había yo pnonuneiado. 

Pero en aquel momento oí á mis espaldas 
i*uidode voces afligidas que me hicieron yíA-' 
ver la eabeea, y en un instante* como por* 
inexplicable encanto, mis ideas extraviadas y 
mis desordenados f>eiatímientos entraron de 
nuevo en el antiguo cauce. Remedios y su 
escoHa^corríañ hacia donde yo^staba, y á oíeF* 
te divtanciS) sin hacer f uego> los pei^segiiían 
próximos é darles aksance hasta unos einoaeci- 
ta hombres. Era Soria que, en virtud de plais' 
estratégico con anticipación caleúlado lle- 
gaba por. opuesto' camino, y como Blücher, 
talóle, pero á tiempo ptwa decidir la victoria. 
Corló la retíraia á^surhíja, la^saoocftíí y qui*^ 
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so Apoderarse de ella^ pero Remedios arras- 
trada por su esoolt» como al lugar de la ae- 
ci<ín buseando amparo. 

No hubo mád remedio que abandonar á D. 
Mateo y volvernos sobre Soria. El oboque 
fué rudo y espantoso; puesto que Soria era 
valiente y estaba rabioso, y yo no tenía con- 
ciencia de mi vida ni tie la de nadie, si no eYu 
Bemédios. Las armas de fuego callaron, ce- 
diendo el lugar á lo« maclietes y^ las garro- 
chas, 6 hablaban en lenguaje que no les era 
propio, convertida» en mazas. El ahijado de 
D. Mat«o retiraba á Remedios de los luga- 
res peligrosos, y yo en medió de la carnicería 
aquella, sólo pensaba en que combatiendo la 
defendía. 

De sábito se aerecentaron el ruido, el desr 
oiden y la matanza, porque rechazada» terce- 
ra vez D. Mateo, sus hombres desbandados y 
desoyendo la voz del jefe, en parte huyeron, 
por el bosque y en parte seconf undieron con 
mi gente. 

Coderas cayó sobre nosotros para rematar 
la obra, y nuestra derrota fué completa. El 
mismo Cabezudo comenzó á retirarf«e, reu- 
niendo lo» dispersos grupos qae aun queda- 
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ban en pié; y yo con algunos hombrea, lacha- 
bu a án defendiendo la caaa en donde B«ne* 
dios rezaba con el llanto en los ojos y el ho- 
rror de aquellas escenas en el alma. 

Soria se echó sobre la casa, «guiendo siem* 
pre en su feroz capricho, y mi gente inca- 
paz ya de resistir, hizo ana descarga inofen- 
siva y huyó. Entré en I» ^sasa, empajé á Be- 
medios hacia un rincón y la cubrí coir mi 
cuerpo, blandiendo el machete con desespe- 
ración. 

Soria.y tres hombres más me siguieron; no 
podían hacerme fuego porque se exponísn á 
herir á la hij^ de* aquél; pero íb súbito m^ 
acometieron á la Tea, depeargué machetazos 
cit*gos, resistí un instante?, y ' no.sé ra¿s. 
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.^**"^•■ En San Martin- 



35rlO üompremlín yo cKÍmo estandoeeñídode 
*^^^<!tmvám todo el cuerpo y encerrado ^i 
^ t»n oscuro cuarto, podía ao obatante ver 
marchar á los soldados del Gobierno, que uno 
á uno pasaban delante de mí; pero el caso es 
que yo loe veía, y oía sobre todo el golpe de 
sus gruesos zapatos sobre Iblb piedras de la 
calle. Pasaba uno marobando á compás con 
precisión admirable, de máquina; se alejaba 
y cuando el ruido de sus tacones se debilita- 
ba, otro le sucedía, siguiendo el mismo com*^ 
pfts «eguro y mon<ítoDo; ¡Bingt&kr manera 
de entrar un ejercito en plasa venoidal 
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Los soldadofií se sucedían sin inierrapcádh, 
y aquello no tenía termiao posible; pero la 
calle estaba solitaria, y la gente curiosa no 
asoinábu por puertas ni ventanas. En esto so- 
ná una campana pauMida mente: '^Llaman á 
misa" me dije; pero no era así: después de tres 
golpes, la campana calló. Mucho ^íI||||Íj^ s^ 
guí viendo soldados y oyendo su mi>CHI||io 
compás de marcha; al fin me dormí y^H^^m^^ 
cnerdo más. 

Desperté otra ocasión y quedé sorprendi- 
do de qu<^ me hubiesen aprisionado la cabeza 
en un tornillo, oprimiéndola sin lástinuí, de 
t:il suerte que no la podía mover* Bien ase- 
gurada por tan rudo medio, un ftrtista ar- 
mado de oincel y martillo se empeñaba afa- 
noso en perfeccionarme el parietal izquier- 
do, sacándome astillas de cráneo. £1 dolor 
que yo sentía era insufrible, y los golpes del 
martillo sobre el cincel tei^ían de particular 
que eran tan exaetameote acompasados co- 
mo la mapcha de los soldados de marras. Caí 
en nueva conf usi<ki y no pude- hablar para 
quejarme de crueldad; sem^ante. Lu^o la 
mieina caooipána sonó diez veces; pero no «xa 
ninguaoia de laa de mi pudi>lo, cuyas voces me 
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eran tan eonooidas como las (te- las peraoaas 
de mi casa. ¿Qué «ru aquello? Mi entorpeci- 
do cerebro no podía pensar, y sentid yo para 
sufrir la tortura & que estaba sujeto, oierta 
resignaeién 6 mejor indiferencia, más propia 
de bestias que de hombres. 

••-^Paifee que desierta, dijo nnavo^ femé 
bíI -que me sonó muy agradabletaente. - 

Y>no sé lo que siguid después, porque eo 
mi cabeza se f orm6> un enredo que me es im^ 
posiUe recordar, y recordado no podría des- 
oríUr. 

Creo que dormí otra Tez, Al despertar por 
}a'4^ercera, abrí los ojos; y aunque no entera- 
meTiAe libre de las sombras que envolvían mis 
ideas me di cuenta más cabal de mi si- 
toa^áén. Un tic tac con aquel maldito com- 
pás de marcha me llamó la atención; busqué 
OML los ojos, y vi sobre apolilhtda riaconera 
un alto, serio y grave relox de péndulo que 
prodttcía su abotridor golpecillo, y daba las 
horas ODU esit formalidad y exactitud de loa 
empleados viejos en oficina laboriosa. 

Poco á poco fui despejindome y llamando 
mis recuerdos, hasta que logré, para mi mal, 
traer á la anterpecida neraoría los nioesos 
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del omiipaineiitOy ucaemdos yo no m\ám ouáa- 
do. Pense en Remedioe, en la derrote^ divíKom 
MateOy en todo! 

Probé á moveime, piiM tiun no flabfo 8Í mm 
f«4taba una pierna 6 l«6doe;«iaB un golpe de 
martillo en el parietal iaqui«rdp, ne kisocoasi* 
prender que por allt eetoba el daño. Tenía 
yo realmenle ia ecbeza en un tcMrBJHo; peí- 
. ro no de fieiTo, sino bajo k f ornia de una ten- 
da Manca. Al llevarme á ella la lumo, otra 
blanda y tjbía la detuvo. 

— No te toques allí, me dijo una voz«ari- 
ñoca. 

Y en viendo la rosada earita de Felicia, me 
^ipliqué todo lo que era posible explicarme^ 

Estaba* yo en la «asa del Gura de San Mar- 
tín, junto á la Iglesia, y aquella ventana te« 
nía probablemente vista él bi plaza. Pense en 
mi madte, y cerré un momento los ojos pata 
verla mejor en mi alma. 

¿Y el Señor Gava? Ektaba durmiendo la 
siesta, pues eran las des de lá tatde; fmvú no 
tardaría en levwstarae, y haWa de f^oseüse 
muy contento caando nse oneonirara ten dea- 
pajado y frascA. {Oh! «e había kediQ iaodo lo 
posible para v^dlverane á mis cinco sentidos; 
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i«ütHmimt0« Bien dijo. I» ca^^ndéra Do- 
ññ Ettf raBÍa que eso vendría poeo á poco. Me 
habían lavado la cabeza con aguardiente y 
«pilcado mnchoft lienzos de agaa fría. El Sr. 
Chira tenía mucho «mpeño en que me sangra- 
ran; pero no había qnien lo hiciera, paesto 
que el barbero era del Jefe político y no se 
podía hacer confioxksa de él. 

. Interrumpí- á la verbosa nifia para pregan- 
taxla quién me había llevado á su casa. 

— Las mujeres, me dijo; no ves que cuando 
persíguiercti á los pronunciados, las mujeres 
se pusieron á recoger á los muertos? Pues 
Bwtolita la revendedora te encontró; te puso 
«a'su oarreta y te cubrió la cara para que no 
te oonoeieran los demás. Yéniste con muchos 
muertos y al pasar por aquí te entregó á mi 
iáo. ¿No ves que Bartolita es comadre de tu 
mamá? ¡Hu! si hay más muortos'y heridos 

en el pueblo! 

-¡BunMga.iMoaá Bartolita que me salvó de 
aquello» dubsides hambrientos! 

' Bar ¿lí ibattoft en larga conversación en- 
irntemimf bjen que ^i eUa diera yo á ia ni' 
fia la mayor parte pror mi exooíNva debilidad, 

10 
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cuando ajmremé el yen^rable eara Dmi Ben- 
jamín Marojo. 

Celebró el buen anciano mi mejoría y re- 
gañó á la sobrina, qne en vez de charla de» 
bíera haberme dado alimento luego que abrí 
los ojos. Corrió la alegre niña á la cocina, y 
el cura, sentándose á mi cabecera, me repren- 
dió dulcemente por haberme metido en cami- 
sa de once varas. Y á f ¿ que bastante hubo 
de dominar su carácter para no ser duro; gra- 
cia que por aquel solo día me concedió, en 
atención á mi debilidad y á las punzadas de 
mi herida. 

Aun suspiran en mi tierra Tiejas y yiejos 
por el Padre Marojo, que quedó allá como 
inimitable tipo de sacerdote» buenos; y cuen- 
tan las madres á sus hijos la biografía humil- 
de del cura, con más colorido que Castelar la 
vida de Byron. Comienzan por decir que era 
alto y flaco, encorvado y reumático; conti- 
núan que llevaba algo exagerada la nariz, la 
boca grande y al andar pesado, y condayen 
con el resumen inesperado de que no era feo. 
Y en ef ectOy si es lo feo lo que desagrada, 
aquel viejo era un buen mozo; 

En su ministerio, D. Benjamín oamplía 
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COA SUS deberes estriotamente, exteadiéndose 
más allá por la caridad y buenas obras; si 
bieu no formo jamás hermandades^ cofradías 
üi otras instituciones semejantes de notoria 
piedad y beneficio; perp no tuvo la culpa, 
pues aun no estaban en privanxa estas aso^ 
elaciones, que después han venido á llenar un 
vacío notable y lastimoso* 

No era gran predicador; pero tenía el ta- 
lento necesario para enseñar con el ejemplo, 
sistema objetivo que no es fáoil aplicar con 
frecuencia, especialmente en los pueblos cor- 
tos. Y con decir que no era gran predicador, 
«obra para manifestar que habría sido incapaz 
de arreglar y llevar á término el concordato 
de que ahora se habla 6 de llegar á carde- 
nal, no obstante que bien pudiera Uegai: á 
santo. 

Hablaba con voz ronca y muy de prisa, oo- 
miéndose una 6 dos sílabas de cada palabra, 
pero así y todo, sus consejos llegaban al fon- 
do del alma y sus duros regaños, de los que 
, nadie escapaba, imponían y dominaban. ¡Y de- 
cía una misa....! ¡Qué misal Veinte minutos 
y ¡fuera! Laa viejecitas se le querían comer 
de gusto; porque las mujeres, por más que 
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sean amantes de la oracitín, no encuentran en 
la misa condición más apreciable que la bíre* 
vedad. 

Tal era el hombre que me recogió con cari- 
ño, y que durante mi curación me prodigó loa 
cuidados de verdadero padre. Su sobrina, 
chica de catorce años, inquieta, vivaracha j 
charladora, llenaba mis ratos amargos con su 
dulce garrulería alegre y pintoresca. Quería 
mucho á Remedios y me hablaba á menudo de 
ella, con palabras tan ingenuas y tan cariño- 
sas que me parecía que la besaban. 

La curandera me visitaba todos los días y 
me hacía alguna curación enteramente iná« 
til, puesto que mi l\erida no tenía importan- 
cia real y la cicatrización estaba encomendada 
á la naturaleza. La conmoción cerebral pro- 
ducida por el golpe había sido lo principal. 
Sin embargó, el buen Padre 'Marojo, se ca- 
laba las gafas y observaba atentamente la he- 
rida, siguiendo las explicaciones que Doña 
Eufrasia le hacía* con lüil extravagantes por- 
menores. 

Tina mañana me asomó á la ventana que 
daba á la plasa, acompañado de Fdicia. 

— ^Mira, la dije; ahora están barriendo la 
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plaza. Esto es cosa nueva, pues nunca se ha 
hecho. 

— Porque no había quien barriera, me con- 
testó, riendo con malicia. '^No ves quiénes 
trabajan? 

— ¡Es verdad! exclamé asombrado: aquél es 
Arenzana.... ¿no? aquel otro es Bermejo....' 
Pero Bermejo es empleado del Gobierno! 

— Ya no; le quitaion el empleo, «egún o( 
decir á mi tio, y puso D. Jacinto á Pepe 
Gonzaga en su lugar; ya sabes, el más chico. 

— ¡Qué barbaridad! Estos pobres nada han 
hecho, ni se meten con nadie. Aquellos otros 
déla izquierda son tres regidores. ¡Este Co- 
deras es un sultán aquí! 

— ¡Ha! Si ha hecho mil cosas; dicen que el 
Presidente está en la cárcel, y al juez ya le 
iban á meter también, porque no quería sen- 
tenciar en fuvor de los Gonzaga un pleito 
que tienen con el español; pero siempre di- 
cen que ii6 la sentencia y quedó de amigo de 
D. Jacinto. Al pobrecito español le embar- 
garon la tienda. 

— ¡Es posible! exclamé irritado. 

—^¡Éntrate, Juan; me dijo repentinamente 
la muchacha. 
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— ¿Por qué? 

—¡Éntrate, éiitratef y tirándome violenta- 
mente del brazo, me hiao abandonar la ven- 
tana« 

— ^Ya te vio, continu(í agitada: y viene pa- 
ra acá. 

— ¿Quién? 

— D, Abundio, 

— ;Caña&! 

— ¡A ver »i te cojen, hijito, y te meton en 
la cárcel! 

Y un momento después el Sindico se pre- 
sentaba en el cuarto, dejándome de una pieza. 

— No te asustes, Juanito, me dijo melosa- 
mente; sov tu amigo y no corres p<^ligro nin- 
guno. Nada menos aquel día en la Jefatura^ 
si yo no me interpongo con los modos que leís- 
te, nó encuentras tá manera de fugarte. ¡Y 
vaya si lo neeesitabasl Coderas habría sido 
capaz de fusilarte; pero en estando yo, no po- 
día pasarte nada. No, hijo; fui muy amigo 
de tu padre y tuve mucho que agradecerle; 
pues te sirvo á tí ya que á él no le pude co« 
rresponder sus servicios, 

Y continuó por este camino sin parar, has- 
ta declararme que mi madre estaba en la 
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cárcel con las mayores comodidades posibles, 
que él había proporcionado, ya qae no pudo 
evitar todo el daño que se la hacía. 

Sin yo pedirlo, me dio informes de la revuel- 
ta y sus hombres. D. Mateo se situó en San 
Bonifacio con la gente que de los dispersos 
pudo reunir, y en doce días que desde su de- 
rrota habían eortído, se aseguraba que no sólo 
había reorganizado su tropa, sino que la te- 
nia aumentada. Coderas, satisfecho de su 
triunfo, temía aventurar su gloria, yendo á 
buscar al tigre en su madriguera. Por otra 
parte, se aseguraba que el General Baraja 
había obtenido una victoria completa sobre 
las fuerzas del Gobierno, y que ya el Nacio- 
nal tomaba cartas en el asunto, transando con 
los revolucionarios para poner paz en aque- 
lla importante fracción de la República. 

— Es un hecho, concluía Cañas; y yo se lo 
he dicho á Coderas mil veces: la revolución 
es justa y triunfará. Yo he continuado apa- 
reciendo como amigo de este hombre, para 
poder contenerle un poco. Y si por mí no 
fuera, ya habría hecho mil atrocidades. 

Me quedé pasmado; pero encontraba yo 
satisfactoria la explicación de aquel hom* 
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bre, qoe hasta se me fué haciendo simpático. 

— ^i Juzga uao tan ligeramente! me decía 
yo en mi interior. 

No paro allí la bondad del Síndico; Felicia 
se' había retirado, y ü&naa^ acercándose k mí 
hasta arrojarme á la oreja el aliento, me dijo 
con misterio: 

— Hay algo que te interesa más. Ya esta 
gente sabe todo lo que te acabo de decir, y 
Soria está desesperado porque teme á D. 
Mateo; y para evitar de una vea que vuelva 
á acoderarse de Remedios, se propone casar- 
la en estos días. Resérvate esto y ten cuida- 
do. La quiere casar con Pepe Gonsaga, quien 
está muy anuente, tanto porque la muchacha 
lo vale, como porque Soria es rico y Pepe 
muy ambicioso. 

¡Calcule el lector el efecto que me produ- 
ciría esta coutidencial 
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La Fuaa- 



rRES un muchacho loco, me dijo el Sr. 
^Curo con semblante irritodo; treinta y 
doB años llevo de ser cura de San Mar- 
tín, y conozco á esta gente cqmo las pal- 
mas de mis manos. A todos estos loa he ris* 
to nacer, y sé como son y cómo fueron sus 
padres y sus abuelos. ¡Bah! de estas bolas he 
visto muchas, y todo lo que est& pasando ya 
meló sabía sin que me lo dijeran. A Coderas 
porque triunfó en la acción le mandó el Go- 
bierno el grado de Teniente Coronel; y á Ma- 
teo, porque perdió, le manda Baraja el do Co- 
ronel. A Camilo Soria no le importan los 
derechos del pueblo; y como ya está rico, no 
se habría metido en la bola si no fuera por 
que quiero ver colgado á Mateo, y quedarse 
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con Remedios paní seguirla azotando como 
antes. Sí la casaría si pudiera; pero el mismo 
miedo que á él le inclina á dar ese paso, 
impedirá á Pepe Gonzaga aceptarle. 

Mucho me tranquilizaban estas justas ob* 
servaciones; pero no podía yo esperar con 
calma los acontecimientos. 

—Pues que al fin me voy á enojar! excla- 
mó D. Benjamín, amenansándome con el de- 
do; si intentas salir de aquí, te hago apre- 
hender, aunque te lleven á la círcel, pues al 
fin mejor estarás allí que en campaña. Va- 
mos, hombre, vamos; Remedios está con su 
padre, y aunque éste sea un bruto la guarda 
mejor que tú. Está encerrada en casa de Ca- 
ñas. Antes de cinco días Mateo viene sobre 
San Martín, ya verás; y como es seguro que 
toma la plaza, Soria huye y Mateo recobra á 
su sobrina. Mira cuánto enredo y cuánta co- 
sa por un mal paso, por la picardía de Camilo 
de no casarse con la madre de Remedios! 

Muy bien calculado pero si no es asi? 

¿Y si Soria se lleva á Remedios á otra parte 
y la casa con cualquittraf ¿Y si se la entrega 
á stt endemoniada mujer y ésta la ahorca? ¿Y 
si cometen un atropello con mi madre? No; 
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lo qae es al señor Cara nb le replico; pero re- 
sueltamente me escapo. 

Después me decía la eneautadora Felicia, 
seduciéndome con sus ingenuas y graciosas 
palabras: 
— Ni remedio, hijito; aqui te quedas aunque 
revientes, porque mi tío dice que no te has 
de ir. Yo tengo encargo de cuidarte, desde 
las cinco de la mañuna hasta las siete de la 
noche: después corres de su cuenta. El mo55o 
y el sacristán ya saben que no tan de dejar- 
te salir íH"y> hijito! si vieras qué rega- 
ño me dio el tío porque te dejé asomar á la 
ventana y te vio D. Abundio! Dice que D. 
Abundio no te ha delatado porque sabe que 
Ift revolución está ganando; pero que si cam- 
bian las cosas, es preciso que te escondas en 
otra parte, porque te denuncia tu amigo. 
¡ Ah! Ya le mandé decir á Remedios que aquí 
estás; yo no la he visto porque no la dejan 
salir. Le mandé decir que aquí está azafrani- 
llo, y se puso muy contenta y te manda me- 
morias y dice que te cuides mucho. No te en o* 
jes por lo de azafranUlo: asi te ll&mábamcs el 
diez y seis de Setiembre, por el vestido que 
tenías. Y te veías muy guapo, no creas! Pe- 
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ro esta Remedios es muy tonta^ y eon sólo 
rerte se pone colorada y se le encieadea las 
orejas. Un día le dije^ al pasar tú^ '^mamaci- 
ta, ¡gué tal cuando te cases!" y me peg6 ea 
la boca y le dio mucha risa. 

Lá deliciosa charla de Felicia me hacía pa- 
sar de uno á otro sentimiento bruscamente: 
pero siempre la encontraba yo dulce é inte- 
resante. 

Aquella vez concluyó por decirme clavan- 
do en los míos sus ojos pardos: 

— ^Bueno, Juan, ¿y cuándo te casas? 

Imposible contener el inquieto eépíritu 
del hombre qué tiene las alas poderosas de 
la juventud, y que se siente aguijoneado por 
los más vivos sentimientos. Todos lo sabe- 
mos cuando jóvenes, y todos lo olvidamos al lle- 
gar á la ancianidad juiciosa y paciente. Aho- 
ra, cuando los años han agotado mis bríos^ 
pienso á veces que el Padre Marojo tenía ra- 
zón, y más de una vez he dado también con- 
sejos que no habían de ser oídos. 

¡Nada! inada! Era vergonzoso permanecer 
escondido como un cobarde, cuando mi-ma- 
dre estaba encerrada en una prisión, y Eeme-» 
dios. corría peligros y vivía en poder de un 
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hombre que salo reclamaba sus derechos de pa- 
dre para tener el gusto de atormentar á su hija. 
Bien pedia predicar el Padre la pass y el tra- 
bajo d BUS feligreses tímidos <S dichosos; pero 
que me dejara en libertad á mí, que sentía el 
coraje del león herido, y que no conocía des- 
de días atrás una sola satisfacción, ni el vis- 
lumbre de un instante de alegría ¡A la calle! 
¡al campo! ¡á buscar en la lucha la salvación 
de mis dos ángeles, ó la muerte, si aquello 
era imposible! 

Remedios y yo nos comunicábamos por me- 
dio de una mujer que iba á la casa de Caüas 
en nombre de Felicia aunque con poca fre- 
cuencia para no hacerse sospechosa. Me man- 
dó decir que antea la matarían que consentir 
en casarse con nadie; que estuviese sin cui- 
dado á este respecto; pero que me avisaba que 
quería su padre lúandaria no sabía dónde, 
aunque sí que era muy lejos, muy lejos. 

Esto acabó de determinarme á llevar á ca- 
bo mi escapatoria de la casa del Padre Ma- 
rojo. Y una noche en que caía esa llovizna 
de Noviembre fina y constante, desprendida 
detm cielo encapotado y plomizo; cuando el 
relox hubo dado sus doce campanadas sordas y 
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continuaba su tic tac fastidioso, busqué á tien- 
tas en el cuarto un garrote de que con antici- 
pa ci6n premeditada me había provistopara te- 
ner arma, y abriendo silenciosamente la puer- 
ta, me puse en el patio. 

£1 mozo dormía en el corredor, j fué me- 
nester el mayor cuidado para no dar lugar 
que despertara. Vencida esta dificultad, la eva- 
sión era sin duda más fácil que la de un vo* 
luntario desertor del ejército, con lo cual to- 
do queda dicho. La fuga quedaba reducida á 
apoyar un madero en la muy baja pared del 
traspatio, romper media docena de tejas al po- 
nerme sobre ella á horcajadas, y dar un sal- 
to é. la calle opuesta á la plaza. 

Todo esto se realizó sin más peroance que 
ciorta alaima en el gallinero, de donde par- 
tieron mil cacareos malhumorados, por la in- 
terrupción del sueño tranquilo que sus alados 
habitantes disfrutaban. 

Una vez en la calle, miré al cielo, ben- 
dije aquella honrada casa que abandonaba 
como criminal, me persigné devotamente y . . . 

Me quedé perplejo al llegar á este punto; 
pues hasta entonces me ocurrió preguntarme: 

— ¿A donde voy? 
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XV 

Un encuentro. 



^O vacilé nmeho tiempo^ pues muy á po- 
icóme contesté: 

— ^A cualquiera casa del barrio del 
Arroyo. 

T eché por la calle adelanto, procurando 
ver en la oscuridad de la noche, para evitar 
ima sorpresa. 

Por fortuna, no tuve la locura de ir en bus- 
ca de Bemedios, seguro de que Smña y Gañas 
tendrían la casa escoltada y las entradas de 
la calle bajo la más cuidadosa vig^laneia. 
Anduve cóñ lentitud calculada para evitar 
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el ruido de un tropessón en piso tan irregolar 
y tan ocasionado á golpes, no obstante que 
me sentía presa de la impaciencia del temor. 
Gracias á que Coderas no contaba cnn gran 
número de tropa, no podía poner muchos re- 
tienes en el interior del pueblo, pues habría 
tenido necesidad de dispersar en ello su fuer- 
za, inutilizándola para un caso de asalto. La 
precaución consistía por esto en piquetes 
avanzados sobre los caminos, aunque la cir- 
culación interior quedaba bastante libre. Al- 
gunos oficiales recorrían á caballo el pueblo, 
dormitando al paso lento de las cabalgaduras. 

Apoyado en mi bastón, con un frío que me 
calaba los huesos, y pfudiendo apenas soportar 
en la cabeza el sombrero que aun conservaba 
las negruzcas manchas de mi sangre, cami- 
naba yo excusando obstáculos, detenióndóme 
para dejar patio al oficial de fi caballo oidode 
lejos, separándome con cautela del lug^r en 
que los perros me gruñían y que con tus la- 
dridos podían véndenme. 

Al fin me vi en pkno barrio del Arrayo y 
me atreví á caminar con menos temores. Me 
detuve un momento para elegir la casa á cu- 
ya puerta llamaría, y después de corta vaci- 
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laoiÓD^ opt¿ por la de Pedro Martia, Coati- 
na^ mi oenimo, dobl¿.ilaixquie]!4i^yottaado 
me faUabaa obra do eiaoaenta Faraa paia lie-* 
gar, me aeaM aa jaeto tomón paestoque-oa 
gáa sabía yoy la casa de D. Mateo eatoba 
coavertída en onartel y la mía en kospital, 
¿^pMi;habríft keeko Oodentsde ladel indio que 
mmr^ Á todo ol barrio^ y que tanto ora sotado 
de y^lieate y aatnito? PoBoé entonces que la 
casa de Pedro.no podía por sus pobres coadi- 
doaea emplearse eomolae otras, y me dije: 
*^6 la han incendiado 6 la mujer de Podro ka 
sido respetada! para no irritar á lofrpoooadel 
Arroyo qjso quedan, ea & Martin/V 

Me acerqué: la casa estaba como sÍ0ia|ire>; 
vftíXkeé hasta. Ift puerta, y easiia tocaba, cuan- 
do imbultOi surgiendo dolante de mí, se mA 
arrojó encima. Más que vi, prsseati ol ata-* 
querdesviá .ágilmente el cuerpo y asesté ua 
garrotazo que produjorun sonido seoo y arran* 
c6 un quejido .ahogado ¿ la victinia; pero ol 
palo saltó de mi mano y se perdió ^aBl•nogro 
sQolo de 'la calle. Bl oleadido oyó caer el pa- 
lo, y mientras enderezaban dolorido ooerp^ 
me dijo- á modi& nOí Ueaa de irai 

11 
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— iGaidaOy amigo; ora voy yo! 

Desarmado, y dándome .por miterto, eí 
aquella voz como bajada del cielo. 

— ¡Tío Lucae! me apresaré á gritar. 

— ¡Aguárdese! 

— ¡Soy yo, soy Don Juanito! 

— ¿Don Juanito? pregunta el viejo, acer- 
cándose machete en mano y condesoonGansa. 
¡Qué palo me ha dao tan bueno! 

— Vd. tuvo la culpa, hombre. 

— ^¡Huy! murmuré el viejo apretándose las 
costillas. ^ 

—No hay que perder tiempoj le dije; va- 
mos al caso, ¿qué hace vd.aqi^f ¿Déodeestá 
D. Mateo? ¿Y Pepa? 

— Entremos aquí y yo le contaré; porque 
hace un ratito por poco me agarra un pique- 
te que salid al camino. 

Tocé el tío Lucas la puerta con los nudir 
líos, y una voz chillona y que parecía acos« 
tumbrada á la altivez nos grité. 

— ^¡Quién! 

— Yo, Minga; ábreme, que aquí está D. Jua- 
nito, contesté el tío. 

Y á poco se abrié la puerta, y entramos en 
una pieza caliente en que dormían cuatro mu- 
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chachos de inenos de diez años y una mujer 
de edad avanzada, madre de Minga, amái de 
¿ata que nos hacía los honores de la casa. 

— Hija, dijo el compadre de D. Mateo; da- 
me un trago de aguardiente, porque he andao 
mucho, y aqaí D« Juanito me reventó el lo- 
mo de un palo. También él tiene frío y ne- 
cesita algo caliente. 

Y entre trago y trago de una botella que 
Minga colocé sobre la poco limpia mesa, 
charlé el viejo una media hora, á la luz de 
un tjandil de manteca de menguada y moví* 
ble llama. 

Ea San Bonifacio quedo muerto uao de lea 
acpmpañantes del tío Lucas, y cuando yo huí 
con Remedios, sostuTÍerou ellos la paerta 
algunos momentos, mieaitras yo me aleja- 
ba. No pudiendo resistir más, abandonarcm 
la defensa, y atravesando á todo correr el 
patio, salieron por 1& puerta del campo; oye- 
ron la descarga que hirió á Remedios y echa 
ron por los jacales del rumbo opuesto, ga- 
nando el bosque. Pepa allá se quedo, y como 
fué la única persona que encontraron, su- 
£rié,por todos las demás, veinticinco azotes y 
veinticinco mil atropellos. Yierou después^l 
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moendío de la €asa^ y erando se penmadie* 
ion de que los asaltaBteS'Se liabáan retiíado^ 
que fué á la ma&ana aigm&aie^ volvieron á Im 
haoieaAda en baso» de ki pebre Fqpa.á qmen 
reoogíeroij» y cuidaron. 

Luego el viejo^ con una satiefaeotón bra^ 
taly me refirió loe posmenovee de la revaodMí 
decretada por D. Mateo en so campamento 
de San Befadlo. Bl BÚsm» tío Laaia oon 
dieií hombres á sns órdenes, fué al BoUar j 
quemó la easa^el trapiche y el eallaveral, 
apUcando cincuenta aeotes á dos criadas qoo 
encontró, pues la mujer de S<»ria se puso 
oportunamente en cobro, con cuanto pudo 
salvar del «saqueo; 

Oon penar declaro que^esta conducta salva*- 
je, y estos actos de feroeídid infame, me 
iban pareciendo menosborribleftcada día. La 
bola me estaba haciendo' el peor mal do^que 
es capaa: disminuir la integridad y energía 
de mi juicio moral. 

Condnyó el viejo explicándomela situa- 
ción. ¡Ahí Ese maldito 'de Perfecto tenía la 
culpa- de la derrota* El tío Lucas se lamen- 
taba de no haber estado» en la acción y de> 
que yo no kabíeva matado á Fexleoto, quien 
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«•taba todavía algo tomto i consecttencia del 
golpe que yo le deaoargara. iCaánto celebré 
Aa notieía de que estaba vivo! 

D. Mateo tenía «eieoientoa hombres en San 
Bonifacio, y el G-eaeral Baraja le había man- 
dado cincuenta f asiles, que aunqne algo in- 
átiles, al fin eran fusiles y tenían bayonetas 

— ^Ma&ana tomamos el pueblo, agregó el 
viejo, ccnno si se tratara de tomar un real de 
aguardiente. 

— ¡Maianal exclamé yo con verdadera ani- 
mación. 

— No le qaepa dada. Yo vengo á dos ce- 
«as: una, ver cómo están las trincheras que 
han puesto aquí, y mandárselo decir á mi se- 
ñor compadre; otra, reunir veinte ó treinta 
hombres, pa armarlos aquí adentro, pa cuan- 
do mi señor compadre se meta en el puebla 
Este es el plan de mi señor compadre, que 
ya sabe, D. Juanito, que es un soldao muy 
prático y muy inteligente, 

— Sí, sí; dije con creciente interés. Yo 
también me quedo. ¿Á qué hora entrarán? 

— Pos á la hora que puedan. Tal vez ora 
on la noche avancen algo, porque San Bo- 
iiifado está lejos. Luego saldremos pa bu? 
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ear á los muchachos; mientras, que nos diga 
Minga dónde están las trmclieFas. 

¡Qué trincheras ni qué niño muerto? Eb 
San Martín no se pensaba en tal cosa. BlJe- 
fe político, envalentonado con su Victoriano 
trataba de encerrarse, sino de salir al encuen- 
tro de D. Mateo, á quien por mofa llamaban? 
8e%cr Coronel, y darle juna zurra buena, por- 
que no servía ni pira limpiar su caballo, se- 
gún su expresión favorito. 

Salimosde la casa de Pedro el tío Lucas y yo, 
y escurriéndonos aquí y agazapándonos idlá, 
recorrimos todo el barriodel Arroyo, buscando 
á loa muchachos, de los cuales comprometimos 
Hasta una veintena, bajo el concepto de que 
al oírse al siguiente día los primeros tiros^ 
se reunirían á nosotros, con sus armas, en la 
casa del famoso Pedro Martín. 

El blanco fulgor de la aurora comenzaba 
á esparcirse por el horizonte cuando volvi- 
mos á la casa de Minga. El viejo se tendió 
en el suelo, después de agotar el contenido 
de la botella; y un minuto después, roncaba 
ruidosamente. Yo, rehusé la cama que Min- 
ga me ofreció, bajando al suelo á sus hi- 
jos, y me asomé al patio interior^ que cir- 
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cuFa uñ corral de árboles verdes y frondosos. 

La lluvia habla cesado cuando la aurora 
inuadd con su alegre luz los campos de San 
Martín, y de las ramas de los árl)oles escu- 
rría gota á gota el agua recogida en las ho- 
jas. Mil gorjeos salían de los nido6 colgados 
en la cerca; las gallinas vagaban por el pa- 
tio con sus grupos de redondos polluelos, es- 
«arbando la tierra para darles alimento, y á lo 
lejos se oía el mugido de los bueyes que sa- 
lían al trabajo. Mi imaginación vagó un mo- 
mento por mundos ideales compuestos de gen- 
tes que no peleaban nunca, y no sé hasta don 
de llegara, si Minga, que salió á echar maiz 
á las gallinas, no me hubiera dicho: 

— No se asome mucho; porqué lo pueden 
ver. 
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XVI 

Rumores y noticias^ 



RUANDO el sol coroiwíla sierra de Orien- 
'te, el viejo Lucas despertó,, buscando 
aguardiente y algán bocado para ento- 
nar el cuerpo. Permanecíamos encerrados en 
la única pieza de la casa, y ya me paseaba in- 
quieto, nervioso y, agitado^ coa la desazón de 
quien presiente, no de quien temé, sucesos 
prc^ximos y graves. No había medio de dar 
me punto de reposo, y solo á reiteradas ins- 
tancias del viejo y Míngateme algán alimen- 
to desabrido, de los que acostumbra y prefie- 
re la gente de nuestros campea 
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En medio de mis revueltas ideas, relatiras 
en BU mayor parte á los aoontecimioitos que 
espetaba, algún pensamiento me riño en que 
figuraron las imágenes del buen cura y su 
sobrina. {£1 pobre anciano iba á afligirse al 
notar mi separación, y su irritable carácter 
descargaría sus fuegos sobre la encantadora 
Felicia! Ignorando mi paradero, en tan di- 
fídles circunstancias, no sabría la niña qué 
decir á Remedios, si ésta me enviaba algún 
recado. ¡Oh, no! era preciso hacerles saber 
que sano y salvo, me encontraba fuera del 
pueblo, pues si decía mi escondite, el Padre 
Marojo era muy capaz de mandarme aprehen- 
der, previo'el compromiso de que no se me hi- 
ciera más daño que el de meterme tín la cárcel. 

¡Sol»*e la marcha! Taya la madre de Min- 
ga & la Iglesia; escúrrase, por la sacristía, 
puesto que es sospediosa por su yerno, y ha- 
ble con. el Padre Marojo, diciéndole que pasé 
por la casa de P^ro Martin á media noche, 
y. salí sin novedad del pueblo; pero si puede 
atrapar á Felicia un momento á solas, dígala 
la verdady pregúntela por Remedios, á quien 
mando mil recados y que diga sobre todo si 
insiste D. Camilo en llevársela muy lejos. 
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No podía hacerse esto en ítienos Ae dos ho- 
ras^ j durante ellas kabía xin motivo más de 
inquietud y agitación pura mí. 

Minga que salió una media hora, volvida 
la casa llena de noticias dé la plaza, ks cua 
les alarmarían á cualquiera que no fuera la 
altiva mujer de Pedro Martín, que tenía la 
profunda ponvicción de que donde estaba su 
marido ^estaba el mundo entero, y de que no 
había nacido todavía el hombre capaz de to- 
oarlé un cabello 

— Estos brutos, entró diciendo, creen que 
les van á tener miedo con sus trincheritas. 
Pos ahí están poniendo en las calles monto- 
nes de tierra y de piedras y de todo. 

— Déjalos, hija, coatestó el tío Lúeas con 
flema; en ulgo se han de entretener. Después 
tendrán que poner esas cosas en su lugar, y 
yo les he de echar mucho palo para qua^ 
apuren. 

La india, con la sonrisa desdeñosa en sus 
gruesos labios, me impuso de todo. lia plaza 
estaba muy animada; todos los soldados y los 
presos estaban tr.ibíijando en la i mpVo visa- 
ción do las trinch-oras, y allá habían ido á 
dar -^11 inodia lioru todos los descf^ntentos y 
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ana loé simplemente tibios. Coderas en perso- 
na dirigía las obras^ y los oficiales, espada al 
einto, vigilaban á los desgraciados trabajado- 
red» excitándolos de vez en caando á la aotivi- 
dad por medio de tal cual palabrota 6 cin- 
tarazo. 

— ^Eatan amaríos de puro miedo, decía la* 
india riendo. 

Se trataba^ según sus explicaciones, de cerrar 
varias bocacalles, forpiando un cuadro que 
abarcara la plaza y l£ks manzanas 6 casas ady»-' 
eentes. ¡Buen trabajo tendrían para realizarlo! 

¿Y qué se decía en la plaza? Pues se decía 
que D. Mateo tenía mucha gente y muy bien 
armada; que había recibido fusiles de nu<»va 
invención que disparaban una infinidad de ba- 
las en-un momento, y que tenía también cin- 
co eañones grandes, muy grandes, que de un 
golpe se llevaban una compañía y tres casas. 
Desatinos todos que indicaban la disposición 
de loa ánimos en favor de la bola. 

No vio Minga á mi madre, segán me dijo, 
caando después de vacilar mucho me atreví 
á prpguntarla por ella. ¡Tenía yo miado de 
que fuera á deciraio que también trabajaba 
en las trincheras! 
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A medida^qoe el tiempé corría, «im^ntiAua 
mi ansiedad y mi inquietoid. La Uagadapro- 
bable de laa fuerzas ravalueíoiiarias^ la auex^ 
te de Remediec, las afliccioaes de mv:pobre 
madre, el éxito del asalto, todo se sf^iolpftba 
en mi agitada mente, haciéndome olTiiharn» 
propios peligros. Más de una yes, Minga 6 
el tío Lacas tuvieron que separanne de la 
estrecha ventanilla ^que dd3aá la calle, ha- 
ciéndome recordar mi calidad de cAenúgo de 
latS autoridades, y notar la impinideneia que 
cometía, exponiéndome á ser visto por lee 
transeúntes. 

Pasaban para mí los minutos con lentitud 
de horas; me cansaba la charla^^del viejo, y 
me cargaba el desdeñoso tono Q<m que Min- 
ga hablaba sin parar de los tinosos .gallinas 
que tan fuera de tiempo y tan amaf^ioa de 
miedu, se apuraban en hacer 8U8 mauionciéos 
de tierra. 

Tocaron la puerta, y yo corrí á abriirla, se- 
guro de <que era la madre de Minga quien lle- 
gaba. Abrí, y di espantado dos pasos atrás, 
en tanto que el viejo Lucas se ponía de un 
salto en el patio interior 

^— Yaya, hijo; exclamé Gaüas, entcaiido_eon 
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cmebo azoramiento; ¡bendito sea Dios qae al 
fin te haltof Hace inedia hora que corra de 
una á otiweasa, buscándote por todo el barrió; 
pero 70 bien decía: por aqa( ha de estar, por*- 
qneel barrio ee amigo. JAégó & casa laceriada 
de FeUoia j oí que le daba un recado de tupar-* 
te, manifestándole que estabas dentro del pue- 
blo/ después de fugarte de la casa del Sr. Gu- 
rm; y oomo siempre quiero servirte^ y ayu«> 
dar á la buena causa del Sr. D. Mateo, me vi- 
ne imnediatamente para acá á fin de hablar 
oontigü. 

I — ¡Juzgamos tan ligeramente! pensé otra 
vez, reponiéndome* del susto. 

Pero en seguida recordé las palabras del 
Padre Marojo, que me repitié Felicia, y que- 
dé suspenso. 

— ^¿Serátan bribén este hombre? me pre- 
gunté. ¡El Sefior cura lleva treinta y dos años 
de vivir en San Martín! 

Enipezaba yo entonces mi carrera ptíblica, 
y era preciso intentar un ensayo de hipocre- 
sía. 

— ISo esperaba yo menos de su buena amis- 
tad, murmuré avergonaado por la mentira; 
¡oemo'ftté vdw tan buen amigo de mi ^pAdrel 
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— Oabalreso es. Pues bien, se sabe en la 
plaza que Don Mateo avansó anoche hasta 
Santa Aüa^ de manera que no estará muy le* 
jos de aqa( en este momento. Trae seiacieiitoa 
hombrea y machos de ellos con los fusiles con 
bayonetas que áltimamente íe mand6 Baraja, 
y es seguro que Coderas no le podrá resistir. 
¡Qué ha de resistir! Pero es preciso que Don 
Mateo sepa cómo andti esto, y supuesto que 
yo soy amigo de la causa, debo maikdáraelo 
decir ¿me entiendes? Cerraremos cokl taranca 
la puArta para no ser sorprendidos. Pues bien, 
mira: en la esquina de los zapotes- está una 
trinchera; otra en }a de Camero, adelante de 
la harranquita; otra en la esquina del atrio; 
otra en la que te|tá antes de tu casa, y otra 
aquí derecho, frente á la casa de Marcial. Por 
el lado de la cárcel ao han de poner trinche- 
ra; poique como apenas tienen tiempo de me- 
dio arreglar las que más necesitan^ dejui ese 
lado con sus naturales defensas, que oonHe- 
ten en la subida d^ la barranca grande,' y el 
corral del Ayuntamiento que queda enfrenté. 

Aquel hombre vendía^ pues, á sus amigos 
porque los yeía perdidos. Comencé entónoes 
á QomjfKwifiT que hay en el mjoadQ gmto 



dby Google 



— 175 — 

digna de la l^oroa, y que en muchos oasos la 
hipocreaia es una arma legítima. 

El tío L^M^as^ que . había ido ao^o^ndo^ey 
oyó casi toda la explicación de Cafías^ y me- 
tí^do su cucharada dijo: 
. - -Pues me voy á avisarle. 

— ¡B90 es! ¡eso e/sl a&rmó ^1 veleidoso Síndi- 
* co. Ceirrav tío Lucas; y dígale al Sr. D. Mateo 
que digo yo ¿hé? que digo yo, que ejk elllano de 
la Cruz le van á esperar, oon doscientos hom- 
brQ%^ j ffw 8i los derrotase eii^<^ripar^ on lA 
pla»a; que. no entre derecho, p^»rq«e ec^as 
trincheras son las mejores; que entre por el 
lado de la iglesia y por la cájpoeL Ya vd. oyó 
loque dije. ¡Corra pronto, porque ya han de 
estar cerca! ¡Mire! ¡Cuidada le cogen loa del 
Jefe político que andan por el camino! 

— ¡Que me han de coger! dijo el viejo con 
g^bo, ¡pos pa qué está el monte! 

Y saliendo por el putio, saltó la cerca por 
donde pudo y se perdió entre las casas veci- 
nas. 

— ^Ahora, Juanito; continuó el vejete; te 
diré que yo también me voy. Autes de sa- 
lir de casa, mandó á mi moao que me tra^^ 
j^ca.i^i caballo al Arroyo, y ya debe .de. estar 
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espertfiídflOM. lie voy.ála (hiájwkmnánáttm 
esto putt, p^njiie no paeáo soportar la- visia 
de las atWtmnedaées qaa Ooémtm arta co- 
meitíeiiAo. Lmeg^ que D. Mateo tome la pla^ 
zñy (porqn* de segttroiatoma), hazme §gfW 
de mandarme «TÍear para qtie veng^ yoi {n^ea*' 
tar ssis'seiTieíoB en la orgaiiiaaoi<iii de iedo 
esto. ' Conque hasta luego, y enídata. M^or 
notemeiaá. 

Toesron i este pvnto < la puerta^ j oodi- 
do Oafiaa «aerado bascaba en donde ooalteMe« 
Minga, sonrmdo con «u et«mo desdén, Jvé. 
á abrir; 

— ^Ba mi madre, dijo al Síúdieo. 

T al pasar junto á m(, afiadié, indiaáRd«M * 
con*- los ojos á Oafias. 

— ^¡Onidao! 

Entrd la a^dana^ y mirando een de«oon- 
fiansa al vejete^ me llev6*aparta'oattprempfr- 
tación y me dijo al oído: 

-•*4^e ya e0Sk ensillando k» eahillos y 
que se llevan á la niña^ií inUrior pa que ni 
vd., ni D. Mateo, ni nadie se vuelva & juglar 
con ella. Que está llorando muefao y que 
ya no lo ^i K <s l » a á ver nunoa. Y cUoe que 
Don Abaadio ei^ el que se lo aeoasejiS á Don 
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OmaBmy ItMte la AWimrtM fk ^ «hafoi^.' 

Me vqítí hacia Gañas, *^m 7% tMMqü^' 

lo pareoía aapwwtaa» « imliMioirta fm -éoñ- 

paiiraa «ée aií y toaaír el «aadoo >áe kf 

blantá imtiade <é 4«i^ialtK faM^é tfft '{m^ 
ao filial» y dirigMaMH^'iiik^^ 
á laiHiiHa. < 

Yo ma aeevqué á A iüdeeiae, ^«ü Brt aÉ a «i'í 
tre Jorcarla ¿ ¿«Ka taa'tnwéaMO'^t kMMM- 
za. Ratrooedid con terror haatae aa ét rt imr- la 
pared, y atií 4e ag«rré t^l* peaéneio MMi ira, 
esjtrojifiAolo aln lástima. Laea^ tm'|f6tiifio 
de ahogo, y le solté ni>eA^tífkémíSíiiiá0ií^ 
to q«a no me dej^ HUktarle. 

—No saldrá vd. de San Martín, le dije 
fuera de mí; porque necesito tenerle oerca^ 
para ahorcarle tan luego eoi»o Remedios har 
ya «do arraatorada contra su voluntad f uesa 
del pueblo. 

-^Juftñ! iJuanillc^ |Mira, h^ por Dioal 
gritabí^ el vejete jantaado las manoa. Te ju* 
ro<|iie..¿... 

— ¡So jme vd.l 

— ^lPero,bi]o,e«cácbaiiie! ¡Easáabamel ola^ 

' ia - 
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maba Cañas metidjD en 
do como azogado. 

— Mire vd.* la dije coi 
ra de mí: vaeiva vd, ©a 
caaa: invente uno do eao 
ventar, y haga que Rt 
San M a rtí n * Délo ooat 
1© jaroj que tan luego* co 
pagaré fuego 4 bu casa^ y 
iu mujer y á toda aa razt 

— tJuanítol 

—¡Lo juro por mi mat 

Y tomando al Síndico 
á la cajlf gritándole: 

—¡Yaya vd! 








tmttí fír , 

m 



*^e(IP<3oogle 

ÍÉiíMl 




iielfe é9 hvrrerfÉ en U -eHjb del 
ndd'eott la cabeisa él eottipát vio- 

su softNKKííén Ufhite baMftt, atiíi-- 
>ras cortada» por el aliento con 
ido. Don Mateo- con 8U getrte' 
odia le^a organizándose; el tfo* 
nterado al Coronel de todo lo 
Mndioo, y ^olYíift á San Martín 
reunir el mayor tíítnefO déf pe*- 
moráémar en lo posible lAiéner- 
, oteando refrenaran al páeblo, 
obáMmiMtQ n^ (|uerfí(iTi tñas' 
tuna á campo raso. Al lltegÉír 
arroyo, vi6 que bajaban dd 
cinco hombres á gi^ope, qne^ 
aneada dcí Coderas, 
'.andome roterte^sto, oimoi en 
>i caballos que pasaban cottien-* 
^ azOtadüs en el esMbo. Cftsi 
)o se abrid la puerta, y la ma* 
il^ pálida y eblMMto cüispfta 
tróoA la estancia, 
me arrollan e«to» p^rroü <lij6 
) una saüAÁnadftds veflM^fy ad- 
•^ medid vepetiiv * 
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COA mofs; jffMe de iB P«?o jio tén^ eaidiKS 
que on ya no deja ir á k nifta. 

Sin embargo, hioe qae la aaoiaaa TiAvi^ra 
á batear á Felida, para regarla que ti loe 
preparatiyoB de viaje no se suspeiidiÉa me 
mandara á su criada para avisármelo. Y la 
buena vieja, que como madre de Minga era 
valiente y desenfadada, salió de nuevo, reco- 
mendando á su hijja que no me dejaura hacer 
una barbaridad. 

(Qué día aquél {i^ra mí! £1 sol ascendía 
con una lentitud desesperante y lleg<í al fin 
á ponerse sobre nuestras cabezas* La anciana 
no volvía a^, ni D. Mateo asaltaba^ ni tenía 
yo nueva noticia de nadie. {Cdmo pude |ler- 
i9Mceer ^909irnpd^ tantas h^nw^risili aaUar al 
fin la eerísa y bacei»e imkatar^ cP|o. 4o,s^ 
, ,&m^^ MÍ mi» 'iMÚlaba y Mii4jMi^c0n.tiiayer 

tilia de le^.ila anoÁsaa, una wzaeioeadain 
j^düvifce «na: g»tí( 4 la e«^]da: / 
tTtr-i:yatie»e»l-. , . 

Kit9^ eltíe Iti»w»» que. 'Parecía agiMiar-w 
aí|Ml Mi^4jíai«ifhi» JUs luecaas q||^ le fqjoe* 
daban para la vida. 6imAdaet#li»^ miagar) 
made Miacia,icM'iJb/boca avienta ^ «ovi- 
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mi^ntos ée fudte dé Kefrerfá en la «üjb del 
cuerpo, llov>intld'eott la; cabetoed eottipAirfo- 
Idkto de Ifi ' yesplrtteidii^. 
" A peea^de su BoftMsaeién le^hlee haMat, wm-' 
qW OM palabras cortadas por el aliento con 
* ftMérsa desp^ddSdo. Don Mateo- con sn gente' 
quedaban 'á médiaiegua organizándbáe; el tffo' 
Lucas había enterado al Coronel de todb lo 
dieho por el Síndico, y folth á San Maftfn 
con orden de reunir el mayor numero déf pe*- 
drefioa pam desordenar en to posible lai^uer- 
2ás de^ Coderas, toteando regreiaran al piieMo; 
p«e«to ^fue probAbtsmi^nte n^ querfífcn tñas- 
que proÁmr fortuna á eaittpe raso. AI Uégitr 
el' tío Lucas al arroyo, vi6 que bajaban del 
llano alto unos cinco hombres á gidope^ que^ 
eran de «na amaneada dcí Coderas. 

- <Ba isfMo,' <|aai»de me roterteesto, oiwoi en 
la- callé mido de caballosrque pasaban oorrien-' 
do y de espadas azotadas en el eirtríbo. Casi 
al mismo tiempo se abrkS la pileft<ta, y la ma- 
dre de Minga, al^o pálida y ebkMWóto chitopás- 
p9r loai^os «Mttró'eii laeistanoia. 

-^Por poeo me arrollan eatoepértNM é^ó 
oM- iffav y toim^uiia «fiíAánadttdld revlMpy ad- 
jetíiro9 q«K» «o paedb repetii»^ 
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— i^^ hay? Qne «i no ha «ido^por mi m>* 
bríno Matfas qile eptá en la- tvinibcini de^.ift- 
Iglesia, no pueda T»grmmr. ¡Maldibpe faam- 
hrientoe! Que venga Pedro y. le contaré quiér 
nee no me dejaron Mtlir y laA groaerias qu» 
me dijcoron. Ya .digo; si no eelintías, moque- 
ro en la plazia. 

. -^¡Y Felicia ({oe dice? la interrumpí lleno 
de .Unpaoiencia. 

.-—Chelos oaballoeeaÉto líaios; poro qiie^ 
Doi^b Abandio le raand^ deeir que le mando 
decir 4 v4v que no tenga cuidao, porque no ao 
ba do; ir la iriiia Rocaedios. Pero tenga ouen- 
ta, D. Juanito^ que eae hombre os VM^ sinr 
Tforgü^aa, 

Procurando q«o fuera algisanor lia>bíoo.^t' 
toncos r^erirme cuaoto pudiu*a^4napol%aiÉH>6. 
Oodei!^ y Soriía habían '$«oráado^:eLpbtn4 do 
defensa, seguros de que D. Mat^o no podríü 
en 3Fario8 días- tomar la jdaaa;* y en tanto íle^ 
gi|ripia^< los'^ijjiiUoa del distrito inmodiatiO^ cat* 
yo jefe políti.oO^ estaba, euhcowiiniaaoíáa iootí 
el:^ San Jiantíii. A41lMHia hora^ se haUa 
deterwMd^ q^o Ced^faa sdier»!0#adospioiir 
tos hombres para.piHshi^ «na^luf^a ár orillas 
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del paeUoy 4ifoyaá« «n losam %ttéec«ii£k>riit 
quedaban cm la plaot; si lafortaiMleai^a ad. 
y^mi {tfaenmi lo oreiá «1 aruQJadotjeifi^. haría 
man rotirada sobre las trinoboras- mayar pM<» 
pacaéhra, pava deéenaittajé á D. Mateo á ato* 
car por allí. .i»i>b 

r ^: Ahora k) prenoipAl^. mA/dájo la iri»}|iL< Le 
manc^ de^ la nina Bebsédáos, qae quiereá 
saoav á ^ toAo» loa presas y penarlos as; aaaf 
trincheras, pa que seAsuatan los otroa y nb 
paedao tirar sin matai! á ms gentes. 

<£lcabeilo ae ma puso da paadia» sentí na 
deBvsnecimiailio que eaturo á {¿qae de dar 
eoamigo en. tierra, y conel aomblaiito deaooni'- 
pueato y el aliento cortado, apenas pude volr 
yemne al -tio Lucas. Paróse este asastacfo y 
aoiidiá'á detenerme; peroyarolT^IMPontoao- 
bve-ati ^.tMÉiaba yduel imperiiKK>^taiioqiieea 
tales casoaittSfjOQmtJíuía jefe Je Jos ^que -ma 
rixlaaban. 

. —Garra jrd., le dije .rápidaniente; reúna en 
aeguidu á'k>a que.maoehe.aa oompvometieron 
áiseguiraasy^y qi^ 99¡í^ a4|ttí an el acto. 

Mv V4)B oi^raVftj tal autaaidad 4* impe* 
riai.qMü mnmtinem iékr.jA». wai hgm fépU*' 
ca. El viejo sífi; Juiaarlaísa dil%i^4 la. paai^ 

'Oigitized by CjOOQIC 



.. Minga ma^aqMiié 4» lá*v»»taMiy —tp ^ j án - 
énite -oam &Msa»' y Q^éutm «oa m. tmpí si- 
yáé ^ imekoé^L Aig a ya «onyMo piMápi 
tttdo. 

Aigma» gmhmñaA ptiebb fl^^iiiHi é- la 
> por «ariosiibid, otraa te ateaiabaa álaa 
y laarflié!iw*'Saaiiaanuib«i pce^ayi- 
damaoÉa^ aÉvaaooBdO' aaspaeiias* 

Agotada i4^te punto lai oosáiiray pMÍeii 
«ía, y aacéndcHíe la. agüf oiáa 4e toda^ témi- 
iMiJuioioao^ ach¿iiia)l«ara.oim.alitío.Liioaí^ ci- 
táfijlala»pai».«|ttri mianoio lagar y. denlrodal 
itiitiao.ténBino. . 

Bia OQultarme, sin miramieiitaani teaunrea^ 
OOTFÍ 4 la caia á& Betmejo^ á laa da loa rogé- 
doBBi. preaan^ %«a t^íaii «éa iafctdíatfla ana ha- 
VAammoBj á laa de todoa las ^fmimdáKB en 
la cárcel, dando la tos de alarma ao» la- te- 
rrible notíaia f«ie yp había recibida* fia eata 
obtenía mt hoonibre; «i a^aelt^ ana aiiaa; de 
aqui sacaba nn Ufa aapaatadi»; d^oMnUá na 
padre medkklaaoy y e» ladaa asnbnaba ai te- 
ivor^ y deapertafaa las asáa atoioatas maailas' 
laoionasdeiedá#y^l*4iBfaatMk , .. 
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dro Martki tesia rettAÍdos ha»ta uaoa tlem- 
ti^fhoMbMUiqiie) dif0o».aaU«ia0 da^v» jafe 
«M^yoy 90lQaríaiiiaK>na>iM0Mi'y BA.'Aa aa^ 
(¿aKÍu «m yüeaaíf^iMM .ifaámm Quite ha- 
Uatof 4e aliotear á la eapoi» é hí joa 4a Co* 
dama; q»iáa di», arrastaw 4. Ji^<riat por laa 
ofdll^ kfala.dej^rla mwi^lo as. :al lanlaálar: 
^lUMÍp dJ9 saquear la -lOWt da loa Oauafas;, 
q^iién de pa«ar á aiiahiUo i todo al barrio> 
de las Loiafta, can exoepciouBa hih; coata*- 
das. Yáxoi laa^^p^^feaía biao tad^ aq^iello, 
j apr^obab&eiiiírgftQamanite tan afiliHi|GMS pro- 
paitos, mientras daba armfM»^á loa 499110 
lasteniaQ^y dbnptuaw^^ mi%iípdeii^4iLtio 



Oy^ Qa aqu^lQMaleQfta:la. piámeira des^ 
oái^ de la palaa^ y famnÚ qu» reeopría 
. asi eafvp* ua aaoalofrío mezcla de torrar y 
da impaeianoía pov «ombatir. Me sentí empu- 
jada haaia ó la. {rilaaa^ y loalaUos rebocando 
palabraa de un leagqaia aoez^ q«e yo mismo 
utín adaiaraba daaabar. Iio malo predominftba 
att mi, y MMsdáaiqftiaiaLeiiaiotmrmciaiLel ea- 
«aiidídai«lailieiitode laiNifwiiaQíaa de la ^la, 
ín<K»scwntamaata> «B» toiN<onftabm, iui»t4o* 
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Aóáe mi toiBf^ráÉafaíoMi.ift-tt«l aim qito iras- 
piraba. 

Bn tala» memaiitos no tave to'iá«ai 4« f oi^ 
mar wi' plan da aaai^lWi. To sabia'qüaiiba 
en defaiEBB -ftanri- mal^^, anyti viáa estaba 
gravemente eicpiiesta, y que áébia aeiMtii* ▼to-' 
lentamente^ ihi obj^o. CMino lo proeartfpítty 
Ai lo pensé ni me oeurritf pensarlo Bl-tíé Ln- 
óarae atrevid & reconlftfrine que el ob}4^' del . 
Oorcmel era qtre desoon^)Ptáramos al enemi- 
go en su j'e^iiradái 

— ¡Aíganme todos! grité^dón imperio. 

Y tidos me siguieron con bríos^ iguales á 
los que me animaban. ' - 

' Nos dirígimeer por detrás de la castf de Min- 
gta hasta las últimas del puebo^ y enderesm^t^- 
doálii el nimbo á la dereeha, caminamos á 
paso veloz^ paralelaraei^te ¿ k calle que c#sdfi^ 
oía á lá plaea. Defttvimonos al 41egsa>^írMf# 
á' ¿fiíta:^ no* sin asombro; de*loS' vemnos^ y^ u«a 
▼ée ailíy tíos aeercamos oantelosametlteibant» 
toMr^a cáreel á la vista» 

Aj^üos- de teobr «'enemigas .tan "MiPSaf iM 
de la plaaaealAbaa atsntosial ruMo de kt^fv^ 
silería que se *émm»g^i^ t&ú áiüüíHás^'dél 
arroyo.' I>akHite denomtros «iteiia4a'MMdB 
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de U'Wrhm^ par» .llegar áriar fU^ J ¿k 
puerta de la p^núóm; J ^n é«t:a.<|ae ttj^eiuuifieK- 
día ver«e^ pórquQ'ée ivierf^oniaieLcorrid del 
AyuatAmiwtOy ae. diríeaba un «entínela. 

-t-tNo> htm üieadio á hm firettw todaYÍ», di}# 
ík mi» efompafií^oe. Espejrémes: aquí hastaívev 
alg4a «x^v^imieotio q«ie indique qne-ae ttata* 
de sacarlos. .« . • 

una sola escopeta había entre nuestras ar« 
mas; las demás 6 eran machetes 6 garrochas 
6 cuchillos amarrados al extremo de una as- 
ta. Yo, sin embargo, me creía invencible. 

El estruendo lejano de. los fusiles, que á 
decir verdad no era mucho ni espantable, 
dado el corto ntimerjo da los combatientes y 
el más corto aún de las armas de fuego, se 
hieo menor al cabo de algunos minutos^ y los 
tiros aislados que se oían me parecieron dis- 
parados dentro ya de San Martín. Hice k mi 
gente que se acercara hasta el pié. de la su- 
bida, quedando yo en el sitio para no perder 
de vista la cárcel; y corrí á alcanzarla, cuan- 
do las descargas de las trincheras me hicie- 
ron comprender que Soria había entrado en 
la plaza y que D. Mateo estaba frente á ella, 
^bimos hasta el corral antes de que el 
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oentínelB' pudteni dar Ik fnm ir alM«i«^ f 
ownUi'GodeviB' y Soria reehwnvbaní áh Doif 
Hata0;«& stt primer empuje; Oogtdo de im* 
proráo, el esnthiela huytf ha<»a la plua; y 
Méootvoe, nn; «alcalarla tn^raieaaia áffimoB- 
trainpnciaBie aeoión, nos eobamoe'Babre la 
puerta deki cánie^ y i pocsoflferfaeñNBOe la hi* 
cimoft saltar hecha pedazos. 



Digitized by CjOOQ IC 



X¥III 

Ultima lucha. 



rL Coronel Gabesado no habift «o^iaido en 
piaoo roto la« notíbiM <)i»e el tío Laoae 
le üeTara de parte da D. Abundio Oa- 
fias, :j dejando Á Pedro Kavlín enoargado de 
las fiierzas qné niáttiDi&nte ^atacaban la tvin- 
ohera snáaiiMrte, htso on woiAniiento ^iípido 
paÍA embestir por el lado «de la 'oároel. Has 
no^fnrf'tánte^qae Odderas.ttotniriese tAem- 
po:de i«and«r á 'la defensa de aqnel ponto i 
Soriii oon bneniitiit&ero4e soldados. Deirqui 
qne aliHoimper noeetros la paerlA de la cár^ 
eet^ MOÍMérama» á la im^ aunque á distan * 
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cia, Tas Hescafgaú de 7a "plaza y 3enR>8 ama- 
tantes, pues unoB y otros nos tuvieron ^r 
enemigos. 

Dos de mis hombres cayeron heridos, y el 
resto, asustados por la sorpresa, se entraron 
en la prisión, poniendo en el último punto del 
terror á los infelioei .ptoaos, que se refiígia- 
ron en el patio y piesas interiores. 

Entré yo el último y losaüiifié con mis vo- 
ces obligándoles á salir para auxiliar la en- 
trada de D. Mateo; pero apenas asomados á 
la puerta, recibimos otra descarga y retroce- 
dimos. . ' 

Los asaltanteaTllegaron hasta el corral-, de 
suerte 4^10 cuando el est^iieiido de los luéi- 
les Id permita, oía yo las jiroees ds-D. -Ma- 
teo. Soria, detionido por el fuego enemigo, 
quédíá á pié firme, ftinto £ k^Jefáliiray.sin 
avanzar ni retrooédeír/ Ambos temían al ene- 
núgO'qvesuponHNi dbnt»ro de Iveávoel.- Al 
ika áyaúmvea tinob y^bteros^ y eA^medio'áet 
hamo die la'pdlvt^nt yjdel po^ve»deitslt0lo.^iie 
lormabQQ eemo ^osoar» • inelbla, ^VMtonbusr 
•noaeirtro rudo .junio á la oádroel, eaer|io á 
cuerpo. Doupués ilb lalgimos wioxáoé^ 8ot* 
ría retroee4io. algwos; pasiss. kaslÉ *«it]is*« 
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ohftfae^ á la pared dé la- la ptíaidn; su gente 
parecía hallarse en el Bttprwno instante da 
vacilación que preeede á la darrota, y ooaii* 
prendiéndolo D. «Muteo^ animó á su fuerza, 
la empujó y oí que dio esta oiden: 
' ***^|SMtraála.cávoely Perfeeto, y acaba con 
^osl 

t^ sí acabaría^ en la ceguedad del eomba* 
te^ sin seconocer á sus amigoé! 

— ^iNol ¡Noentrará mientras yo TÍvaliEehó' 
monos fuera! 

Y de un salto me puse en el lugar de lá 
luoha^ seguido de mis comptifteros. 

Treinta hombres mis, poasidoH de desespe- 
ra^ióq» eran un fuerte auxilie^ para la defen- 
sa» y ¿ nueatro primer empuje» Pecf eel>o retro^ 
oedióisprprandidoy ápesac da la sayponorkkid 
desufriuwaaa. > 

— ¡El Jefe est6 hairidol oí decir á mi lado. 

.— Ti9¿Atéi>gan6el f^riÉó al tíoLaoas» que 
tuneaba sin coneienioia i ens compadi». Y baa- 
quó al jefe herido que podía signifinar la id»i 
xarfUta. y kiil^asióa oiaga de larcároel. 

(9^my en.ef^oto, balñado ansangie^^srapo- 
ypJMEi.a^ la p^red» pníxiíao á oaar. 

iQuiéa «^.> HU^iró Í9Í, aoaió»! Xomó del 
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suelo la espaSa de aquella fien, y iBS^rMsíéi^ 
dda dB phao «en hmiso lépMoy faerte lí^^ 
bne lorBoMadM dé Ooients, lee ^ü^. 

^^To.aoy i4 Jefe! ¡Adehii^!' ¡Al que Te- 
trooedtt le :iinttel> - • ! 

¥ retí «ste jB0g«iiia efteiiis»ttbf aaia'diHPe y 
sangriento que el anterior, el Goronery a» 
tra^ yejl»HMiiieMn hasta el oorraiy á i¿é$ar 
de los teraoB, Meaüeanías ysciixIaraisDOB éA te** 
rriUé y oaléríoo nabecilia. 

£n vano trat¿ allí de hacenM trir 'de 9. 
MaMo dile aAgono de svs hotnbre»; en vano 
¿gité un paAnelo Moneo que sabía yo qu^s sue^ 
le eignifiear la svspénMÓn momentáfnea déla 
li]elia:^iii ei^yo vislo ni oído. Y eomo ni 
f oafm,' no be^tigttda por golpes in ipooes tm. 
8qttoHQata»te,'deÍu^o sii'av<aMe, «a^daolael' 
Coronel debilitada é hizo xin úMÜDoeurpaje^' 

«^¡No hay imAediot pMs^í. 

<T éaadb lasTooes «eoesárhis, y «niflÍBiido 
eanoTejaniido dam mms¡f/&,me eehé^ s <» bwil 
nááfparadageiitaidbD. Kaite^. - 

Toda Ift difiodltad^MiieÍBflk$<etr«ÉieérlD# 191»^ 
gsTi^d^dasQenaiy^de k befmiM»k,^c« danM^la 
gravedad, q«e ok ttada «eomo eñ los««ilin%iH 
tes demnastra'mejorau'impefío, «%r^el"«(ao- 
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tode«rraitemrá \m tmttMrtin ea wfméüm 
remolino y deBgcden, hMte lo^^nás hoiid» <M 
terreno y lasnás conypletQ de la derrota. 

Ordené violentainento al tío Ziueu qú» m 
ooloeara solo en la puerta de Ift^roei, taalott- 
lando qae «1 vobrer B. tf iteo, (como urolTe"- 
ria^l sobre aquel punto, viéndole abaldonada 
le observaría «on tranquilidad y reeenoeería 
al viejo, que por preoaueián quedaba teafebiél 
provisto de un pañuelo blanee atado á ana 
asía. Y tomada esta medida, me dirigí á la 
plaza í paso de earga, poniendo á^lavanguai^- 
diaá mis primeros acompañantes, armados ya 
de^fasiles reo<^ido8 en el campo. 

Los soúbkdos de Coderas, con qae acababa 
de rechazar i D. Hateo, me servían abora 
para atacar á su jefe. Para^oUos daba lo mis- 
mo, ai mi e^ada les sacudía las espaldas y mi 
voz, la voz del venoeder, los alentikba en la 
pelea» JKTí oomprendian ni trataban quina de 
eonq[Ucisnder 4ial embolúmo. 

La fuerza de la trinchera pcinoipai, «maih 
dada: en persona por Coderas^ 8e> vti,: pues, 
atesada por la espalda, y deqiaé» de «aa cer- 
ta reaisteaoia abaaden<$.si^.pueatO) rengan- 

13 
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doM sobre la I^wk. PwlroiJIaeHftfqíue.por 
su s^rejo y su torpes» había pendido iqüoIi» 
gente, entró en deguida á la pUsa; y enando 
atacada pac su f aersa y la mia^ la de Code* 
ras se dispwMtbaí eorriendo en todas direc^ 
dones, D. Mateo^ jadeante y agitado, llegaba 
por el lado de la oárcel y la Jefatura, para 
tomar parte en la yiotoria, ya que tan princi* 
pal la había aleansado en la denrota. 

Lo que pudiera seguir á este triunfo me 
importaba á mi poco 6 nada. íHabía yo müt 
vado á mi madre y logrado impedir el rapto 
de Bemedios! Ellas eran mi uniüo gttlarddn; 
mi único laurel, las bendiciones de la una y 
de la otriv y una mirada agradecida. 

Dejé á D. Mateo y á Pedro Martin la trí»* 
te tarea de perseguir á Coderas y i^gir á los 
núseros rencidos, y corrí á la <^reel en bus- 
ca de mi pobre madre. 

SI tío Lucas permaneda á la puerta y 
eairó ccmmigo en el patio y piesas intsriores 
de la prisión. 

— ¡Ya están libsasl gritó el viejo álos-aoo* 
bardados ptesos del patio* ¡Hemos gau^ol 

Todos prorrampieron en axclaiiiacioBes de 
goso. 
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Yoy ao «aieofitrando «llí á mi madf e, entr^ 
en aa cuarto ouja {ni^nUí estaba entornada; 
y apenas di un paso en la ^trecha estancia,. 
•in distinguir por la eecasezde luz los objetos, 
oí una VOS0 que con supremo goxo exclam^;- 

— ¡Mi kijol 

Corrí á la cama en que mi madre se halla-, 
ba, y anudada la garganta, y ahogada la respi-, 
ración, me puse de rodillas, junté mi frente 
á la de la noble mujer, y mis lágrimas se con- 
fundieron con las suyas* y se confundió el ca- 
lor de nuestros sollozos. 

¡Bendito sea Dios! dijo al fin. ¡Cuánto he 
sufrido por tí! 

Cuando levanté la cabeza, v( que mi ma- 
dre no estaba sola; una mujer del pueblo la 
acompañaba. 

— ¡La pobre Remedios, es un ángel! aña- 
dió mi madre. Sin sus cuidados me habría 
muerto aquí. Ella me ha enviado no sá cómo, 
estos munbles y esta fiel compañera para asis- 
tirme en mi enfermedad. 

¡Bendita niña! ¡Cuan poco era lo que yo 
había heoho por corazón tan noble y genero» 
so! ¡A haberla tenido allí cerca la habría aho- 
gado entre mis brazos! 
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AqaellÉ niÉma >teráe, evaméf^ hm omipa- 
iias eran echadas á vuelo por loe wnoedo- 
ree, traslada á mi madre á la caea del señor 
Oura^ porque la mía estaba convertida en hoe* 
pital de bangre. Pero al mirarla á la lus más 
darai quedé helado de espanto: estaba flaca, 
envejecida y de un color amarillo terroso que 
daba miedo. 
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XIX 

El vencedor. 



^[¿ ABA mi alma dolorida y asotada por \m 
^inflexible oancíencia que me culpaba da 
la enfermedad de mi madre^ no hmho 
halagos de triunfo ni vanidad de yictoria. 
A pesar del cansancio que me agobiaba, y. del 
sueño que hinchaba mis párpados^ no podía 
ni quería dormir aquella noohe. Felicia me 
instaba, aun frunciendo el terso ceño, no he- 
cho á g^tos de enojo, y me amenazaba cor 
no mandar recados i Remedios, si no la obe- 
decía. 

— ^¡Tonto! exclamaba la dulce niña, miran* 
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dome de mal talante; yo cuido mejor que tá 
á la señora, j hasta la quiero méui. Acuita- 
te, duérmete. Llagarás tá también á enfer* 
marte, j lucidos quedaremos contí^t Dofia 
Eufrasia dice que esta es una calentura de la 
hiél, j por eso est& amarilla la se&ora; pero 
que con el cocimiento que mandé y el sudo- 
rífico, quedará buena muy pronto. Anda, hi- 
jito isi pareces una criatura! 

T como no obedeciera, afkadié: 

— ^^Remedios te está calentando la cabeza. 
¡Hombre, si ya está con su tío! y c<Hno á tí te 
lo debe todo D. Mateo, según dice el puebla 
entero, ni modo de decirte él que no, y den* 
tro de un ines te casas con esa monísima de 
Remedios. iMalradoI |S1 yo fuera hombre, te 
la quitaba... .t Anda, acuéstate, por el amor 
de Dios! ' 

A la madrugada tuve que obedeeer, y fa- 
tigado del cuelgo y del espíritu, mb rendí al 
sueño. (Pero no había en él el descanso que 
yo necesitabal Eseenaa de sangre y horror 
se presentaban en mi imaginación activa, con 
los relieves ■ de la Tnréad, y con frecuencia 
asomaba en ella la imagen de mí madre oon 
sa amariUo color, su semUanta enflaquecido 
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j van ojoB lAriUantiidoB por Uk iebre. Y pma 
de Ift pMaáilIa que mútílmeate trttaba de ea- 
cwáir, ínmidaba el rador mi frente y an tem- 
blor convulsivo se apoderaba de mis cansados 
miendi>ros. ' •• . 

Dspert^ al salir el sol, y vi á Felioia sentada 
& la cabecera de mi madre, qne aun dormía 
con el letargo de la fiebre. Yolvió la nifía el 
rostro, ilnminado por la las de nna vela es- 
pirante, y me paredó que el ánf^el guardián 
de mi madre babía tomado cuerpo material 
{,am servirla. 

Cuando la niña me vi<í despierto, dio á sai 
semblante el aire picaiwsoo que le era earae- 
teristioo, y lue dijo en voz baja, sonriendo: 

— Toda la nocbe has estado soñando, y yo 
me be divertido contigo. ¡Dijijte unas pala- 
brotas ! Gomo si hablaras con Pedro 

Martín. 

Estaba yo vestido y me levante en seguil 
da. Felicia me dijo que mi madre había ani- 
dado bien y que estaba un poco mes fresca; 
pero al tocarla sentí que ardía. 

— Mi tío vino al amMiecer. añaditi la niña, 
y me dijo que ibaá despachar inmediataimai- 
te un mooo paita llansar al médico de San An- 
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dréM. Máfianft ttáuiá mifak no te aflifas» hiji- 
to; teniHidamédiBaBo.luiyiqme temer nada» 

Bu San MartÍD, te oveía {oTmalmente ipie 
em habiendo mádieo nadie pedía morirse; y 
esto aun caaifKo la (KKperiencia lea iBoetmae 
ffeonent^neate lo contrario. Y eomo yo no 
tenía por qué eioapar de la regla oomún, me 
tranifoilieé baatante con aquella notieia. 

-—Mi tío está muy enojado eontigo, me di- 
jo FeUeia más tarde. Dice que esto no ha 
terminado todaría, y que el Gkfaierno ha de 
mandar tropas que saquen de aqui é Bi Mar 
tei^ que tú estás ya muy eomprometido por- 
que fuiste el que toneaste la placa. Dieeque 
ea»peeeiso que te mueras y que arerigüe» 
cdmo andan las cosas; ponqué di periódico 
que. vino ayer dice que se rindieron toditos los 
prennaciadoa.y que ya no hay bola mi ningu- 
na otra parte*más que aquí. 

Esto sí me desconcertó, y tanto por averi- 
guar la verdad de aquellas noticias, conul por 
huir de loa regañoS'del seftor dura, me eebé 
á la calle y tomé el rumbo de la Jefatura» 
puesto que allá debería estar el Coronel Ga« 
beaudo, organiaaado á su manera^ Distrito. 

Qnwia tamhián saber. qu¿ suevt^ haUau eo* 
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rrido Sorijn y Gódem% Qaliaa y Iob G^oiusa- 
gMt á todoft los cuales me lo9 iiniigiDalia hu- 
jWidopor bosquea y cerros, si ncaso el pri- 
mero no había sucumbido & consecuencia de 
las heridas que recibiera. 

Entré en la Jefatura y quedé asombrado. 
D. Abundio Gañas estaba allí> con la misma 
cara animada y plegada de arrugas que te« 
nía cuando un mea antes acudía yo al llama- 
miento de Coderas. ¡Topara sólo en su pre- 
sanoia! Estaba dictando comunicaciones y^ 
cijroulai^s á Onrrasco; y cada cósá ocupabnj9u- 
sitio, como si en plena paz y modianle la^ 
fórmulas de ley, se hubiese sustituido á. Cor- 
deras con CabeaudOy lo cual taiopoco impor;*. 
taba lUA mudan ea esencial. 

— ^Yamos, Juanillo; me dijo í). Plateo, a- 
rreUimado en el sillén de la Jefatura; ya me 
tenía con cuidado su ausencia. Me han dicho. 

que la. señora está. mala. {Cómo sigue ? 

Me alegro mucho. ¿Llamaron al médico?. 
Muy hien pensado; muybien pensado. Esos 
cwallas tienen la culpa de todo. ¡Canasto! 
Ta verán ahora edmo les va. 

— Sí, eso es; dijo Gaftaa ain saber lo que 
aprobaba, y mirando lo que Oarrasoo escribía. 
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— Yo qaisiertiy contiim<( 6l caliemtia, fusi- 
lar á dos 6 tres para haoer un ejemplar; pero 
cuando esas cosas no se haoen Inego^dapeiui 
después por las pobres familias. 

— Eso es, repitió Cafias maquinalmento, sin 
perd«r de vista la pluma de Oarmsea XJa 
ejemplar, un ejemplar. 

— ¡Opina vd.? 

— Sí, sí; por supuesto, afirmó el Sftidioo. 

No pude contenerme al oir ál vejete dea* 
vergonzado y poniéndole la mano en el hom- 
bre para sacarle de «u distracción, le dije coa 
duro acento: 

— {Oómo puede vd. opinar así, contra los 
que ayer eran sus compañeros! 

— i Juaní me gritó el Cortmel admirado de 
mi atrevimiento. 

— ¡Mis compañeros! exclamó el Síndico ano- 
nadado y sin mirarme de frente. 

Pero pronto se puso sobre los estribos y 
añadió riendo; 

— ^¡Como se oonooe que este Juanito cumien* 
ES & entrar en la vida póblica! ¡Figúrese vd; 
Señor Coronel, figúrese vd. que me creyó 
unido á esos bribones! ¡Qué ideas de Juanito! 
¿Verdad Oarrasco? 
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Y soltando la riaa con hol^ra, hisso que 
le secandara D. Mateo; y el mismo Oarraaoo 
ae tomó la lioenoia de reírse da mi aserto. 

No me qaedé corrido, porque no me lo per- * 
mitió la indignación, y hubiera recordado á 
D. Abundio que aun llevaba en la garganta 
laa sefiales de mis dedos» si no me interrum- 
piera D. Mateo. 

— ^Hay cosas que no puede vd. comprender 
todavía, me dijo; es muy muchacho para al- 
canzar t'idas las maüas que se ponen en jue- 
go en la política. Pero ya entrará vd. en la 
política; ya entrará vd. y verá las cosas cla- 
ras y aprenderá á arreglarlas como deben ser. 
D. Abundio es hombre que lo entiende y ha 
sido nuestra mejor ayuda: no se enrede vd, 
no se enrede. 

Me mordí los labios y callé, dirigiendo una 
mirada á Cañas con que quise decirle algo 
inesLplieable; pero que él dio muestras de ha- 
ber entendido. Carrasco le repetía inútilmen- 
te la última palabra escrita: pues Cañas, pues- 
to en gran confusión, no podía continuar el 
período comenzado. 

El Coronel, verboso por lo satisfecho y 
complacido que se encontraba, se levantó, re- 
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corriendo á grandes y petados pasos el Bfíí6n 
de la oficina. 

— ¡Quá zurra les dimos! exclamó; ¿pero vd. 
donde se metió^ hombre? Le mandé decir con 
mi compadre Lucas que atajaran al enemigo 
en la retirada; pero ni vd. ni ál. ¡Fiarse de 
muchachos! No; pues lo que es miedo no tie- 
ne vd. Lo vi en la primera acción; A mí me 
cargaron toda la fuerza por la cárcel; pero 
por más que hizo Soria no pudo contenerme 
¡Canasto! Si cuando yo digo que entro, ya en 
tré! Ahí está Soria en caisa de D. Abundio en 
calidad de preso. Yo quisiera fusilarlo; pero 
la verdad que me da lástima por que está he- 
rido y tal vez tengan que cortarle el brazo. 
Al otro sí lo cuelgo, si lo coje Perfecto. 

— ¡Me permite vd. Señor Coronel? dijo 
Cañas melosamente, tomando el papel que 
Carrasco escribía 

— Lea vd. contestó Cabezudo; alfin Juan 
es de confianza. 

Tosió el Síndico, puso en el borde de la me- 
sa su apagoso cigi^rrillo y leyó. Era una co* 
municación dirigida al Gobierno del Estado, 
en que D. Mateo, como quien ha obrado de 
cuerdo con el Superior, manifestaba, que el 
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Diittito de su mando quedaba pncificado, me-' 
diante la remoci(ín de Ooderns, que derrota- 
do el día anterior por el Coronel, liuía por 
los bosques^ perseguido por el pueblo írrita** 
do; que el mismo C(»ronel se había encargado 
de la Jefatura política, separando al Juez del 
ejeroicia de sus funciones, y haciendo que in- 
terinamente se encatrgara de ellas el Alcalde 
de la Osbecera. Concluía la oomunica6i6n, re- 
dactada en hábiles y correctas frases, ofrecien- 
do los servicios y poderosos elementos de D. 
Mateo, para combatir á los revoltosos, qáe sin 
naén ni fundamento continuaban aleados en 
armas contra el Superior Qobierao del Bstado. / 

Tan cínico documento no habría sido dic- 
tado por hombre menos bribón que D. Abun- 
dio, ni firmado por Coronel de mis aloauces 
que D. Mateo Cabezudo. 

jEn qué consistía aquel cambio? fin que 
el Padre Marojo tenía razón; pues ciertamen** 
te, el periódico ofitnal del Estado animciaba 
que el general Baraja se había sometido al 
Chibiemo. El Coronel no hizo misterio para 
mi de ias tales nuevas, y me dióel periódieo* 
Caminaba yo aquel día de «sombro «naaom- 
bro, y ante mis ojos se deseavcdvía un wmu^^ 
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do deflooQoeido que me ímpinbR aonrojos y 
temores, oomo aoontece al aifio qae, llegado 
á la pabertad, %< de sdbíto corrido ante íl el 
velo qae oubría el mando de U malieia y 1a 
yergüenia. 

En efectOy iqné mayor sorpreea para im 
buena té de bolista subordinado, que el ver 
en letras de imprenta que el General D. 
Anacleto Baraja á la tos que se semetía era 
nombrado Jefe político del Centro? iqné ma» 
yor sonrojo que leer allí la notida de haber 
sido agraciado el Lie. Gavilán con otro nom- 
bramiento en la capital de la Bepáblica, qué 
baeté para hacerle oomprender que debía es- 
tarse quieto. 

Sentí en aquel instante, y al ver en segm* 
da los elogios que el pmiidico hacía deaqae- 
líos dos hombres, una ira que no volví & sen- 
tir jamás, quúsá porque es regla que suele te- 
ner frecuente comprobación ana que me daba 
elPadre Marojo en cierta ocasúSn; es á saber: 
que los hombres, con la edad, van perdienda 
poco á poco tres cosas: los cabellos, la vista 
y la verg^enaa. Oreo que á pesar ds mis es» 
fueraos, no he podido sustraerme enteramen- 
te á los Tigxxttñ de esta terriUe ley^ 
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Oí después la leeinra de las Gsrtas parttcu- 
lafesq^ae D« M«lo9 dirigía al Gobernador^ al 
Seoretario dri De^aoho y á un amigo íntí- 
uno de emboa, explioándoleB el por qué del 
leTantamieuto de 3aii Martín, y cómo al ser 
veoeido Goderaa y deapojade de aa eaapleo, 
oeaando para el Coronel todo motivo de en- 
OQíao, eireoía su eqiada á la buena eaaaa de 
lop podafea conatítaidoa á cuyo perstmalf ha-^ 
bía aido nempre adieto. 

Al final de oada oarta^ ae hacía muy especial 
menoida de la oondaota leal y haUliaima del 
Sr D. Abundio OaftM, merced á cuyo ausitio 
y eficaa cooperaei^, ae Iiabía aloankado aquel 
éxito con economía de tiempo, de dinero y 
de sangre. 

A nadie fuaító D. Mateo, quien en verdad 
tenia poco 6 nada de cruel con loa venoidoa, 
y Uenaba aquel vacío con áea mil eamMíoe y 
un mill<ín de amenaasaa sin valor. 

Sin embargo, suiríó todavía el vecindario 
(el de ka Lomas principafanente), el aaete de 
una nueva contribución, para sostener á la 
tvepa; k oaal no podía ser lUsuelta antes de 
que éí Gt>biemo contestara á D. Mateo, y de 
que laa cosas quedaran €9ma deH^ san 
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Aun estaba yo en la i^tnra, «Mndo 6tt- 
eetrmmante fueron Ueganda lew veeiiiMptta- 
cipaltM á felicitar al veneeAor, y á f amir oon 
•o&rtan ylñonjae la fáeil irdniftaá<del'eabe«> 
dUa. InM Lkiaias, áesmednidas y <Miiaf ílttM 
á coafieeumicia de los fnetUBtUne^eastcíe;' Hw^ 
iMjo, que en su ealidad de TÍótíma ee^srifiea^ 
éá en ame de la bola, ee atraía las ni6«ida«y 
atin quisa la envidia de los ésmfe; AreiüÉfeiBtt^ 
esperanzado de que ei nuevo oréén- ée coaa$ 
iraerfa el desembargo de la tienda; les coace- 
jales, que debieron su firmesta antus qite á sus 
principios á k bratalidsil de Oaden»^ y^eien 
otros más, en los que ▼( iwueltos á ios fieles 
y á los enemigos, ahora reunidos todos para 
sostener, apoyar y levantar al digno puesto 
que mereda á aquel hombre sufnerior, 4«iquel 
soldado invicto. 

^Fodos los humillados por la bola esteban 
allí con caras de triunfo .£1 ánioo davrotsdo 
eia yo: el venoedor de Coderas. 

Iba ya á- reftirarme, cuando -D, iá^gustín 
Llama8,que «ra tentito por exeeleaoia 'oorrid 
á nfí y me diá -u^ abraso s^feítadÍBÍiiio y'^so- 
locador. 

— iJua&ko! me gvitó, fio debo esto abraso, 
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hombrel ¡Qué bien lo biso ynL ayer! Todo el 
pueblo dice que fué vd. un h^roe defendien- 
do á loe pobEBftpreeos. 

Todos ttiraron á D. Agastin eepantodoe, j 
D. «Ineto le haeía leftae de que oalUra^ 'die- 
mttdado ▼ congojoso» 

— (Miire yd, que tiene xauebo kigaaio eso 
de oontener á loa amigoa para que no perjudi- 
quen, y laego aiaoar y derrotar al enemigo 
oon ana propios elementos! ¡El se&or Coro- 
nel debe de estar satis&eho y orgulloso de 
tener á su lado á un joven como yd! . 

— i£so no es oiertol dijo uno. 

— Son cuentos. que se inyenta^,. aÍMidi<S 
otro. 

— ¡Tonterías! indiod un tercero. 

—Necedades de mi. hermano que todo lo 
cree, concluyó D. Justo. 

No quise mirar á D. Mateo, que recibía en 
aquel momento la primera noticia del suceso, 
y que veía su gloria por tierra^ 

— Es enteramente falso , murmuré. 

T en medio de las frases sueltas que aquí 
y allí se decían sobre asilütos indiferentes, 
para restablecer la conversación tan mala- 

14 
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mente interram^day salí de la oficina, salu- 
dando en general y sadandoirío. No se si al- 
guno de los drcnnstantes ocmtestó á mi sala- 
do; oreo que nadie; y supongo que tan pron- 
io oomo toItí las espaldas se desataron las 
lenguas contra mí, mientras el sote de D. 
Agustín se excusaba como podía. 

Si alguien me hubiese TÍsto, cuando con 
paso precipitado y la cabesa baja me dirigía 
á la casa del señor Gura, habría creído que 
era yo el partidario de Coderas más persa* 
guido. 

¡El verdadero yencedor estaba completa- 
mente derrotado! 
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La enferma. 



^PESAE de todas las trazas que el Sin- 
ódico se daba para prestigiar el nuevo or- 
den de 00808, asegurando personalmente 
y esparciendo por medios mañosos que se te- 
nían noticias muy favorables, no fueron po- 
cos los que al tercer día del triunfo comen- 
zaron á temer que no lloraría D. Mateo la 
misma suerte que el General Baraja. 

— ^Barajaos Baraja y Mateo es Mateo; me 
decía el Padre Marojo en el corredor de sa 
casa, tomando el chocolate de la tarde. Ba- 
raja tiene importancia actualmente en la ca- 
pital del Estado; es hombre á quien se puede 
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temer y de quien se puede esperar algo; pe- 
ro el pobre de Mateo ¿qué cosa es? iQjié le 
importa al Gobierno que Mateo sea sa ami- 
go 6 su enemigo? T si no, ahí tienes la prue- 
ba: se pronuncia ahora, porque primero lo 
hizo Baraja, y por las instigaciones del gran 
Gavilán; á no ser por eso, allí se quedara 
Mateo en su casa quieto y cuidando de sus 
intereses que mejor le estuyiera en yerdad. 

Luego añadió, sorbiendo del pozuelo hasta 
meter en A la prolongada nariz: 

— ^Es preciso estar cuidadoso |y preveni- 
do; porque si Coderas vuelve con tropas del 
Gobierno, es indispensable que te largues de 
aquí. La pobre de Doña Francisca va á pagar 
tus politicadas; pues tu ausencia será bien du- 
ra para ella, caso de que Dios quiera aliviar- 
la de la enfermedad esta que no cede toda- 
vía. Mientras tanto, no hay que dar paso en 
lo de tu casamiento. Veremos c6mo viene es- 
to; si el Gobierno acoje á Mateo, (que no lo 
puedo creer) el asunto está hecho. iQuÁ más 
puede desear? ¡Bah! No ha de venir el rey 
de España á pedir la mano de Bemedios. Y 
al fin la chica te quiere y tú á ella, y no se 
necesita más. 
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Al anochecer de este día, tercero da la li- 
bertad de Sau Martín y de la reorganización 
constítucional del Distrito, llegó, caballero 
en flaco rocín, el Doctor D. Basilio Villarena, 
á quien vi, en la aflicción que abatía mis fuer- 
za»; como ángel bajado de las nubes. 

Era el tal hombre más sobrio de palabras 
que de carnes; pero que llevaba más peso en 
las primeras que en las segundas. Jamás ol- 
vidaba que era médico; es decir, que podía 
ser charlatán impunemente en San Martín y 
sus contornos, toda vez que podía serlo en la 
misma capital de un Estado, siempre que aten- 
to á ello y Uevándpse la cuenta de gestos 
y palabras, supiese conservar cierta cater 
goría y entalle de nigromante y astrólogo. 
Traía toda la barba rasurada, el pelo crecido 
como era entonces de sabios, y á haber vivi- 
do en los tiempos que alcanzamos, de ñjo que 
habría sido miope por usar leiites y echar el 
cordón detraje la oreja. 

Don Benjamín y el doctor simpatizaban; y 
á decir verdad, el médico era un sujeto exce- 
lente, á quien había que perdonarle su cisi 
justa pedantería y la escasez de sus conoci- 
mientos en la ciencia. 
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Después de reconocer á la enferma y prer 
guntarla, lo miamo <|ue á Felicia, al cura y á 
mí, cuanto era pertinente é impertinente, 
«onrie&docon deadén cuando se le dijo lo que 
por orden de la curandera se había hecho,, 
pasó con el Padre Marojo j conmigo al co« 
medor, donde entre sorbo y bocado nos habl(S 
de la vesíevila biliar, de su Beerecidn, de fun- 
ciones normales^ de hepatitia^ tumefacciÓD 
del hígado, etc., etc. 

Y ^ cóntínnaba explicándose, de suerte que 
el señor Cura y yo, quedábamos enterados. 

Don Benjamín le escuchaba con la delecta- 
ción de quien oye por rett primera im trozos 
de música alemana; ew decir, persuadido de 
que aquello era bueno; pero sin saber por quó^r 

— ^Bien, muy bienrdijoal cabo; jy cómo la 
encuentra usted? 

— Pues la encuentro, d^o el doctor; la eU' 
euentro así, an. La enfermedad ha avansa* 
do con alguna rapidez, pero estamos todavía 
á tiempo para contener sus progresos. 

— Hoy, dije yo, arrojó sangre por las na- 
rices. 

— Sí, sí; ya me le hfm dicho, y por cierta 
que eso no me gusta; no me gusta. 
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Mand6 el doetor alganaa medicinas que 
tomó de su botiquín: un purgante y no sé 
qué m&s. i ; 

Pasé la noche en vela al lado de la enfer- 
ma que se revolvía penosamonte- en el lecho 
sin poder conciliar el sueño un solo instante. 
Al amanecer durmid un corto rato» agitada y 
nerviosa, y cuando el doctor entró para verla, 
una nueva hemorragia se presentaba. 

Puso el galeno cara de disgusto y comba* 
tío la hemorragia, .que fué esta vez rebelde. 
Después salió en busca de Don Benjamín, y 
asomándome yo con inquietud á la puerta, 
notó que hablaban en voz baja y que el sem- 
blante del viejo saeerdotest» ponía más serio 
y adusto que nunca. 

Me apoyé en la pared procurando ocultar 
el rostro con la puerta, y corrieron mis lágri- 
mas, en las que iban confundidos los mil do« 
lores que me herííin el alma. ¡Mi madre se 
moría! Jamás había yo sentido las torturas 
de pena igual; pues era muy niño aún cuando 
perdí á mi padre. Ella era la mitad de mi.exis- 
tencia, mi ángel bueno en la vida, mi maestro 
en la ctodueta, mi consuelo en las penas, mi 
aliento, mi £é para el trabajo que ella misma 
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me ehfiefiara á amar. ¡Se moHa! iGómo po- 
dría yo Tivir, d además de perderla me sen- 
tía culpable de su muerte? 

— ^Yamos, Juan; me dijo el buen sacerdote 
poniéndome la mano sobre el hombro^ j con 
una Toz que reyelaba su emoción; ten confian- 
za en 1a Providencia y no te dejes dominar 
por el dolor. Bueno es que la Señora se con- 
fiese y cumpla como buena cristiana; pero es* 
to no quiere decir que no tenga remedio. El 
doctor teme que la oalenibura la Uere al deli- 
rio; y como todo depende de la mano de Dios 
y no de la del médico^ no sabemos si después 
pcdria confesarse y reoibir al sagrado pan. 
Bn fin, hijo mío, muchas Teces estas medici- 
nas del alma son las mejores para el cuerpo, 
y los enfermos se alivian con una buena con- 
fesión. 

¡Es tan hermoso creer cuando se sufre, y 
era tan décil mi espíritu para ello, que me 
sentí vigorizado con las palalMras del anciano 
sacerdote! 

Aquel mismo día mi madre se confesé, y 
yo, con los ojos llenos de lágrimas, asistí á la 
ceremonia imponente de la comunión del en- 
fermo que se aceroa á los sombríos bordes de 

DigitizedbyLjOOQil 



— 217 — 

la tumba. Aun creo percibir en la estancia 
tibia el perfume de lad flores j hojas aromá- 
ticas regadas en el suelo; aun oigo el sonar 
de las campanillas^ el chisporroteo de la cera 
que arde, y la voz breve, grave y conmovida 
del respetable cura, formulando las severas 
preguntas del credo religioso. 

El pueblo, agitado por los recuerdos de la 
victoria, por los temores de peligros pr<5ximos 
posibles, y ocupado en ensalzar al vencedor 
y lisonjear su vanidad, no se preocupaba por 
un «dfermo de gravedad. ¡Nadie se acordaba 
de mi madre! 

Sólo otro ángel, bueao y puro como ella, 
lloraba mis dolores y los de la enferma, y con 
su dulce cariño los mitigaba quizá. Yí sobre 
el peeho de mi madre dos escapularios y un 
corddn, y á su cabecera un crucifijo delante 
del cual ardía una lámpara débil y enfermi- 
za. Felicia me los sefiahi con el dedo dicién- 
dome: 

— Todo eso lo mandó Remedios hace un 
rato. 

Quien haya padecido dolores tan grandea 
como el mío, comprenderá lo que sentí cuan- 
do supe que aquella niña angelical no olvi- 
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daba á mi madre, en momentos en qae nadie 
pensaba en ella. Ofíise decir algo que no al- 
canzó á llegar á mis labios trémulos, incliné 
la cabeza sobre el hombro de Felicia, que la 
acogió con dulce confianza, y lloré por vez 
primera lágrimas que no me quemaron loa 
párpados al brotar. 

Llegó otra vez la noche y con sus sombras 
acrecentó la tristeza dolorosa de mi alma. De 
nuevo el insomnio se -apoderó de la enferma, 
que tuvo escasos instantes de reposo, merced 
á las medicinas de Yillarena. El color ama- 
rillo verdoso de la tez era más notable, la fie- 
bre intensa, y extremada la debilidad y abati- 
miento de la enferma. 

Abrió una vez los oíos* y me vio sentado á 
la cabecera se su cama. Indiné el rostro so- 
bre su cabeza, tom&ndola cariñosamente una 
mano entre las mías, y ella me dijo. 

— He rogado. al Sr. Gura que mañana mis-, 
mo hable con Mateo respecto á su sobrina. Esa 
niña te hará feliz, pcurque es muy buena; y 
como yo me voy, necesitas una compañera en 
la vida. No quiero irme sin saber que pronto 
será tu esposa, 

¡Dios mío! {Diosmíol 
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rBAN las ocho de la mañana apenas^ 
cuando el Padre Marojo regresaba ya de 
la casa del Coronel Cabezudo; y en tan- 
to que el doctor y Felicia quedaban en el cuar- 
to de la enferma, salí yo al encuentro del 
anciano y le detuve eli el corredor. No me 
atreví á dirigirle preguntas por temor de que 
sus respuestas no fuesen hasta donde iban mis 
vehementes deseos; pero desde luego su tur- 
bación me turbo á mi también. 

— Este es el país de los hechos consumados^ 
me dijo al £n; el país de las aberraciones. 
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Por primera vez oí eBtas frases que después 
se han hecho de estampilla. 

— Ya regresó el correo, continuó; y es ne- 
cesario asombrarse, aunque así sea niejor pa- 
ra este desgraciado pueblo: el G-obiemo reco- 
noce y confirma el grado de Coronel que la 
bola dio á Mateo; le nombra Jefe político del 
distrito, y en carta particular le ofrece apoyar 
su candidatura de diputado al Congreso de la 
unión en las próximas elecciones. 

Por menos que me importaran tales noti- 
cias dada mi situación, y puesto que esperaba 
yo otras del párroco, aquellas me sorprendió 
ron dejándome estupefacto. 

— Este país no tiene remedio, siguió dicien- 
do el Cura con notable disgusto; á Cañas, al 
bribón ese que anduvo con unos y con otros 
para venderlos en la mejor ocasión, le han 
mandado el nombramiento de Juez de prime- 
ra instancia. Bermejo se queda en su recau- 
dación, porque al fin estuyo preso ; y así 

está todo lo demás. ¡Hombre! ¡Si hasta las 
gracias le dan á Mateo por lo que ha hecho! 
¡Has visto cosa igual! 

T continuó por este camino el buen cura, 
adrede á mi v^er, sin que yo tuviera valor de 

Digitized by CjOOQIC 



— 221 — 

atajarle y reducirle al qae á mí más me im- 
portaba. Pero al fin era preciso decírmelo to- 
do, 7 D. Benjamín llegó á ello aunque lleno 
de circunloquios y con más embarazo que en 
el pulpito. D. Mateo estaba irritad&imo con- 
tra inf, y aseguraba que, á no ser por su vigo- 
roso empuje, habría ^ puesto en peligro el 
buen éxito del ataque á la plaza. 

— ^Dice que le traicionaste, pasándote al 
enemigo, con armas y tropa que puso en tus 
manos ¡Bárbaro! ¡Gomo si todo el pueblo no 
supiera que iba á acabar con los presos y que 
td primero le zurraste á él y luego á Coderas! 
Te tiene envidia y no te perdona la derrota; 
eso es todo. Pero á mí lo que más me irrita 
es que tenga ahora esos humos. En btienos 
términos, traduciendo al castellano lo que me 
dijO| manifiesta que él está ya muy eneum- 
brado, y que di quieres casarte con su sobrina 
es plreciso que valgas algo más que fthora. 

Estaba yo trémulo, agitado y colérico; y 
aquel Reproche á mi pooo valer y á mi infe- 
rior posicién con respecto á Bemedios, fué 
un bofetón que no olvidé nunca, y algo eo- 
mo «n acicate clavado en mis carnes para 
impulsarme hacia arriba. 
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— No te apuroBy oontínaó el párroco cari* 
ñoaamente; tú y BemedioB bAoen buen per y 
Dios ha de juntarlos. Ya verás lo que pasa 
con este hombre que nunca dejará de ser Ma- 
teo, el criado de ta padre; pasará que dentro 
de poco hará tales disparates y atrocidades en 
la Jefatura, que acabarán por echarle de allí; 
y quedando reducido á su natural y merecida 
nulidad, ya no tendrá los humos que ahora, 
y reconocerá que eres digno y muy digno de 
Bemedios. 

Pero era demasiada dulxura del Padre Ma- 
rojo, y cambiando de tono me enderesó re- 
pentinamente una catilinaria. 

— ¡Lo yes, hombre; lo ves! Todo por tu 
precipitación. Yo siento estas cosas por tu ma- 
dre que ninguna culpa tiene; pero por tí no 
quiero sentirlo nada, absolutamente jaada. 
¡Locuras, imprudencias sin ton ni son, que 
estkn dando ahora sus frutos! Beodjeloe, re- 
cójelos. 

Y prosiguió el cura en un regwo largo y 
duro, hasta.que Felicia le llamó en nombre de 
mi madre. 

Entró yo tambión en el aposento, y me 
acerqué al lecho de la desfallecida .enferma. 
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Con voz apenaa perceptible, se dirigid á D.. 
Benjamín preguniándole el resultado de su 
comi«ión. 

— iQné dice Mateo? 

El cura me vio más airado que nunca y tboí- 
16; yo le miré eon annedad, temeroso de que 
la verdad escapase de sus labios. Mi madre fijó 
en él mis ojos avivados por la calentura que 
la devoraba, y elbu^i sacerdote mintidpor 
primera vez en su larga y virtuosa carrera. 

— Todo queda arreglado, la dijo; consieii- 
te y espera el alivio de usted para hablar so- 
bre eso. 

— ^¡Bendito sea Dios! murmuró débilmente 
mi madre.* 

Aquellas fueron las últimas palabras que 
dijo, concertadas' por la raisón. Cayó á poco 
en postración completa, presa dé la fiebre 
que alcanzaba muy alto grado de intensidad, 
y las turbaciones nerviosas trajeron consigo 
eldeljirio, alguna convulsión y algo como una 
vida artificial agitada y angustiosa. 

Llegó la noche; al delirio sucedió la quie- 
tud completa, semejante á la del sepul(»ro; los 
0)06 desencajados de la enferma quedaron fi- 
jos ea un punto del espacio 
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El doctor habló al 8»oeidote, y el aneiano 
«onmoTido, pero grave y solemne, campli6 
0Ufl deberes prodigando á la moribonda los 
últimos auxilios. Todavía aquel estado jse pro- 
longó «Igán tiempo, durante él eual Felicia 
y yo ooBio Begándoncs á dar cródito á la clea- 
oia y «na k nuestros propios ojos, aplicamos 
al ciberpo casi inerte las últimas medicinas 
prevenidas por Y illarena. Ya no íiabia fiebre; 
por lo contiario, la tempesatura descendía rá- 
pidamente. 

A la media noche el rumor de los reaos 
me hizo comprender que el momento» siq^íe- 
mo llegaba. Dejó las medicinas y caí de ro 
dillas junto al lecho, herida el "dima por al 
dolor más grande que se puede sentir. 

i A quó referir con pormenores lo que siguió 
despuós? Quizá no pudiera si lo intentara y 
ñ mis fuerzas llegaran á tanto, pues queda- 
ron confusos en mi memoria loa recuerdos de 
aquella noche, en que no creo haber tenido la 
razón en teda su lucidez. 

¿Quión hay que al pensar en la madre au- 
sente con la ausencia eterna, no se sienta 
niño? Me parece que hoy sería ya eapaa de 
dormirme en su falda, risueño y deeeuidado, 
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eorao cuando contaba cinco afios y aprendía 
de su labie las dulces onu^iones de la ncbhe, 
!Qué mucho, pues, que al describir su muer- 
te también como niüo UoreT 

¡Cuántos entonces, como yo, gemían en la 
korfaudad y maldecían la hola! En aquel 
miserable pueblo, que apenas tenía hombrea 
para surcar la tierra con el arado, y en que 
la alteaa de la ciudadanía era desconocida, 
mis que el triunfo del derecho lauros, tenian 
«US victimas llantos y desespemci6n. Acá se 
lloraba al padre, amor y sostén de la familia; 
allá al hijo, esperanza y alimento de padres 
ancianos; acullá al esposo arrancado del ho- 
gar para lleyarle á campos de batalla, que no 
tenían siquiera la grandesa trágica, sino la 
ridiculez caricaturesca de la comedia burda. 

¡Y k todo aquello se llamaba en San Mar- 
tín una revolución! ¡No! No calumniemos á 
la lengua castellana ni al progreso humano, 
y tiempo es ya para ello de que los sabios de 
la Oorrespondiente envíen al Diccionario de 
la Real Academia esta fruta cosechada al ca- 
lor de lo8 ricos senos de la tierra americana. 
Nosotros, inventores del género, le hemos 

16 ' 
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dado el nombre, sin acudir á raices griegas 
ni latinas, y le hemos llamado bola. Tene- 
mos privilegio exclusivo; porque si la rcolu* 
ción como ley ineludible es conocida en todo 
el mundo, la bola sólo puede desarrollar, co- 
mo la fiebre amarilla, bajo dertas latitudes. 
La revolución se desenvuelve sobre la idea, 
conmueve á las naciones, modifica una insti* 
tuci(Sn y necesita ciudadanos; la bola no exige 
principios ni los tiene jamás, nace y muero 
en corto espacio material y moral, y necesita 
ignoratites. En una palabra: la revolución es 
hija del progreso del mundo, y ley ineludible 
de la humanidad; la bola es hija de la igno* 
rancia y castigo inevitable de los pueblos atra- 
sados. 

Nosotros conocemos muy bien las revolu^ 
cienes, y no son escasos los que las estigma* 
ti^an y calumnian. A ellas debemos, sin em- 
bargo, la rápida trasf ormación de la sociedad 
y las instituciones. Pero serian verdaderos 
bautismos de regeneración y adelantamiento, 
si entre ellas no creciera la mala hierba dé la 
miserable bola. 

¡Miserable bola, sí! La arrastran tantas 
paciones como cabecillas y soldados la cons- 

Digitized by CjOOQ IC 



— 227 — 

tituyen; en el uiio es la venganza rufn; en el 
otro una arabici<in mezquina; en aquél el an- 
sia de figurar; en éste la de sobreponerse i 
un enemigo. Y ni un sdlo pensamiento co- 
man, ni un principio que aliente á las con- 
ciencias. Su teatro es el rinccín de un distrito 
lejano; sus héroes hombres que, quizá aceptán- 
dola de buena fé, se dejan la que tenían, hecha 
girones en Iüs zarzales del bosque. El traba 
jo honrado se suspende: la garrocha se nece- 
sita para la pelea y el buey para alimento de 
aquella bestia feroz: los campos se talan, los 
bosques se incendian, los hogares se despo- 
jan, sin más ley que la voluntad d^ un <3a- 
cique brutal; se cosechan al fin lágrimas, 

desesperación y hambre Y sin embargo, 

el pueblo, cuando reaparece este monstruo 
favorito á que dá vida, corre tras él, gritan- 
do entusiasmado y loco: 
-— iBola! ¡bola! 
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yOOS lo» vecinos Je San Martín toma* 
^roQ parte en las emociones de la bola, ya 
disfrutando del triunfo 6 celebrándole 
por simpatías, ya llorando á un pariente 6 so- 
portando la decepciiSn de la derrota. 8<Slo un 
hombre superior que vivía en las encumbi*a- 
das regiones de su talento, fué indiferente á 
todo y miraba eon igual desprecio 6 vencedo- 
res y vencidos: este hombre era Severo. Ni 
sttfricS ni medró, continucS en sus chismes de 
mala ley, persuadido de que en el Juzgado no 
podía tener superior posible, así mandaran de 
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la capital del Esf ado al jurisconsulto de más 
poleadas y nombradla. 

Don Mateo no f usil<5 á nadie^ y aun reoo- 
mendd al Doctor Villarena mucho cuidado en 
la amputación que de un brazo sufrió el des- 
dichado Soria. 

Los Llamas continuaron sus regaladas lec- 
turas en el randio, cuando hubieron salvado 
á duras penas el compromiso oon Cerro-verde, 
y agotadas las novelas que pudieron conse- 
guir en San Martín, comenzaron en común la 
tercera lectura de Lo9 tres mosqueteras. 

En cuanto á Coderas; restablecido entera- 
mente el orden en el Distrito, y cuando podo 
estar seguro de que nada se tramaría contra 
ól, sé dedicó al trabajo agrícola en una ba- 
ciendita comprada había tiempo por Soria y 
bajo su nombre; pero con economías de aquél, 
que por mera modestia no quiso mientras fué 
jefe político aparecer como propietario. 

Yo me retiré á mis pequeñas tierras tris- 
te, abatido y solo. Escribía yo á Bemedios k 
veces y de ella recibía algunos renglones que 
respiraban siempre ternura y bondad. Ni ella 
ni ya perdiamoa la espemaxa de dominar al 
fin la vanidad del Ooroael. Y puesto que era 
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necesario biiacar el nivel entre él y yO| pica- 
do en mi amorpropio y aubíoso de llegar ¿de- 
cirle: '^Yalgo tanto 6 más que usted^" me en- 
tró grandísimo afán de hacerme hombre ilus- 
tradoy y con este fin oompré y me Uevé al ran- 
cho El Litigante instruido y un Diccionario 
de la lengua, y me suscribí á M Siglo XIX, 
peri<$dico del cual había yo visto algún elo- 
gio en La Conciencia Pública. 

Algunos meses después, reoíltt «un papeli* 
to escrito con patitas de mosoa y ortografía 
rusa, que decía lo siguiente: 

"Juanito: Pasado mañana se lleva D. Ma- 
teo á Remedios. Ella Hora tnucho y te ruega 
que no la abandífries.*' 

*'Ven, y no deas bribón." 

Felicia, 

Yo contesté brevemente: 

'^Querida hermanita: Asegura á Bemedios, 
que iré á donde ella vaya. Dala un abrazo y 
no deje8 que llore." 

T si esto le parece al lector insuficiente 
para punto final, ponga punto y coma, espe- 
re otro librito^ y no reñiremos. 
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Esta casa editorial que ha co- 
menzado á lleuar sus compromisos 
con el público con toda exactitud, 
anuncia para el mes entrante la pu- 
blicación de 

1 Sepila hela 

de la seriC; cujos originales ha en- 
tregado ya el ilustrado escritor meT 
xicano 

Sancho Polo. 
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